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1. NECESIDAD Y OPORTUNIDAD DEL ESTUDIO 

1. Planteamiento 

Es evidente que los temas relativos al Derecho Discipiina- 
rio Militar han vuelto a tener en nuestra Patria, en el Ámbito es- 
pecffico de los estudiosos del Derecho Militar, una actualización 
y una vigencia desconocidas en perfodos anteriores, 

2. Situacidn anterior 

Ello no implica afirmar que la materia era desconocida en 
los medios interesados. IA atención se dedicaba, en épocas an- 
teriores, a captar los temas tratados en las convenciones inter- 
nacionales y en los congresos especializados del mismo ca&- 
ter (1) (2). 

(1) tas grandes convenciones internacionales que en 
Y 

modo han 
tratado directa e indirectamente, materias conectadas con e Derecho Dis- 
cip&o Militar, entre otras, han sido las siguientes: 
- &&racjón Universa1 de Derechos Humanos, de Paris, 10 de diciembre 

de 1948 (art. t92). 
- Pacto Internacional de Derechos Económicos, S~~ialcs y Culturales, de 

Nueva York, 16 de diciembre de 1966 (arts. 4 y 8.2). 
- Pacto Internacional de Derechos Civiles y Polfticos, Nueva York, 16 de 

diciembre de 1966 (tis. 21 y 222). 
b Instrumentos de Ratificación de EspafIa a estos dos convenios son 

de fecha 13 de abril. de 1977. Se publicaron en el RBoletfn Oficial del Esta- 
do* núm: 103, de 30 de abril de 1977. 
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Con independencia de los trabajos que se han venido elabo- 
rando en la Escuela de Estudios Jurídicos del Ejército (3), publi- 

- La Convención de Salvaguardia de los Derechos del Hombre y de las 
Libertades Fundamentales, en el ámbito europeo, de Roma, 4 de noviem- 
bre de 1950 (art. 12.2), con sus Protocolos adicionales. 
Fue publicada en el *Boletín Oficial del Estados núm. 243, de 10 de 

octubre-de 1979. 
- La Carta Social Europea, de Turin, 18 de octubre de l%l (art. 5.‘). 

(2) Entre los con resos es 
dad Internacional de& 

ecializados son de destacar los de la Socie- 
recho $ enal Militar y de Derecho de la Guerra. 

Así, el Z Congreso Internacional de la Socikté, celebrado en Bruselas en 
mayo de 1959, se ocupó especificamente de la Acción Penal y Acción Disci- 
plikia, acerca de cüyas rklaciones presentó una comunicación en relaci6n 
al Derecho Militar Español el entonces Teniente Coronel Auditor del Cuer- 
po Juridico Militar don Jose M.’ Rodrí 
et action disciplinaire~, en el Recueil e la Sociétk, Strasbourg, 1960. El r 

ez Devesa. Véase l Action penale 

texto fntegro de esta comunicación fue publicado ei la Revistá Española 

chos individuales en la correc 

Recientemente, el VII Congreso de la Sociedad Internacional citada se 
celebró en San Remo, en septiembre de 1976, ocupando sus trabajos la 
cuestión de los Derechos del hombre en las Fuerzas Armadas. 

(3) Sin pretender la exhaustividad 
P 

emos citar los siguientes, que 
trataron temas que apuntaban hacia la ormación de un Derecho Discipli- 
nario Militar: 
- La regulaci6n de las faltas leves militares y su 

niente Coronel Aud. de la Armada Axnancio Lan 
pble reforma,. Te- 

m Carrasco. Revista 
Española de Derecho Mififar, núm. 6 (iuliodiciembre 1958). p&g. 57. 

- l Relaciones entre acción pe&l 
de las dos acciones*. Estudio de r 

accióñ disciplinaria y limtte ;espectivo 

Cue 
Magistrado militar de primera clase del 

Aut6nomo de la Justicia Militar Francesa Gratien Gardon. 
RE%,, núm. 8 (juliwliciembre 1959) pag. 9. Sobre este tema también 
aparecieron en el mismo número unas’notas del Ministro,. Juez Honora- 
rio del Tribunal Militar Superior del Brasil,Mario Tiburcio Gomes Cm 
neiro,g p@. 75. Sobre procedimiento escribe otro trabajo J. Glli.wm 

92 k&iinaci6n militar en Derecho Comparado. Tte Cor Aud don 
- iosé M: Rodrfguez Devesa. R.ED.M núm ll (ener&ju& l%i) p&. 73. 
- &a subordinaci6n militar en el m&o de una coo ración i&emacio- 

nal: represi6n de la insubordinación~. Tte. Cor. 
Jim&ez 

r ud. don Fran&co 

4 
Jim&zz. RE.D.M., núm. 12 (julio.&&mbre 1%1), peS. 61. 

- l Expos~c 6n de slntesis al IV Con eso 
Militar y Derecho de la Guerram. í% 

Internacional de Derecho Penal 
r. Aud. Rodri ez Devesa. R.E.LUf., 

nti. 23 (enewjunio 1967). pbg. 33. Se ocupa de mteresante tema de Y- 
10s delitos cometidos en ejecuci6n de órdenes superiores, conectado 
con e.l tema de la obediencia, de considerable interes en el Derecho 
Dlsci linarlo Militar. 

& 
- ;ol! Rodríguez Devela. ~.LM, núm. 35 (enerc+junlo 1978) 

recho Comparado como mt!tado de política crimlnab. Cor. Audi- 

Los dkixnos números de la Revista se ocupan ampliawnfe de temas 
disciplinarlos, a la vista de la considerable importancia de la cue&6n. 
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cados en la Revista Española de Derecho Militar, hay que des- 
tacar la gran labor que en este terreno y durante todo este 
tiempo se ha venido realizando en el Centro Superior de Estu- 
dios de la Defensa Nacional (CESEDEN). 

3. Situacidn actual. Proceso de formacith de las Reales 
Ordenanzas para las Fuerzas Armadas 

LOs estudios realizados y las aportaciones documentales prac- 
ticadas en los años precedentes habrfan sido en definitiva es- 
tériles de no haber surgido en el ambito de las Fuerzas Arma- 
das una corriente revisora de las Ordenanzas Militares. Ello ha 
supuesto una auténtica actualización del tema y una profunda 
revisión de los postulados sobre el mismo (4). 

Resulta imprescindible, si bien de modo sucinto, hacer una 
referencia a los hitos básicos de este proceso. 

Asf, por 0. M. núm. 743/73 de Marina (D. 0. núm. 270 de 
28 de noviembre), se creó la Comisión de Ordenanzas Generales 
de la Armada, que iba a ser el núcleo aglutinante de este movi- 
miento. Su objetivo era la actualización de las Ordenanzas Ge- 
neales de la Armada es su última redacción (5). 

En junio de 1977 se constituye la Comisión Revisora de la 
Normativa de Moral, interejércitos, que redactó un borrador 
de documento base compuesto de 36 articulos. Este Código, a cu- 

(4) En el siglo XIX proliferaron los temas sobre Moral Militar y Dis- 
ciplina. Merecen destacarse los trabajos de D. Jod Almirante Torroella, 
D. Francisco Villamartin Ruiz, entre otros. En la obra aLiteratura Militar 
Es 

B 
añola en el siglo XI K l , de Francisco Barado, editada en Madrid en 

18 9, se recoge una amplia nocibn bibliográfica de las aportaciones en esa 
lhea, surgidas al amparo de la Restauración, que vino a resaltar el renaci- 
miento de estos valores indispensables en la Institucih Militar. 

(5) Las Ordenanzas del Ejercito, conocidas como las de Carlos III, 
fueron publicadas el 22 de octubre de 1768, y entramn en vigor el 25 de 
enero de 1769. 

Las Ordenanzas de la Armada son de 1748. Fueron redactadas por el 

tidosc el titulo de las obligaciones del comandante del bajel y de los 
oficiales de erra. Fueron redactadas por Mazarredo y Escafh, con el 
t.ftUlO&. orr manzas Generales de la Armada NavaID. 

En 1802 se publicb la *Real Ordenanza Naval para Servicio de los ba- 
jel- & Su Ma’estadm. Posteriormente lay 

d 
ordenanzas, tanto las del EjCr- 

cito como las e la Armada, fueron objeto de modifkciones, que deman- 
daban SU actualización. 
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yo texto no hemos tenido acceso directo, sino a través de una 
referencia (6), desarrolla una interesante ‘temática. 

Por último, se dispuso la creación de una Comisi6n Inter- 
ejkcitos (7), en base a la anterior Comisión de Ordenanzas Ge- 
nerales de la Armada, para revisar, actualizar y redactar un an- 
teproyecto de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, que 
tras de un rápido cometido culminó sus trabajos, publicándose 
como proyecto de Ley en el Boletín Oficial de las Cortes núm. 
138 de 1 de a osto 
fueron prom uf 

de 1978, y tras de los preceptivos tr&mites 
gadas como Ley núm. 85/1978 de 28 de diciem- 

bre (aB. 0. E.a núm. ll de 12 de enero de 1979). 
En el Preámbulo que figuraba en su primera publicación en 

el Boletin Oficial de las Cortes -que no ha aparecido en el 
aB.0.E.w núm. ll (12-1-79) ni en el núm. 34 (8-2-79) sobre correc- 
ción de errores-, se registraba su oportunidad y necesidad, cual 
era, de una parte, que ael paso del tiempo ha ocasionado que 
muchas (normas de las antiguas Ordenanzas) hayan quedado ex- 
presa o inplicitamente derogadas, o sean de difícil aplicación a 
las nuevas necesidades militares como consecuencia de la eve 
lución de la ciencia militar, de las ideas sobre el ejercicio de 
la Autoridad, y de los cambios de la estructura socialw 

De otra parte se razonaba que alas profundas transforma- 
ciones de nuestra Patria y.. . la conveniencia de adecuar la le- 

l? 
‘slación vigente a los pactos internacionales sobre derechos 
umanos, hacían necesaria la actualización de aquellos textos, 

redactando uno sólo, común a todas las Fuenas Armadas, que 
recogiese, junto al tradicional espíritu militar español que ins- 
piró las antiguas Ordenanzas, el 
con la adecuada visión de futuro,. 

espiritu del tiempo presente 

4. Consecuencias de este proceso en el dmbito disciplinario. 
Disposicidn final segunda del Proyecto de Ley del cddigo 

de Justicia Militar 

En definitiva, el replanteamiento del tema de los derechos 
y$zibe;z Fl militar, y la modificación de las estructuras politi- 

carrear el -de las cuestiones disciplinarias y la conse- 
cuencia inmediata seria evidentemente su extracción de los tex- 

(6) Este trabajo a 
zas para las Fuemas r 

rech5 bajo la rúbrica &aa nuevas Reales Ordenan- 
rmadas~. Cte. de Infant&a de Marina Gonzalo Pa- 

rente!. Revista General de Marina. Tomo 194 (abril 1978) p&. 447 y SS. 
(7) La Orden ministerial de 31 de octubre de 1977 dispuso la constitu- 

ci6n de la citada comisión, con designación wmirud de sus componentes 
(~Diario Oficial de Marina, núm. 254, de 5 de noviembre). 
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tos punitivos, donde venian tratidose, para situarlos en una re- 
gulación autónoma. 

La Disposición Final Segunda del Proyecto (8) preve la au- 
torización al Gobierno para que en el laxo de un año, a contar 
desde la entrada en vigor de la Ley, x1 ‘cte, a propuesta del Mi- 
nistro de Defensa, un Reglamento General de Disciplina Mill- 
tar, de acuerdo con las bases que especifica, y que suscinta- 
mente son: 

1.” Refundición en un texto sistemático y común a los tres 
Ejercitos de toda la normativa relativa a las faltas, a los expe 
dientes gubernativos y notas desfavorables, regulada en el ac- 
tual Código de Justicia Militar. 

2.” Tipificación de faltas, en corrclacibn con los deberes im- 
puestos en las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas (9). 

3.” y 5: Delimitaci6n del poder disciplinario. 
4.” Concrección del procedimiento. 
En otros apartados de la Disposicibn Final 2.’ se señalan las 

sanciones y correctivos que han de recogerse en el texto disci- 
plinario (II), el procedimiento (III-IV) y las garantias (V). 

En la Exposición de Motivos se justifica la inclusión de las 
bases de esta ordenaci6n general disciplinaria, en uque sirva de 
prerrogativa sancionadora puramente interna de los Ejercitos y 
garantice un esmerado cumplimiento y práctica de los deberes 
y obligaciones contenidos en las Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas, descargándose la judicialidad de todo proce- 
der que anticipadamente puede corregirsero. 

5. Otras normas sobre Disciplina 

Paralelamente a estas disposiciones, la Ley 83/1978 de 28 de 
diciembre (aB.0.E.m núm. ll de 12 de enero de 1979), reguló las 
funciones de los distintos Organos Superiores del Estado en re- 
lación con la Defensa Nacional. 

Dicha ley, de considerable importancia, encomienda especffi- 

(8) publicado en el &oleth Oficial de las Cortes~ núm. 182, de 15 de 
noviembre de 1978 (pag. 3958). 

(9) Sin embargo, la tónica general en los Reglamentos de Disciplina 
más recientes, como el pxtu$uts. es supcmir !a fipificacibn de las faltas 
disciplinar& o la de reduarlas $ .mfmmo mdlspensable, como en la 
ordenacih dwziplinaria francesa, limitándose a consignar los d~~~~s&~ 
militar, generales 0 específicos en cada tema, así como los 
pllnarios y criterios para la corrección de las faltas a esos CY eberes. como 
se recogen en la Disposición.Final yqm$la 1. d). Esta tendencia desqarga 
d&e penal las infracciones dIsclplmanas, colocándolas en su Justo 
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camente, entre otros cometidos, a la Junta de Jefes de Estado 
Mayor, «órgano colegiado superior de la cadena de mando mili- 
tar de los Ejércitos» (art. 9-1), el velar por la moral, espíritu y 
disciplina conjuntas de las Fuerzas de los tres Ejércitos» (art. 9-4). 

En el seno de cada Ejército, y con respecto a su personal, es- 
ta función compete concretamente al Jefe de Estado Mayor 
(art. 10-4). Específicamente el Real Decreto 3304/1978 de 25 de 
agosto (B.O.E. núm. 29 de 2-2-79 atribuye esta función al 
Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada (art. 7.*). 

Estas funciones disciplinarias no fueron previstas en el Real 
Decreto Ley núm. 11/77 de 8 de febrero (B.O.E. núm. 34 de 9 de 
febrero) que institucionalizó la Junta de Jefes de Estado Mayor 
pero sí aparecían registradas en el Real Decreto 836/78 de 27 
de marzo (B.O.E. núm. 102 de 29 de Abril), que desarrolló la 
norma anterior (art. 2.” uno). 

Por ello, en la Disposición Final 2. del Proyecto de Ley de 
Reforma del Código de Justicia Militar se prevee el planteamien- 
to de las atribuciones de disciplina que sean propias o corres- 
pondan al indicado órgano (apartado I-e) o a los Jefes de Es- 
tado Mayor de cada Ejército (apartado IID). Razonándose esta 
inclusión en la Exposición de Motivos (apartado IV), dadas las 
«atribuciones que la Junta de Jefes de Estado Mayor ha de ejer- 
cer en el mando efectivo, instrumentado en lo sucesivo con la 
normativa ejecutiva deseable». 

6. Conclusiones 

Con lo expuesto se patentiza la oportunidad del presente 
estudio y obviamente, su necesidad. 

Al salir el tema disciplinario de los esquemas jurídico-pena- 
les para buscar una regulación autónoma, el terreno es dis- 
tinto, si bien conserva una serie de análogías. Pero los esque- 
mas, las líneas de acción, la proyectiva en resumen, aparece dis- 
tinta y precisa de la atención a otros planteamientos que el Dere- 
cho Militar Comparado puede aportar. O al menos, y esta es 
una afirmación indudable, puede adentrarnos en el conocimien- 
to de sus instituciones, para tener uma idea de referencia que 
a la vista de nuestra peculiar estructura pueda hacernos pen- 
sar en una serie de construcciones disciplinarias útiles y prácti- 
cas en nuestra esfera de acción, sin caer en el defecto del mi- 
metismo, al que se refería el Ministro de Defensa ante la Co- 
misión de ensa del Congreso de los Diputados en sesión ce- 
lebrada el día 10 de enero de 1978. 

Como acertadamente sostenía el profesor Rodríguez Devesa, 
en la conferencia pronunciada el día 27 de Octubre de 1978 en 
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la Escuela de Estudios Jurfdicos del Ejército sobre Método de 
Derecho Comparado, la institucibn jurfdica de la importación 
es peligrosa en el Derecho Militar Comparado, y e.s preciso aten- 
der a una serie de presupuestos (nivel tthico jurhko semejan- 
te, organización policial adecuada, intensidad en la persecuci6n, 
funcionamiento adecuado de la Administración de Justicia, sus- 
trato económico, etc.) para poder comparar dos normas de dis- 
tintos EjCrcitos y distintos paises, comparación ~610 útil con la 
perspectiva de solucionar 
tación fructífera del Derec h 

roblemas, única raz6n de ser, apor- 
o Militar Comparado. 

Por ello, habremos de buscar en esta materia nueva las ven- 
tajas que nos puede aportar en orden a la construcción de un 
Derecho Disciplinario Militar autónomo, desligado de los pre 
supuestos punitivos y judiciales. 

Esta aportación, innovadora en la comunidad castrense, no 
puede implicar en modo alguno su descomposición o debilita- 
miento. 

S610 un Ejército fuerte, moderno y esperanzado -como afir- 
maba el Presidente de la Comisión de Interior del Congreso, Ar- 
turo Moya, en conferencia pronunciada el 18 de junio de 1979 
en el Club Siglo XXI- puede estar en condiciones de afrontar 
con posibilidades de éxito la nuevo misión que el pueblo ha con- 
fiado a la responsabilidad de su brazo armado. 

Como afirmó el Teniente General Arozamena Girón en el 
acto de clausura del XV Ciclo Académico del CESEDEN, en re- 
lación a los medios de Defensa Nacional, a la vez que una estruc- 
tura o hita y planteamiento de la defensa y una preparación 
adecua Ta de las Fuerzas Armadas, es precisa una moral, una 
voluntad nacional de defensa basada en los valores iudestructi- 
bles del patriotismo (3-7-79). 

II. REGLAMENTOS DE DISCIPLINA COMPRENDIDOS 
EN EL ESTUDIO. METODG 

1. Enumeraci6n 

Limitados por el tema objeto del estudio y por el material 
de consulta disponible nos hemos planteado el estudio de di- 
versos textos disciplinarios de Fuerzas Armadas diversas. 

AS& exam&remos los de distintos paises de Europa (Portu- 
gal, Francia, República Federal Akrna~, Belgica y Gran Breta- 
ña) dos del continente americano (Estados Unidos y Chile) y 
otros de diversos paises de Europa oriental (República Democril- 
tica Alemana, Yugodavia, Polonia y Unión Sovit!tica). Nos refe 
rimos en detalle a cada uno de ellos. 
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A) PORTUGAL 

Fundamentslmente se contienen las normas disciplinarias en 
el ~Regulamento de Disciplina Militars, aprobado por el Conselho 
da Revolqao, por Decreto Ley núm. 142/77 de 9 de abril. Fue 
promulgado en 1 de abril de 1977 por el Presidente de la Rc 
pública Portuguesa, General Ramalho Eanes, y entró en vigor 
el dia 10 de abril del mismo sfio. 

Consta de 172 artículos distribuidos en titulos, capttulos, 
secciones y subsecciones (10). 

B) FRANCIA 

El Reglamento de Disciplina General en los Ejércitos fue 
aprobado por Decreto núm. 75675 de 28 de julio de 1975 (Dia- 
rio Oficial de la República Francesa de 30 de julio). 

Se di& en ejecuci6n de lo prevenido en el articulo 3.” de la 
Ley núm. 72-662 de 13 de Julio de 1972 reguladora del Estatuto 
General de los Militares (Journal Officiel de 14 de julio). 

A su entrada en vigor (1 de septiembre de 1975) uedó den>- 
gado el anterior Reglamento de Disciplina aproba o % por De- 
creto núm. 6749 de 1 de Octubre de 1966, modificado por De 
cretos núm. 66-771 de 20 de agosto de 1968 y núm. 71679 de 
4 de agosto de 1971. 

C~tMzt de 42 artfculos divididos en siete capítulos (11). 

C) REPVBLICA FEDERAL ALEMANA 

La materia disciplinaria militar aparece distribuida en va- 
rias disposiciones de distinto rango. 

Asi, el Reglamento de Disciplina Militar ~ehrdisziplinarord- 
nung. VDO) regula los extremos relativos a recompensas (areco- 

(lO&tComprende los s&ientes. @los: 
1. De la dlsclplma mhtar. 

‘IB: II. De la com tencia disciplinaria. 
mt. III. Del p roce!r’ unxnto en materia disciplinaria. 
Tít. IV. Disposiciones diversas, transitorias y finales. 

(11c,ps” estructura en la si ‘ente forma: 
1. Jerarquia y ando. ii? 

Cap: II. Deberes y responsabilidades del milItar. 
Cap. III. Derechos del militar. 
Cap. IV. Reglas de Servicio. 
hP. V. Recompensas. 
Cap. VI. Castigos disciplinarios. 
Cap. VII. Disposiciones diversas. 
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nocimientos formales,), castigos leves (o disciplinarios), y las 
sanciones disciplinarias judiciales, de competencia de los jue- 
ces civiles (#sanciones del Estadob). 

La Ley del Soldado (Soldatengesetz. SG) de 19 de marzo de 
1956 establece los derechos y deberes del soldado en lo referen- 
te 8 principios y circunstankias particulares. 

Por otra parte, el Reglamento de Reclamación Militar (‘Wehr- 
beschwerordnung. WBO) se ocupa de estos aspectos. Este tex- 
to es largo y complejo, por una serie de interpretaciones ad- 
juntas, que intenta cubrir los más pequeños detalles. 

También el Reglamento ZDV lO/l de las Fuenas Armadas 
de 1 de agosto de 1972 sobre Instrucciones Relativas a la con- 
ducta de la personalidad propia o mando mentalizador (Hil- 
fen fiir die Innere Führung) (traducido tambikn como conduc- 
ta interior espiritual), establece las directrices prácticas y prin- 
cipios directores de esta Escuela, a la que luego nos referimos. 

La Ley de 25 de Abril de 1975, sobre modificación de las le es 
sobre Estatuto Jurkiico de los Militares y de la Ley sobre r e ec- 
ción de los hombres de confianza, complementan este conjun- 
to de normas en materia disciplinaria (12). 

D) BELGICA 

El Reglamento de Disciplina de las Fuerzas Armadas de Bél- 
gica es de 14 de enero de 1975 y fue aprobado por ley (13). 

A falta de desarrollo en materia de procedimiento disciplina- 

(12) La l Grundgesetzp es de 23 de mayo de 1949. Sc public6 en la 
EundesgesetzbZali 1. Es la Ley Fundamental o Constitución de la Repúbli- 
ca Federal Alemana (GG). 

La &oldatengese&, de 19 de marzo de 1956 (BGBI 1 114), SC. Ley del 
Soldado o sobre el Estatuto Jurfdico de los Militares, ha sido modificada 

r 
r Ley de 25 de abril de 1975, reforzando la posición juridica de los hom- 

res de confianza en el campo disciplinarlo. 
El =Wehrbeschwerdeordnun m (WBO) o Re lamento de Reclamación 

Militar, de 23 de diciembre de 956 (BGBI 1 1 f 06t ). 
El #Wehrdiszi linarordnungm (WDG) o Reglamento de Disciplina, de 

15 de marzo de 957 (BGBl 1 189). Ha sido modificado por Ley de 24 de P 
noviembre de 1972, ampliando las facultades de los superiores en cuanto 
a la concesibn de permisos en atención a los servicios prestados; reforzan- 
do la autoridad disciplinaria de 10s superiores militares; concediendo me 
joras al soldado en el procedimiento disciplinario, y reorganizando los 
Tniales Militares. 

La aWehrpflichtgesetz> (WPflG) o Ley de la Obligación Militar o del 
Servicio Militar, de 21 de junio de 1956 (BGBI 1 651). 

La .Wehrstraf esetzm o ky Penal Militar (WStG)., de 30 de maru> 
de 1957 (BGBI 1 18 8): no contiene disposiciones disciplmarias. 

Sobre esta normativa se publicaron dos trabajos del profesor Rodrfgwz 
Devesa: uno, sobre La legislación militar en la República Federal Alema- 
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rio militar continúa vigente el Real Decreto de 4 de febrero de 
1972, modificado en 11 de mano de 1975, texto que lo regulaba 
anteriormente. 

Una edición provisional del Reglamento de Disciplina Militar, 
conocido como Instrucción A-2, ha sido publicado, con la idea 
de servir de manual przktico, refundiendo las disposiciones en 
vigor, completado con instrucciones, comentarios y ejemplos. 

E) GRAN BRETARA 

LOs aspecto disciplinarios se regulan en un complejo y minu- 
cioso sistema de leyes y reglamentos que preveen los rn& ínfi- 
mos detalles. 

Los textos de uso corriente en el Ejkcito, se contienen en dos 
gruesos vohímenes de hojas intercambiables, titulados: 

- The Queen’s Regulations for the Army (l%l) 
- The Manual of Military Law-Part. 1 (1972) 
Estos manuales comprenden las leyes que se refieren a la dis- 

ciplina, *administrada por Tribunales Militares y no por la Cor- 
te de JurisdiccMn~. 

Entre las leyes comprendidas en el Manual, la de mayor relie- 
ve, en extensi6n y contenido disciplinario es el Army Act 1955, 
integrada, con modificaciones posteriores por el Armed Form 
Act 1966 y por el Rules of P-dure (Army) 1972, con un total 
de 650 págs. de las casi mil que comprende el Mand. 

En The Queen’s Regulations se desarrollan las particularidades 
de la materia tratada en el otro texto. Ha sido objeto de mtiti- 
pies actualizaciones en numerosos aspectos, que, coadyuvados 
por el sistema de hojas intercambiables, permiten al pragmatis- 
mo britkko la adaptación de los detalles de las normas, perma- 
neciendo invariables los principios, 

F) ESTADOS UNIDOS .DE AMERICA 

Las materias disciplinarias dentro del Ej&cito, se contienen 
en múltiples reglamentos (Army Regulation. AR). Entre los m8s 
importantes podemos citar: 

na* (Revista ES tila de Derecho Mifi~ar, núm. 2 julio-diciembre 1956h 
y otro, sobre l 

citada, núm. 4 ’ o-dkiembre Uuli 
Le Penal Militar Alemauam, destacado en la Revista 

1957) 
(13) En el número 33/34, enerkdjciembre de 1977 de esta Revista, 

se publica el trabajo aDerecho Penal Militar y Derecho Disciplinario Mili- 
tars, de John G~SS~II, CII CU o anexo aparece el Reglamento de Disci lina 
de las Fuerzas Armadas de IL! lgd. Traduc&n es 
Aola de Derecho kíifitar, núm. 35 (ene-junio 

ola en Ravista 
1 P 

B spa- 
8). 
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AR-27.10.-Justicia Militar. 
AR-190.37.-Policia Militar. Establecimientos disciplina- 
rios. 
AR-350.3O.-C6digo de Conducta de los miembros de las 
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos. 
AR-350.16.-Convención de Ginebra 1949 y 4.’ Convención 
de La Haya de MV. 
AR-350.225.-Instrucciones para la supervivencia, evasión 
Y fuga. 
AR-600.20,-Criterios y procedimientos para el ejercicio 
del Mando en el Ejercito. 
AR&KhSO.-Normas de conducta para el personal de De- 
partamento del Ejército. 
AR-670.30.-Personal femenino. 
AR-672.5.1.-Recompensas Militares (14). 

Por otra parte, en el Código hico de Justicia Militar (Uniform 
Code of Military Justice. UCur), parte integrante del código de 
los Estados Unidos (United States Code. USC) se contienen una 
serie de normas disciplinarias, como la relativa a los poderes 
disciplinarios de los Comandantes para la corrección de faltas 
leves sin la intervención de Consejos de Guerra, etc. 

El Reglamento de Disciplina de las Fuerzas Armadas com- 
prende en su primera parte la regulación de los deberes milita- 
res, en los que aparecen casi literalmente trasplantados una se 
rie de preceptos de nuestras antiguas Ordenanzas. Trata, asimis- 
mo, de la jerarquía militar, acción disciplinaria, faltas a la dis- 
ciplina, etc. En la parte segunda se ocupa de las reclamaciones 
y su tramitación (15). 

(14) Tambi&n podemos citar la AR 2&1 Inspector General Comphin 
System, sobre reclamaciones o quejas contra otros militares, distintas de 
las propiamente disciplinarias. 

(15) Sobre este tema, cn el trabajo eAJuntes comparativos del Dere- 
cho Militar esptiol y chilenom, del Cap. Au . de la Armada Luis Fernando 
Vigier Glarfa, cita que el Reglamento de Disciplina ara las Fuenas 
Armadas fue a 

cf 
robado por Decreto Supremo núm. 144 114 de diciembre !! 

de 1951, dejan o de apkarse a la Marina ,pof Decreto 485/15 de abriI de 
1953, sustituyéndolo por el Reglamento de Dwlplina de la Armada Nacional 
núm. 705, aprobado por Decreto 1487/17 de octubre de 1938. Tesis presen- 
tada en la E.E.T.E.T. 

Ver también el trabajo -El Derecho Penal Militar 
ti& Militar de Chile., de Sergio M. Román Vidal, en % eg$&y $25 ..> . 
&diodiciembre 1959). 
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H) REPVBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

La normativa disciplinaria se encuentra en diversos textos: 
- El Manual de Conocimientos Militares se ocupa del terre- 

no de los principios disciplinarios. 
- El Reglamento para el Servicio, aprobado por orden del 

Consejo de Estado, se refiere a los derechos y deberes de 
los militares, recompensas y castigos, y a los poderes dis- 
ciplinarios (16). 

Otras normas, que tratan de aspectos particulares sobre la 
disciplina, corno los deberes y derechos de los guardias, etc. se 
encuentran en otros reglamentos, distintos para cada Ejército. 
Asi, en el Ejército existen, entre otros el Reglamento para los 
servicios de cuartel y guardia; las normas para el servicio inte- 
rior; el Reglamento sobre reclamaciones en el Ejército; normas 
de servicio: Ordenanza sobre licencias en el Ejército, etc. 

Asimismo, la Ley sobre el Reclutamiento y la Reglamentación 
de la Carrera Militar, contienen referencias disciplinarias. 

1) YUGOSLAVIA 

En esta materia existen tres textos fundamentales, todos de 
1974: 

- La Ley sobre la Defensa Nacional. Tiene carácter general 
y reproduce casi textualmente diversos articulos de la 
Constitución, también de 1974. 

Instituye la defensa popular general como factor de su par- 
ticular seguridad y protección, caracterizada por el derecho Y 
deber de todos los trabajadores y ciudadanos así como el de CXI- 
da comunidad sociopolftica, de implantarla y organizarla, creán- 
dose así la Defensa Territorial. cuyas unidades pueden operar con 
las de los EjCrcitos Populares Yugoslavos, 

- La Ley sobre la Obligación Militar, que establece sancio- 
nes pecuniarias a las organizaciones civiles 0 grupo fami- 
liar que convivan con el llamado a filas que no se incor- 
pore a ellas. También se establecen las obligaciones mili- 
tares de las mujeres, que incluso pueden ser alistadas en 
tiempo de paz, para específicas funciones técnicas, con oca- 
sión de maniobras militares etc. 

- La tiy sobre el Servicio Mikr en las Fuerras Armadas 
Yugoslavas es donde prácticamente se halla recogida to 

(16) El Reglamento para el &rvicio fue a 
sejo de Estado, que. la confirió valor de ley 
befugmsse und dlsmplinarische verantworthckeit). 
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da la normativa disciplinaria. Afecta también a las uni- 
dades de la Defensa Territorial. Regula los cuatro debe+ 
res del servicio militar previstos: obligación del servi- 
cio militar en las Fuerzas Armadas o en la Defensa Te- 
rritorial: la obligación de contribuir al trabajo; la del 
servicio premilitar; y las relativas a la requisa de mate- 
riales. 

Cada Fuerza Armada tiene, no obstante, sus específicos re- 
glamentos de disciplina, que contemplan, además de la anterior 
normativa, diversas normas de aplicación. 

J) POWNIA 

El vigente Reglamento de Disciplina de las Fuerzas Arma- 
das polacas se complementa con otros textos diversos que regu- 
lan aspectos diferentes del tema. 

Así, el Reglamento de Régimen Interior trata, por una parte, 
de los deberes del militar en lo concerniente a la fidelidad a la 
Bandera y el juramento; regula la materia sobre pertenencia a 
asociaciones, etc. 

El Reglamento del Servicio en los Cuarteles consta, sobre to- 
do, de normas organizativas y de aplicación, y complementa el 
Reglamento de Disciplina con interpretaciones de detalle. 

El reglamento sobre revistas y paradas contempla la disci- 
plina kn los aspectos relacionados con los honores a la Bandera. 

El Reglamento de Disciplina en vigor en 1975 aparecía estruc- 
turado en siete partes y trataba del poder disciplinario, recom- 
pensas y castigos, cancelación e interrupción de sanciones, etc. 

Los anexos al mismo forman parte del texto, consistiendo en 
un cuadro que establece la correspondencia de las funciones ti- 
picas del Ejército, Aeronáutica, Defensa Atrea Territorial y Ma- 
rina; dos cuadros sinópticos sobre funciones y poderes discipli- 
narios conjuntos; un modelo de ficha personal para anotación 
de castigos y recompensas; el quinto anexo reproduce el texto 
de la Ley de 21 de mayo de 1%3 sobre disciplina militar y res- 
ponsabilidad militar acerca del honor del uniforme y sobre la 
dignidad militar. 

Todos estos reglamentos son comunes a las Fuerzas Armadas, 
sin que existan otros peculiares de cada una de ellas. 

Existen, además, una serie de publicaciones oficiosas, emana- 
das del Ministerio de Defensa, que establecen una serie de re- 
comendaciones sobre diversos aspectos, complementando en cier- 
to modo los reglamentos. Asf, existe un pequeño libro destina- 
do ~610 a los militares de carrera, y que se les distribuye en la 
Academia, haciendo mención a las tradiciones de alta cultura y 
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dignidad del pueblo polaco, recomendando determinadas nor- 
mas de comportamiento familiar y social. 

Los anteriores textos reglamentarios iban a ser objeto de 
revkidn en 1975. Se anunciaba una nueva edición del reglamento 
de 1970, y al efecto el nuevo texto habia sido difundido en la pren- 
sa diaria, solicitando observaciones y propuestas al mismo, sis- 
tema que fue utilizado en la redacci6n del Reglamento de Disci- 
plina francés. 

Entre las innovaciones del anunciado texto disciplinario es- 
taba fundamentalmente la inclusión de muchas normas discipli- 
narias hasta entonces repartidas en diversos textos. Además se 
trataba con ello de conseguir una normativa clara accesible a 
todos; se establecía un mayor número de recompensas (regalo 
de arma blanca o de fuego con el nombre del galardonado - 
bado en ella: diploma de servicios distinguidos con foto x a; 
vacaciones en terreno nacional o en el extranjero, etc); se dulci- 
ficaba la normativa represiva con la &olicion de las compdas 
disciplinarias, etc. 

K) UNION SOVZETICA 

El Reglamento de Disciplina de las Fuerzas Armadas de la 
URSS fue ratificado con decreto del Presidente del Soviet Su- 
premo de 23 de agosto de 1960. 

Contiene un preámbulo, un capítulo de disposiciones genera- 
les y otros catorce sobre premios y recompensas (II-V), casti- 
gos disciplinarios (VI-XIV), etc. que especificamente regulan lay 
penas por infracciones contra la disciplina militar (VI), castigos 
disciplinarios a imponer a soldados, marineros y suboficiales 
(VII), poderes disciplinarios de los Comandantes (VIII), castigos 
disciplinarios a imponer a Oficiales, Generales y Almirantes (IX), 
casos particulares en que pueden ser impuestos castigos disci- 
plinarios (XI), criterios para imponer arrestos disciplinarios 
(XII), y reclamaciones e instancias, etc. (17). 

2. Consideraciones 

Al plantearse este trabajo se tuvo en cuenta el material dis- 
ponible. 

Se contaba con una serie de publicaciones y trabajos proce- 
dentes de la serie 4 Regolamenti di Disciplina nel Mondos, apa- 

(17) ‘bducci6n apaiiola en el nti. 35. enemjunio de 1978, de 
R.E.D.M. 
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recidos en la Rivista Militare italiana, publicados por el Gene- 
ral (Ris.) Franco Donati. 

Por ello, y sin perjuicio de recoger en el terreno propuesto 
los eIementos fundamentales de cada texto disciplinario, parti- 
mos de la limitación de no poder tener acceso a los textos 
originales -salvo en contados casos- para poder aportar una 
perspectiva cientffico-juidica a unos trabajos 
sin perjuicio de su seriedad, con finalidad 

uizzí efectuados, 
pre erente de divul- 9 

gación. 
Por ota parte, la carencia en España, aI menos hasta ahora, 

de un repertorio de disposiciones extranjeras de tipo castrense 
el Boletú1 de Legislación Extranjera de las Cortes, ~610 excep 
cionalmente ha recogido textos en esta línea, y Documentación 
Jtidica, del Ministerio de Justicia recoge preferentemente tex- 
tos de indole privatistica y de otros campos ajenas al militar-, 
nos ha circunscrito a la utilizaci6n del anterior material, que 
pudiera incluso haber quedado modificado, si bien hemos dese- 
chado trabajos distantes en fechas, utilizando ~610 lo de los 
cuatro últimos años, para garantizar en lo posible su vigencia. 

Por ello, y sin perjuicio de que una revisión pueda actuali- 
zar posteriormente el tema, brindamos este trabajo a superacio- 
nes perfectibles que pueden corregir los obstáculos de origen pa- 
ra esta realización, por lo que pedimos disculpas. 

3. Planteamiento del método de comparacidn 

Como exponia el profesor Redriguez Devesa en la conferen- 
cia pronunciada en la Escuela de Estudios Juridicos del Ejtr- 
cito en 27 de octubre de 1978 sobre aMttodo de Derecho Com- 
parados (18), la comparacibn entre normas de distintos paises no 
es útil si con ella no se trata de solucionar 

P 
roblemas. Por ello, 

la comparación en Derecho Militar es más ructffera, dado que 
todos los Ejércitos tienen problemas muy semejantes, y existen 
reciprocas influencias. Y por ello, las soluciones pueden ser, has- 
ta cierto punto, comunes. 

Pues bien, esta aproximación en materia de problemas y de 
soluciones nos ha hecho incIuir en este somero estudio en eI 
terreno de los principios, la comparación de textos disciplina- 
rios de Fuerzas Armadas de paises tan dispares, como los del 

(18) Esta conferencia constitu$ la comunicación presentada Pr el 
profesor y Coronel Auditor Jod aria Rodríguez Devcsa al Coloqruo In- 
ternacional, celebrado en Friburgo (Alemania) con motivo de la inaugu 
racibn del nuevo edificio del Instituto Max Planck. Ha sido publicado en 
la RJLDM, núm. 35 (ener*ju.uio, 1978) pág. 7 y ss. 
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área comunista, del Pacto de Varsovia, al lado de otros del Area 
occidental dentro de la OTAN y fuera de ella. 

4. Método concreto y referencia a nuestro derecho 

Seguimos el usual en Derecho Comparado, de examinar el 
campo propuesto, el de los principios, en base a las instituciones 
concretas dentro de cada texto disciplinario. 

Sin embargo, las limitaciones impuestas por el material dis- 
ponible, en garantía de la seriedad del trabajo, nos hacen a ve- 
ces orillar ciertos aspectos que no se recogen suficientemente, 0 
se eluden en él. Se ha procurado colmar estas lagunas con otras 
referencias, y en todo caso, las aportaciones posteriores en esta 
linea, podAn corregir las insuficiencias o defectos de este tra- 
bajo, que no reconocemos como perfecto sino como perfectible. 

Al buscar el punto de referencia hemos eludido acudir a los 
preceptos que regulan las faltas militares y sus consecuencias 
en el actual Cddigo de Justicia Militar. Nos remitimos a un va- 
lioso trabajo, que estudió el tema desde la perspectiva del me 
derno Derecho Disciplinario Militar. Nos referimos a aLa acción 
penal y la acción disciplinaria en el Derecho Militar español,, del 
profesor Rodríguez Devesa, publicado en 1959 (19). Desde en- 
tonces la materia ha permanecido inmodificada -salvo leves 
retoques a nivel de anteproyecto que no han llegado a ver la 
lUZ--, y por ello, aquel trabajo es plenamente actual a pesar del 
tiempo transcurrido. 

Po rello, hemos preferido situarnos en la perspectiva de alege 
ferenda., acudiendo de una 
materia, la Disposici6n 

arte, a las bases que recogen esta 
Fina P 2.’ del Proyecto de L.ey de Modifi- 

cación del Código de Justicia Militar, asi corno la D~posicidn 
Adiciona2 2.’ del mismo texto, en cada caso, y limitarnos a ofre- 
cer -mas reducidamente en el terreno de los principios al que 
se constrifie el estudio- en cada caso un corte ho$ontal de 
las instituciones, con la única finalidad de ayudamos en la com- 

(19) Antes nos hemos n3erido a este tnbajo, cuya recensión se pu- 
bIi& en el 1 R-2 de la !%ciéti Internation& de Droit p&nal MMaire 
et de D$t de la Cuem. Strasbourg, 1960, pas. 99, 
se publsó en la R.E.D.M., núm. 7 (enerejunlo de $ cugt,eg$g::: 19 9). 
deraciones finales destaca la necesidad de excluir de la esfera disciplina- 
ria una serie de infracciones dc naturaleza común como los hurtos o robos, 
asl como apuntaba la ntc&dad de sacar a los deberes militares de la 
indeterminaci6n CI? cw entonces se e~~~~~~t.raban, codcntándolos, y desta- 
cando SU sentido Juddico. Su afint~ac& de que la comunicacir5n se re- 
feria exclusivamente al derbcho positivo milh- 
Ila época, 1959. sigue teniendo 18 IGUTI~ -1 ica+* hccha en wue- vcmtc Glo!?l después. 
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prensión de un terreno nuevo, alejado de los aspectos penales, si 
bien relacionado en alguna forma, como es el examen de la cues- 
ti6n disciplinaria. 

En otro aspecto, la concreción de los deberes militares cuya 
indeterminación en aquella @oca se apuntaba por el rofesor 
Rodri 
para us Fuerzas Armadas, cuyo texto y, sobre todo, en materia r 

cz Devesa, ha sido ya efectuada en las Reales Or B enanzas 

de los principios nos resultará imprescindible, y al que acu- 
diremos como referencia comparativa, incompleta por el mo 
mento ya que el desarrollo en materia de Ordenanzas no ha cul- 
minado, en los tkminos de la Disposici6n Final 2.” de la Ley 
núm. 85/1978 de 28 de diciembre. 

Esperemos, por tanto, que al término de ese proceso se pue- 
da recoger un cuadro preciso y detallado de los derechos y de- 
beres del militar que complete el esquema disciplinario en nues- 
tras Fuerzas Armadas, una vez redactado ese Reglamento Gene- 
ral de Disciplina que se anuncia. 

LOS PRINCIPIOS DE LA DISCIPLINA 
EN EL DERECHO DISCIPLINARIO MILITAR COMPARADO 

1. LA DISCIPLINA MILITAR 

1. Antecedentes 

En los antiguos tiempos el concepto de disciplina abarcaba 
los conceptos actuales incluidos en las denominaciones de Arte 
militar y Ciencia de la guerra, como son la Disciplina, la Estra- 
tegia, Táctica, Orgánica, etc. (20). 

(20) En China, 540 aiios a. de C., Sun Tzu escribfa alos soldados deben 
ser tratados con humanidad, pero mantenidos bajo control mediante una 
disciplina de hierro. Esto es un camino seguro hacia la victoria. Si al en- 
trenar soldados, se obedecen habitualmente las órdenes de los comandan- 
tes, el ejército estad bien disciplinado... s.i, sin embargo, usted es indul- 
gente, pero no puede hacer sentir su autondad... entonces sus soldados.. . 
son inútiles para cualquier prop6sito ráctico*. Otros textos de autores 
clásicos se encuentran recogidos en e P. Interesante 
bajo la Autoridad. Observaciones sobre disciplina 

trabajo *EI Hombre 

% 
obediencia. del Tenien- 

te Coronel retirado del Ejército de 10s EE. UU. wis Greaves, publicado 
en la Military Review, edifión hispanoamericana, marzo 1975, pAg. 32. 
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En el siglo XVI el ttrmino disciplina comienza a perder su 
generalidad, y en el siglo XVII se circuns cribe a expresar el 
#buen orden con que deben vivir las tropas en paz y en guerra,, 
como en la actualidad. 

Dos tendencias se han apreciado en la consecución de este 
orden: la llamada oriental, a 

p” 
yada en el miedo al castigo y en 

la autoridad ilimitada del je e para imponerlo; y la occidental, 
basada en la corrección de pequeñas faltas para prevenir la co- 
misión de otras mayores, en la aplicación del castigo justo, pre- 
establecido en la ley, y en la recompensa por los actos meri- 
torios. 

Sin embargo, en algunos momentos han coexistido ambas 
tendencias (21), y en la actualidad se parte de una sintesis entre 
ambas, con la inclusión de principios como el del wziucladano en 
filas,, lugar común en el Derecho Disciplinario. 

Entre las definiciones tradicionales de la disciplina, podemos 
destacar las siguientes: 

<Exacta y rigurosa observancia de las r 
T= 

diCtadaS 

por el Prfncipe a sus soldados, a fin de esta ker en los 
e’ercitos, tanto en cíunpafia como en guamici6n y cuartel, 
e 1 orden y método de vida que deben se inmutable- 
mente. La disciplina militar ha de deseen P er a todos 10s 

puntos relativos a la educación, a la instrucci6n y a la 
mstituci6n de las tropas. Debe armgk su conducta, fijar 
sus operaciones y modificar sus preocupaciones. La disci- 
plina es una virtud militar sumamente neasan ‘a en la 
guerra y en la paz, y sin ella no puede haber tropas bue- 
nas. Por ella ad uiere 
peto de cuantos P 

el soMado benevolencia y el res- 
e tratan, por ella las tropas maniobran 

con exactitud y destreza, por ella se ganan las batallas aun- 
que el ej&cito dkci linado sea menor en numero al de 
lgdcn;mEnsfo fidn ente ella hace que una batalla per- 

-f= 
temikndolo todo de la serenidad de sus 

adversarios, hr a legftima de la disciplina, habiendo suc6 
dido no pocas veses que, despues de perdida una batalla, 
un ejdrcito o un cuerpo bien disdplmado, aprovechando 
un descuido de los contrarios, ha conseguido ventajas su- 

(21) Asf, Sancho de Londofio en SU obra, escrita por en 
que de Alba ~Discurso aobm la forma de reducir la disciplfna 

0 del Du- 
%%itarasu 

mejor y antiguo estados, en dicih hecha en Madrid en 1943 (Biblioteca 
Nacional núm. V, C.’ 242631). afhmaba que ala observancia de la buena 
disciplina militar no se debe fundar ~II s6lo el temon. En el mismo sen- 
tido el Marques de Santa CIUZ de JbkcmMo, 
tares~ afirmaba que l dkbil 

en sus *Reflexione9 mili- 
frmdamento es el temor. pues los que por el 

temor est&n sujetos, Cuan& ll 
esperanra de la impunblsul se ss 

- 0caGh que les ropordana la 
leVan Contra los jcfesm. G cr otras citas 

en el traba#o publicado UI la Endclopcdk Ju&iiea Omek, y en 4 &- 
clonano Hlspanoamedcano de Litenuura, Ckneiaa y w, bajo la fi 
brica disciplma militar. 
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periores a los que Qtos obtuvieron. Por re@ general, al 
ejkrcito que mire con indiferencia tan subhme virtud no 
se le acercara mucho el genio de la victorias 

(ZZEVZA) 

l . ..La disciplina, virtud que en sf sola circunscribe te 
das las otras, que es el complemento de todas ellas, y la 
manifestación visible y constante en todos los actos de 
la buena educación rmlitar de las tropas. La disciplina es 
el respeto al ciudadano, a la propiedad; es el aprecio de 
si mismo, el aseo! los buenos modales, la aversIón a los 
vicios, la puntualhd en el servicio, la exactitud en la 
obediencia, el escrupuloso respeto a las leyes y reglamen- 
tos, la austera dignidad en la subordinaci6n. Sin ella, el 
ejkrcito es odiado en su mismo psis; con ella es amado 
hasta del enemigo; ella conserva en toda su fuerza las 
de+ virtudes; al relajarse, se relajan todas; paf consi- 
g;E,drsdo y fomentando esta, se asegura el nnperio 

La disciplina no se crea en un s610 dfa; es efecto de las 
costumbres y de la educación moral del ejdrcito; es el 
resultado de la acción lenta e incesante del mando justo, 
Esta educación moral se consigue, tanto por los grandes 
castigos de los delitos notables, cuanto por la acertada 
aplicación de los correctivos a pequeñas faltas.~ 

(VILLWARTZN y RUIZ) 

&I disciplina es el resultado de la subordinación, de la 
instrucción y del cumplimiento de los deberes de los mili- 
tares de un cuerpo, no s610 hacia sus compatriotas, sino 
aún con respecto a los extranjero0 

(JACQUZNOT) 

&unisión a las reglas y a la voluntad del jefe 1egal.m 

(MARMONT) (22).(23) 

(2) Almirante, en la Autologia de sus Estudios Militares dedica a la 
disci lina militar un am lio texto, comprensivo de sus diferentes aspec- 
tos. e er dicha obra, de dlciones Ejeruto, 1943, pág. 88. l!* 

(23) El Reglamento para el servicio de campafia, que entró en vigor 
en 1882 dedica una serie de preceptos (arts. 776 al 784) a la disciplina mi- 
litar, ue conceptúa como aconjunto de medios que se deben emplear 

1 para o tener perfectos soldados. Entre estos medios descuellan: instruir, 
recompensar y castigar; complementarios del primero los dos tíltfmos. La 
disciplfna es no Sb10 la mayor garantía de triunfo, sino la rimera con- 
dición de vida de un ejtkcito en C¿UXIpaíía. Debe fundarse en a convicci6n P 
general de que el éxito del combate Y de la wna de 
-tenido por el mando, de 10s esfuerzos parciales de 

;zoel eycnjunto, 
l , . 
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2. Estudio comparado 

A) PORTUGAL, 

La define el Reglamento de Disciplina Militar en su art. 1.” 
aconsiste en el exacto cumplimiento de las leyes y reglamentos 
militares, y de las determinaciones que de unas y otros derivan; 
resulta esencialmente de un estado de espiritu basado en el ci- 
vismo y en el patriotismo, que conduce voluntariamente al cum- 
plimiento, individual o en grupo, de la misión que compete a las 
Fuerxas Armadas *. 

En esta definición se identifica la disciplina con la ace i6n 
tradicional de cumplimiento de disposiciones militares, y e las r 
directivas que de ellas emanan. Se establece su fuente, eun es- 
tado de esptitu basado en el civismo y en el patriotismom, y se 
destaca su carzícter netamente voluntario, conviccional, en or- 
den al cumplimiento de la misión de las Fuerzas Armadas. 

La anterior definición corresponde a la referencia hecha a la 
disciplina en la Ley Constitucional de las Fuerzas Armadas por- 
tuguesas, para las que viene a ser el principal factor de cohe- 
sión. 

Según esta ky Constitucional, ala disciplina tendrá que ser 
consciente, por cuanto se basa en la necesidad del cumplimiento 
de las misiones que son determinadas a traves de la cadena de 
mando, rínica forma de que las Fuerzas Armadas puedan cons- 
tituir el baluarte capaz de garantizar la independencia nacional, 
y de oponerse a las acciones contrarevolucionarias, vengan de 
donde venganm . 

Esta noción de disciplina no supone del todo una desconexibn 
con el concepto tradicional. En la exposición de Motivos del De 
creto Ley núm. 142/77 de 9 de abril, que a 
de Disciplina Militar (apartado 11, se I-08 

robó el Reglamento 
rep uce el concepto que 

figuraba en el viejo Reglamento Disciplinario de 2 de mayo de 
1913, WS el laxo moral que liga entre si los diversos grados de 
la jerar ufa militar; nace de la dedicación para el deber, y con- 
siste en 1 a estricta y puntual observancia de las leyes y reglamen- 
tos militares~ (art. l?). 

Esta disciplina, según el ~t@uo reglamento, se obtiene por 
la convkidn de la misión a cumplir, y se mantiene 
tigio que nace de ios principio9 de jnstida emplea 8” 

r el pres- 
os, del res- 

r 
to por los derechos de todos, del cumplimiento exacto de 

os deberes, del saber, de la cwreccf6n en el proceder y de h 
estiLna dproca. 

Esta vieja nocióa 
nes ckicas de la s- 

m rrcUeId8 las COIlcep~i* 
de-diferentesas- 

pedos, como las i¡UibS dirdPs de viky&.h, o In & Heh, 



asi como las enumeraciones de Almirante (24), a diferencia de 
los modernos conceptos, mhs sint&icos, que reducen la discipli- 
na, como el actual reglamento, a un ~cumplimiento~, en el que 
se engloban los demAs aspectos. 

En el artículo 2.” del actual reglamento se concreta la ruzdn 
de ser, la esencia de la disciplina, que no es otra que cencaminar 
todas las voluntades a un fin común y hacerlas obedecer al 
menor impulso del mando; coordinando los csfuer;tos de cada 
uno, asegura a las Fue= Armadas en su principal fuerza, y en 
su mejor garantfa de buen Utos. 

la 
Pero, tiade, apara que la disciplina constituya una basa en 
ue racionalmente deba apoyarse la institución armadas, el 

3 Reg amento establece una serie de normas primordiales, cuya 
observancia ha de ser rigurosa, y que sintetizamos en la si- 
guiente forma: 

1 O Factores de consolidación de la disciplina, comunes a to- 
dos. ‘(h-t. 2.1). 

2.“ Conducta fundamental de los superiores. (AI-L 2.2). 
3P Relaciones entre su 

r 
riores e inferiores. (Art. 2.5). 

4.” Binomio ordenabe ‘encia. (Art. 2.4). 
5: Superior jer&rquico y superior funcional. (Art. 2.5.). 
Estudiaremos ahora el primero de ellos, dejando para más 

adelante el resto de los principios bhsicos aqui tratados. 
Expresa el art. 2.1, como factores de consolidación de la dis- 

ciplina que l todo militar debe compenetrarse en ue la disci- 
lina, 

pi 
siendo condición de éxito de la misión a ? cump ir, se conso 

da robustece por la cokenciu de esa misión, Por la observan- 
cia e las normas de justicia y del cum B Zimiento exacto de los 
&beres, por el respeto de los derechos B e todos, por la compe- 
tencia y ccwrección en la conductam... Factores l resultantes del 
civismo y patriotismo que llevan a la aceptación natural de la 
jerar ti y de la autoridad, y al sacrificio de los intereses indi- 
vidua es 9 eu beneEicio de los colectivos~. 

En la Exposición de Motivos se afirma que aa ninguna co- 
munidad se exige tanto de sus componentes como a Ia militar; 
el sacrificio de la pro ia vida, ademhs de un simple riesgo de 
servicio, es m deber & 1 soldado ~II ciertos CLLBO~~. 

AU.S adelante, y en esta Unea, al regular los deberes milita- 
I-C? (m-t. 4.7 se corrobora este carkter al expresar que gel mili- 
tar d& ajustar su comportamiento a las inspiraciones de h vir- 
tud y de la honra, amar a la Patria y defenderla con todas sus 
fue- hasta el sacrificio de la propia vida.. 

(24) Ver l Estudios militares. htologb, Almirante. m EJ& 
dto, Madrid 1943, phg. 83 J S.S. 
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Esta dedicación absoluta se confirma en una serie de do 
beres específicos, en núm. de 55, que comprenden los mA.s va- 
riados aspectos de la vida militar, si bien en el art. 5.” se espe- 
cifican los supuestos de exigencia en base a la distinción entre 
servicio efectivo y situación fuera del mismo, y condici6n perso- 
nal, según la categorfa 0 situación militar. 

B) FRANCIA 

El Decreto núm. 75-675 de 28 de ‘ulio de 1975 no contiene 
una definición explicita de la discip ina militar, que identifi- 1 
ca como aconjunto de reglas particulares, que han de ser res- 
petadas por los militares. 

El fundamento de esta disciplina se señala en la misión de los 
Ejercitos, que es asegurar la defensa de la Nación por la fuer- 
za de las armas. En su cumplimiento se establecen una serie 
de exigencias (el servicio de las armas, el entrenamiento para el 
combate, las necesidades de la seguridad y la disponibilidad de 
fuerzas), que garantizan este respeto de la disciplina militar y 
que proporcionan su esencia fundamental (art. 1.2.). 

EsquemAticamente la disciplina tiene su buse en la adhesión 
consciente del ciudadano en filas, desde el punto de vista sub 
jetivo (29, y objetivamente, en el respeto como tal, de SU dig 
nidad y de sus derechos. 

Responde de una parte a las exigencias del combate y a las 
necesidades de la vida en comunidad, de otra. 

Se establece la dualidad entre actos de servicio 
C-K 

fuera del 
mismo, abandonando en cierto modo el concepto e aservicio 
permanente de 24 horas,, expresando que asu forma es diferente 
en acto de servicio y fuera de servicio, donde tiene por fin ase- 
gurar la vida armoniosa de la colectividad, (art. 1.3). Ello no im- 
plica, como aparentemente pareceria, una desaparición total de 
la disciplina fuera de actos de servicio, sino simplemente un tra- 
tamiento diverso, con trascendencia disciplinaria lógicamente dis- 
tinta (26). 

(25) Ver el trabajo *Fomes disfipün~~, de EI+C Muraise, en Re- 
vue Militaire C&&ale, Febrero 1972. 

(26) Este tema se trata en el tra q d-‘&it de discipliae~ del & 
neral Didier Tabo& en la revist.a h-m e.s hIqoc&‘hui, núm. 34,’ octubre 
1978. Este núrneru contiem Ana ~etk de temas ma 
disciplina, muy interesantes. Sobre cl tema de la rehab’ ‘tic~~‘~~&~ Y!E- 
ciplina se publica tambk un interesante trabajo del Teniente &mml 
D. Chavanat, en la rcvitta FWCCS Am&+ Fr~&cs,+ de m de 1~5, 
p& 

f 
. 26. Tambih hay un ixIteresa+ traba 

ne 
$ sO+ la ~plina, dtl coro- 

Salini en la reata F0rCc.s hhmu.s rm~<llses, &clembre 1~1 
469. Un detenido esh&io eS l knId$. Nation et Discipline,, de w&& 

ae 

Coulet, en la Revue de D4-e NatunuaIe, m a mp Q 1~10. 
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Finalmente se destaca su absoluta independencia, al ejercer- 
se aconforme a la ley, en un marco de estricta neutralidad de los 
aspectos filosóficos, reli iosos, politices o sindicales,. Esta in- 
dependencia agarantiza a cohesión de los Ejércitos, y reserva f 
sus actividades al servicio exclusivo de la Repúblicazt. 

En el anterior Reglamento de Disciplina, el informe al Pre 
sidente de la República, que le precedía, definia la disci 
téticamente, como ala regla que guia a cada uno en e P 

lina sin- 

miento de un deber dificil, 
cumpli- 

lecer los caracteres, acostum ii 
el medio insustituible para forta- 

rar los espiritus a la abnegación y 
preparar a los hombres para la acción en tiempo de guerra, asi 
como para el tiempo de paz,. 

Al concretarse más adelante los deberes del militar como 
miembro de las Fuerzas Armadas se establecia el de observar la 
disciplina y reglamentos, y dentro de los deberes específicos en 
relación con el combate se apuntaba el de cumplir la misión asig- 
nada, aun a costa de la propia vida. 

C) REPUBLZCA FEDERAL ALEMANA 

La disciplina en las Fuerzas Armadas alemanas tiene una 
configuración muy peculiar, íntimamente conectada a un con- 
cepto básico. La Innere Fiihrung, traducida como aconducta de 
la personalidad propia, o conducta interior o espiritual, e re- 
siones que recogen su dimensión subjetiva, o en un marco o “g je- 
tivo, como amando mentalizador~ que la estudia desde el punto 
de vista de la superioridad. 

Esta fisonomia peculiar de la disciplina responde a una serie 
de factores: 

- Antropológicos, dotes de seriedad, espíritu organizativo, 
constancia y carácter del pueblo alemán. 

Histdricos, desmontaje de la Wehrmatch tras la derrota 
beli, y necesidad de construir unas nuevas Fuerzas Armadas, 
la Bundeswehr, sobre bases totalmente diferentes. 

Políticos, primacia del principio del aciudadano de uni- 
fo&, como consecuencia de la ubicación de las Fuemas Ar- 
madas en el marco constitucional. 

La noción esencial de la Innere Fürung es precisamente la de 
aciudadano de uuiformez+. Tiene, por tanto, un doble contenido, 
constitucional y de educación militar. 

El ser ciudadano de uniforme significa que el ciudadano, 
al llegar a ser militar no cesa de ser un ciudadano libre, eonsti- 
tuyendo simplemente su estatuto una prolongación del de ciu- 
dadano. EII el aspecto de la educac& militar, el Mando, la for- 
mación, la instrucción y la educaci6n en Ias Fuerzas Armadaa, 
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llevan al militar 8 la autodiscipZim, y 8 asumir por si las respon- 
sabilidades, a hacer prueba de obediencia consciente y de inicia- 
tiva personal, a la disposición de aceptar privaciones y a la coo- 
peración con la colectividad (27). 

Por tanto, los principios de la Innere Fühnmg, noción elaho- 
rada en la primera mitad de los aÍios 50, sirven de normas y de 
líneas de conducta, tanto a los superiores como a los inferiores, 
garantizando de una parte la preparaci6n operativa de las Fuer- 
zas Armadas, y de otra, los derechos de los militares. 

Su texto b&sico es el Reglamento ZDV lO/l de las Fuerzas 
Armadas sobre instrucciones relativas a la Innere FWrung, sb 
rle de directivas pticticas y principios rectores para una conduo- 
ta de los soldados, correspondiente a nuestra @oca. Su escuela 
militar radica en Coblenza. 

Parte de la distinción entre elementos invariables y los some- 
tidos a la evolución y adaptacibn de los tiempos. 

Entre los primeros podemos citar: 
- La primacía del mando político sobre el militar. 
- La integración de las Fuerzas Armadas en un Estado li- 

bre de derecho. 
- La imagen bdsica del aciudadano de uniformes. 
- La protecci6n legal de la personalidad individual, inclu- 

so en las relaciones jekquicas de los militares. 
- El respeto a la di idad 

principio del 
humana aun bajo el necesario 

Man o y la obediencia, r 
- Las normas de Derecho Internacional de guerra, como 

parte constitutiva del ordenamiento jurfdico militar. 
Entre los elementos sometidos a la evo!uti&z y adapt&dn 

de los tiempos, encontramos: 
- El estilo de mando de hombres como sfntesis entre el 

orden militar y libertad ciudadana; entre autoridad y obe 
zenzdzponsable; entre fuenas constituyentes r$rz . 

oc! 
los derechos del individuo, sin 

vista, en t os los casos, la misión y la concor Ell cia en- 
tre 10 tradicional, las necesidades actuales, la situación 
social, y la necesidad primaria de contar con unidades 
disciphadas, eficaces y unidas solidariamente a todo. 

- FOITIUS y tknicas de educación e instrucci6n, de con- 

luti?d: iorces Amnks 
er da sccurltC de la Mpub 

c$ 
ue Mdhle d’Allema et l’cvo- 

bfmmndh del c0bh-m =: 1976, lrdg 162 y S.S. Ver tambi6.n el 
tadoporl8Ofidm~Rensae 

ap. claiicado al Wdto.Fukml en h obra dudh% ~uemandes., editodo 
en 1973 por la Oficina do Prensa dtada. TernbíCn 
trabajo l Fuerzas Armdu 
en la 0.TA.N. de Ji.iqee i7 dñ, de h- sevista Inrm 
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formulad con la misión de combate y el grado de tecnifi- 
caci6n. 

- Organización de la carrera militar que respete el ardes 
Y la responsabilidad jerhrquica, sin que de ella se der& 
ven privilegios. 

- Actividades p~liticas de los componentes de las Fue- 
Armadas siempre que no afecten a la capacidad operati. 
va de los Ejkcitos. 

Estas finalidades se consiguen por medio de los siguientes 
principios: 

- kgalización y 1 ‘timación de las Fuerzas Armadas, en 
la Constitución Gnmdgesetz de 23 de mayo de 1949, 7 
BGBL 1) y la Ley Militar Fundamental (Soldatengesetr 
de 19 de maizo de 1956, BGL 1 114). 

- Contxol del poder militar por el poder civil, mediante 
un Ministro civil, la Comisión de Defensa del Parlamento 
(Bundestag) y el Delegado parlamentario para asuntos 
militares 0 Wehrbeauftragter. 

- Respeto a la dignidad de la persona y a los derechos de 
mocraticos, compatibles con la disciplina y eficacia de 
las Fuerzas Armadas, mediante la queja al Comisario Par- 
lamentario de Defensa (Wehrbesuftragter), sin respetar 
la via jerkquica, y la función mediadora de los hombres 
de confianza (Vertransman) (28). 

Especificamente, la educución del soldado en este orden, ha 
comprendido los siguientes aspectos: 

- Ekvar su sentido de la responsabilidad y de ls sinceridad. 
- Preparación pars la guerra psicológica activa y pasiva. 
- Prevención o vacuna moral contra las ideologías extre- 

mistas opuestas a la Constitucibn alemana. 
- Hora de coloquio libre con el Mando. 
- Actividades orientadas a la formacibn cultural y bienes- 

tar del soldado. 
Todos estos aspectos han tenido favorables repercusiones en 

el plano de la hioral militar, habitndose adoptado una serie de 
medios para eliminar una serie de servicios que ocupan a los 
militares en funciones que les alejan de su verdadero adiestra- 
miento para el que son llamados al servicio de las armas. 

EJI definitiva, la disci~hna arta nk sobre la parte fun- 
cional, y mucho menos so re la oimal. 

(28) sdxe este tema existe un arbojo, 
Zdfh de las Fuerzas Armadas~, de FfhS 
mctlto dnfoxmaciones Políticas~, núm. 146, de 6 
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D) BELGZCA 

No encontramos una explicita definición de disciplina en el 
texto de la Ley de 14 de enero de 1975) (29). 

Por ello, habrá de deducirse del texto que regula los debe- 
res y derechos de los militares, especificamente de los estable- 
cidos con carácter general, aproximándose el concepto a la idea 
del conjunto de virtudes integrantes de la Moral Militar. 

Así, los militares deben aevitar comprometer el honor y la 
dignidad de su estado y de su función* (art. 94.“). 

Este precepto otorga un carácter de generalidad a las infrac- 
ciones globales a los deberes de la comunidad militar, o que en 
algún modo puedan afectarlas. En el Reglamento de Disciplina 
de 1815, en concepto reiterado en formulaciones posteriores, se 
establecía que eran faltas disciplinarias todas las actuaciones 
incompatibles con la disciplina militar. 

Por tanto, se partía de un concepto amplio de disciplina, que 
lo hacfa sinónimo de Moral Militar, extremo que vemos como 
un lugar común del Derecho Disciplinario Militar Comparado, 
y que encaja en su amplio espacio cualquier conducta que le- 
sione extremos tan sutiles como el expuesto. 

Las criticas a este precepto se han basado en la dificultad de 
aprehender los conceptos de honor y de dignidad que se reco- 
gen en el art. 9, 40 del actual Reglamento de Disciplina (Van Agt 
y Ve 

T 
aalen), criticas basadas en una simple comparación con el 

Derec o Disciplinario común. 

De todas formas, el Derecho Disciplinario Militar, al derivar 
de la propia esencia de las Fuerzas Armadas, tiene un techo ra- 
dicalmente diferente. Este techo se aprecia al examinar otro deber 
de los militares, aservir al país con consciencia y valor y, en 
caso necesario, cm peligro de su vida* (art. g-1.0). Este extremo, 
como afirma Gilissen (30), acondiciona la mayor parte de las 
reglas de conducta propias de los militares,, y ano existe casi en 
ningún otro grupo social de un Estado,. 

Por 10 tarHo, el concepto de disciplina deriva directamente de 
Ia esencia de las Fuerzas Armadas, y explica SU carkter riguroso, 
por la trascendencia de la misión encomendada a aquellas. 

(29) Sin embargo, la exposición de motivos contiene, como afirma J. 
GUss+ una definición m6s descriptiva, al afirmar que la falta contra la 
$sclplm consi$e. bien en una violación de un mandato particular... 
bren en una actitud o en una conducta que constituya un ataque aI buen 
orden 9 a la buena. marcha del servicio en penera o, inclu.x~, que sea h- 
com 
tos Be 

atrble con la d@dad del militar, ckfimciõn similar a otros reglamen 
discqhna, ehminadora en trte hbito del principio de tipicidad. 

Ver 0 . cit., phg. 27. 
(3Oy Ver op. cit.. p6g. 24. 
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Otros principios de Moral Militar se contienen en otros apar- 
tados, al re lar los deberes de los superiores y subordinados, 
como la lea tad (art. 11.2), el respeto (art. 12.2) la fidelidad (ar- r 
titulo 11.2), la equidad (art. 1 l.l), el ejemplo (art. 12.1) y la res- 
ponsabilidad (art. ll.l-2.“), etc. 

E) GRAN BRETmA 

Fundamentalmente, la disciplina en las Fuenas Armadas tie- 
ne una base fundamental en la organización y en un sistema edu- 
cativo que interesa a todo el pueblo y hunde sus rafces en la his- 
toria. 

La evolución histórica resulta imprescindible para compren- 
der las caructetísticus pecuhres de la disciplina en el Ejército 
brithnico, cuales son la intransigencia en cuestiones de compor- 
tamiento, la organización perfecta y la atención meticulosa al 
equipo y bienestar de la tropa. 

Se cita al respecto la referencia hecha por Montgomery del 
Mariscal Marlborough de que ael buen comportamiento de los 
soldados estaba asegurado por una rigurosa disciplina.. . en la 
prktica contribuyó a ello aún más esta atención previsora de 
sus necesidades de viveres, indumentaria y, en general, de bienes- 
tar* (31). 

Esta importancia dada por John Churchill, Duque de Marl- 
borough, y otros jefes militares, como Nelson y Wellington, al 
bienestar de las tropas se complementaba con la prestada a la 
calidad de los armamentos y al cuidado adiestramiento. En defi- 
nitiva, estos factores psicológicos han sido valiosos para los bri- 
tánicos, y se puede afirmar que están hoy en consonancia con 
las exigencias de la actual civilización tecnológica. 

Por otra parte, la especial fisonomia de las Fuerzas Armadas 
brit&&as se debe a un conjunto de factores como el culto a la 
tra&&n y las experiencias coloniales, que favorecieron la for- 
mación de una clase de militares de carrera con sobresalientes 
dotes de iniciativa, y especialmente unos órganos centrales (como 
el Almirantazgo) con gran visión estratégica, sistema que no ad- 
r&ia ninguna grieta en el principio jersirquico disciplinario, 
fruto en gran parte ade tradicibn, de hábito, de educación., sien- 



do dudosa la posibilidad de transferir el sistema sin imr>nvb 
nientes de naturaleza disciplinaria. 

Situándonos en el tema especifico 
tramos con un concepto muy restringi i-t 

ue nos ocupa nos encon- 
o de la disciplina militar 

en el Army Act 1955. La concc 
fli 

túa como ael deber de todos los 
grados (ranks) de mantener la uena reputación del servicio. Por 
tanto, toda acción 0 negligencia que represente una falta a este 
deber por arte de un individuo, puede causar perjuicio a la dis- 
ciplina mi itar incluso aunque no tenga relación directa con la P 
disciplina de la Unidad a la cual pertenece el que ha faltado. 
(art. 69, nota 5/a). Para Franco Donati se trata de una concepción 
un poco restringida de la disciplina, de un valor contingente CD 
mo en general son las sentencias dictadas por el pragmatismo. 

Enotrop 
recep 

to se establece la responsabilidad del oficial 
ante la Reina, de mantenimiento de la disciplina (The Queen’s 
Regulations, art. 94). estableciendo por tanto una fundamentación 
honda de la disciplina, m6s alla del superior directo, en el Esta- 
do representado por la Reina. 

F) ESTADOS UNIDOS 

Encontramos un concepto de la disciplina militar en la Regla- 
mentación AR 60020, p&. 5-l: aconsiste en una especie de ins- 
trucci6n individual y colectiva que crea una disposición mental 
de la que se deriva una correcta conducta para la ci 

“pu 
Obdh- 

cia a las leyes militares en cualquier circunstancia, ndada en 
el respeto y lealtad a la Autoridad constituida. . . Se manifiesta 
generalmente, además de por el aspecto externo y el debido com- 
portamiento, por el r$pido y escrupuloso cumplimiento en la lo 
tra y en el espíritu de las 6rdenes recibidas de los superiores je- 
rkquicos . . 

En otro apartado del AR 600-20 (Directivas y procedimientos 
para el ejercicio del mando en el Ejkito), se establece que ala 
disci lina es una funcih de Mando- por lo tanto es responsabi- 
lidac?de todos los Mandos del Ejtkito estén o no de servicio el 
velar para que todos los militares pr&nten un aspecto ordenido 
y marcial, y proveer, en caso de mal comportamiento al buen or. 
den y disciplina militar.. . El mk antiguo entre los l Warrant 
Officersm o Suboficiales, actuar& rApidamente empleando los 
medios más idóneos para restablecer el orden,, 

En el ‘mantenimiento de la disciplina se atribuye una función 
primordial a los Suboficiales, considerados como asesores y am- 
sejems de gran valh para los respectivos superiores, tanto en 
asuntos disciplinarios como an otros afectantes al bienestar de 
la tropa. 
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0) CHILE 

El Reglamento de Disciplina no contiene un concepto concre 
to de CLL 

Sin embargo, establece que aal superior corresponde manta 
ner y robustecer la disciplina 
estas funciones res 

. . .D (art. 16). También le competen 
to del amor al servicio, la rectitud de pro 

cedimientos, y la onrada profesional (art. 16). K” 
En definitiva, aquf se comprende un amplio sentido de la 

disciplina. que la identifica con la Moral Militar, presidido por 
una serie de principios: 

- Uno de ellos es la di 
r 

idad, que es acondición indispensable 
en todo miembro de as FueIzas Armadas; ella regula sus ac- 
tos y modera sus pasiones8 (art. 23-2.3. 

- Otro es el sentimiento de la reqwnsubilidad *indispensable 
para el ejercicio de las atribuciones disciplinarias. (art. 6-2.“). 
y que aparece expuesto, en el primer parrafo del precepto, 
casi literalmente redactado de acuerdo con nuestras antiguas 
ordenanzas. 

- Otro, es el compafierismo, ya que *las relaciones entre los 
miembros de las Fuerzas Atmadas deberán seguir las nor- 
mas propias de personas muy educadas e inspirarse en sen- 
timientos de franca armenia y de la más caballerosa camara- 
derfa. (art. 23-l.“). 

- TambiCn, la sobrietfud (art. 27) y la honorabilidad (art. 26), 
y mmo base de todo ello, el honor y el deber, *sentimientos 
que, desarrollados en forma consciente, deben impulsar a todo 
militar, de cualquier grado y jerarquia, hacia el estricto cum- 
plimiento de todas sus obligaciones8 (art. 1.‘). 

En definitiva, esta configuración responde a la razón de ser 
de la profesión militar, basada en la wzcesidad que tiene el 
pafs de salvaguardar su vida institucional de toda amenaza inte- 
rior 0 exteriorn (art. 1:). 

H-J REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

El concepto de disciplina en el Ejtrcito Nacional del Pueblo 
(National VoIksarmee, NVA) parte de la dirección politica. 

En el Manual de conocimientos militares fundamentales 
(Handbuch Militarisches Grundwissen), pás. 149 núm. 74, se es- 
tablece que ala disciplina militar es condicibn para un comporta- 
miento ordenado, uniforme y equilibrado de todos los que for- 
man parte de las Fuerzas Armadas, ordenada al fin de la efica- 
cia del aparato bélico y de la consecuci6n de la victoria en la 
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lucha armada... ea disciplina es la expresión de la conciencia 
nacional y de clase.. . ea disciplina militar exige la exacta, lógica 
y con-esponsable ejecuciôn de las órdenes.. . La disciplina militar 
condiciona la estructura de la vida social en el ámbito civil y 
el desarrollo social en el hmbito militar.. 

Esta relación recíproca entre vida militar 
B 

vida civil res- 
ponde, al igual que en otros países del Pacto e Varsovia, a la 
interrelación que se aprecia entre elementos políticos y militares. 

Este carácter se reco e en la Constitución de la República De- 
mocr&ica alemana de a f ril de 1968, que en sus primeros artlcu- 
los define las funciones directivas de la clase obrera y del Partido 
Marxista&eninista, así como la alianza de la clase dirigente obre- 
n con la clase de los campesinos coo 

r 
rativistas, con los inte- 

lectuales y con los otros estratos socia es del pueblo. 
En este marco se estructuran las Fuerzas Armadas, el Natio- 

nalvolksarmee (NVA), cuyos nuevos oficiales deben provenir de 
las clases trabajadoras por origen y condición, si bien el elemento 
de más aprecio a este respecto lo constituye la ideología, al estar 
esencialmente politizado el sistema. 

En el plano de la Moral Militar se aprecia el nexo existente, 
dada la confusión entre milicia y polftica, entre la fábrica y el 
obrero que se encuentra prestando el servicio militar. No ~610 
se le conserva el puesto de trabajo y reconoce su antigüedad en 
el mismo, sino que además la fábrica ayuda a su familia, coloca 
a 10s niños en colonias de verano o en asilos-nido; les envia los 
boletines peribdicos sobre la vida en la fábrica y los felicita con 
ocasión de las fiestas principales. 

En este orden desempefia importantes funciones el Colectivo 
Mifitar, especie de tribunal de colegas del infractor, que al pro 
poner sanciones puede, en determinados casos, solicitar medidas 
educativas, como la comunicación de la infracción a los padres, 
a la esposa Y a los Jefes del centro de trabajo del afectado, lo 
que reafirma la hea estrecha de relación entre vida civil y mi- 
litar que preside las relaciones disciplinarias. 

Finalmente, otro elemento importante lo constituye la exten- 
sa dependencia de las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética, 
consagrada en el art. 7.” de la Constitución (32). 

(32) aE1 N.V.A. Y los otnx organismos de la defensa protegen las con- 

%.VA. mantiene una cs& hternidad 8c afinas en loS hte& de 
uistas sohMa.s del pueblo contra cual ukr ataque del exterior El 

la p8z v c!F !a seguridad del Estado Socifsta, con los Ejercitos de la 
Ut~.Jtnlfhdtl~ Y de 10s OtroS atad- aoaalistas~ (ti. 7 de la cOns& 
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LlX3 PRINCIPIOS DE LA DISCIPLINA EN EL DERECHO DI.SCIPLINAUIO 

1) YUGOSLAVIA 

La formulación disciplinaria militar de la República Socia- 
lista Federativa de Yugoslavia, parte del principio consagrado 
en la Constitución de 1974, que responsabiliza a toda la población 
civil en los planes militares, en los niveles de sujeto impulsor 
y de objeto organizativo, extendiendo a la misma las obligaciones 
y sanciones de un sistema disciplinario complejo. 

Esta peculiar fisonomía tiene una aportación histórica funda- 
mental, en la formación del Ejército, basado preponderantemen- 
te en los grupos partisanos que integraron su núcleo inicial. 

La condición esencial para la creación del Ejército yugoslavo, 
fue la rfgida disciplina. Es reveladora al respecto una Ordenanza 
del Mariscal Tito como Comandante Supremo del Ejército Po- 
pular de Liberación y de las Unidades Partisanas yugoslavas, de 
30 de diciembre de 1944, que insiste en ella como garantia de la 
eficacia del Ejtkcito. Asi, clas relaciones entre superiores v com- 
batientes, entre mandos superiores v subalternos, deben ser rf- 
gidamente militares y subordinadas desde la base a la cúspides.. . 
*la fuena de penetración del Ejército Popular de Liberaci6n de- 
pende en gran medida, de una severa disciplina y de una incon- 
dicional subordinación y ejecución de las órdenes dadas por los 
superiores., . N. 

Por ello, en la Constitución se instituye la Defensa Popular 
General, por medio de las unidades de la Defensa Territorial, que 
reproduce el esquema de la coexistencia de unidades partisanas 
con un Ejército reglar. Base de esta defensa popular es el s6 
lido vinculo disciplinario, garantizado con el sometimiento al 
Mando ímico. 

El fundamento constitucional se halla en el art. 237 de la 
Constitución que proclama como *derecho inviolable e inalinea- 
ble de los pueblos v de los grupos nacionales de Yugoslavia, de los 
trabajadores y de los ciudadanos, el de ureservar y defender la in- 
dependencia, ‘la soberania, la integridad territorial y el orden so- 
cial de la República, sancionado por la Constitución*. 

Por otra parte las Fuerzas Armadas se incluyen en la Defen- 
sa Territorial en los términos del art. 240 de la Constitución. 

Por último, en la 
““i: 

sobre el Servicio en las Fuerzas Arma- 
das, se establecen los de eresderechos de los militares, encomen- 
&doles el reforzar la disciplina militar (art. 48-7.3, Y al mismo 
nivel, el aplicar el modo constructivo, desarrollar Y perfeccionar 
el concepto de la Defensa Popular General en la organhan Y 
en el trabajo de las unidades y órganos mili-. 
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ea mmnativa clisci linaria parte de la necesidad de reakr 
un compromiso entre a influencia soviética, tendente a un 8~m- P 
tuado centralismo, y el natural espiritu de independencia Y de 
orgullo individual de los polacos, reavivado por gloriosas tra- 
diciones. 

Este carhcter sc expresa básicamente en la fórmula del jura- 
mento, definido en el Reglamento sobre el Servicio Interno 
-+xnpe+io personal a cum 
que se presta en forma Ip 

lir con los deberes del soldado-. y 
so emne. 

Su texto es el siguiente: ~YO, ciudadano de la República Po- 
pular Polaca, al entrar en las filas de las Fuerzas Armadas pola- 
cas, juro al pueblo polaco de ser un soldado honesto, disciplina- 
do, valeroso, vigilante, de seguir exactamente las árdenes de mis 
superiores y de aplicar las normas de los reglamentos, de obser- 
var el secreto sobre cosas militares 
jamas el honor y la dignidad del so dado polaco. Juro servir con r 

del Estado, de no manchar 

todas mis fuerzas a mi Patria y de defender los derechos del 
pueblo trabajador, derechos garantizados en la Constitución, de 
ser salvaguarda del poder popular, ser fiel al Gobierno de la Re 
pública Popular de Polonia. Juro defender firmemente la liber- 
tad, la independencia y las fronteras de la República Popular 
contra el imperialismo, y defender firmemente la paz, la unidad 
fraterna con las Fuerzas Armadas rusas y con otras Fuerzas Ar- 
madas aliadas: y en caso de necesidad, no ahorrar ni la sangre 
ni la vida por combatir en la defensa de la Patria, por la santa 
causa de la independencia de la libertad y de la felicidad del pue- 
blo: si faltase a mi juramento, mancillando mi deber de lealtad 
para con la Patria, que la mano de la justicia popular me ajuicie 
con toda severidad*. 

Por otra 
miento en e P 

are, se establecen una serie de normas de comporta- 
servicio y fuera de él contenidas en un pequefio VO- 

lumen de aEtica Militar*, editado por cl MZste& de Defensa, 
texto de uso en las escuelas militares, 

IC) UNION SOVIETICA 

El Reglamento de Disciplina contiene una amplia exposici6n 
y un concreto desarrollo de los principios de la disciplina militar 
en una elaboraci6n conceptual cuidada y precisa, estructurada 
en los nueve primeros artículos del capttulo 1 Disposiciones Ge 
nerales. 

La disciptina mifitur afirma aes la 
cia 

severa y precisa observan- 

fija 
r parte de los militares & todos 

8” 
los gradas de las normas 

as por las leyes y regknentos milttares~ (art, 1:). 
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Se identifica, por tanto, con el cumplimiento, con la concre- 
ch real y efectiva por el militar de las disposiciones pearliares 
de au esfera especial de actividad. 

%ta disci lina se basa aen la conciencia por parte de todos los 
militaré, de deber y la responsabilidad personal de defender. f 
la pmpia Patria, la URSS (art. 2.9. 

Por lo danin, esta firme disciplina se obtiene: 

- Con la formación de altas calidades politico-morales y milita. 
ma de todos los pertenecientes a las Fuetzas Armadaa, y con 
la consciente sumisión de éstos a los res tivos superioros. 

- Con el mantenimiento en las unidades e un rigido orden re. cf= 
ghIWItari0. 

- Con la firme exigencia, por parte de los superiores hacia los 
subordinados, de la inteligente combinación y la correcta apli- 
cación de medidas Persuasivas y coercitivas (art. 4.0). 

Aporta, por tanto, una serie de factores básicos para mante- 
Da la firme disciplina en el seno de las Fuerzas Armadas. 

Por otra parte el Reglamento se 
deberes en relación con el principio 
configura como generales para todo militar (art. 3.9: y especfficos 
del superior (art. 5-7). 

Entre los primeros se encuentran los siguientes: 

- Fiel observancia de las leyes y cumplimiento preciso de las 
obligaciones impuestas por órdenes y disposiciones. 

- Soportar las privaciones del servicio militar con firmeza, hasta 
el sacrificio de la propia vida. 

- Obligaci6n de mantener el secreto. 
- Honestidad y justicia; capacidad t6cnica militar y respeto 

a los bienes públicos. 
- tatsfigy superiores y firme observancia de prescripcio- 

- timportam&to con dignidad y honor dentro fuera del ser- 
vicio, con funciones de policia en relaci6n con e orden ptlblico. r 

Rsta disciplina a atece configurada clisicamente en un sen- 
tido muy riguroso. P iene, por tanto, en algunos aspectos una vi- 
gencia actual, sobre todo en momentos como el actual en que 
se comia a hablar del relajamiento y debilitación del prin- 
cipio. 

Por otra parte esta cmfi 
r 

cibn tiene una miurada significa- 
cibn polftica, ante la vis& ‘stbrica de las Fuerzas Armadas so 
vitis;al$madas a defend.er la libertad y la fndTkncfa de la 

bajo &o&or 1 pueblo soviético y la 
yy-d= sus IDte- y -$if-& gff&>; 
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mo.. . para lo que deben estar siem 
E 

re listas para cualquier even- 
tualidad*, como expresa el Prekn ulo del Reglamento. 

Por tanto, la disciplina militar soviética tiene un fundamento 
rnhs alla de las órdenes de los superiores, intimamente conectado 
a los postulados politices marxistas, y, por tanto, un fundamento 
claramente constitucional, a que las Fuerzas Armadas tienen tarn- 
bien misiones a titulo in B ividual, de control del orden ptiblico, 
lo que les hace aparecer garantes de la seguridad pública, en el 
mismo plano que la policía. 

Pero para alcanzar esas cotas de alta capacidad combativa y 
constante 
lida P 

reparación de las tropas, es condición esencial la s6- 
discip ina militar, necesaria en el Ejercito, y que en las Fuer- 

zas Armadas soviéticas, l oficialmentez+ se basa, ano en el temor 
de los castigos ni en la coacción+ (33, como continúa el Pre&m- 
bulo, asino en la conciencia polftica y en la educación comunista 
de los militares, en la profunda comprensión de su deber patrid 
tico y del cometido internacional del.. . pueblos.. . aconvicción.. . 
que no excluye la aplicación de medidas coercitivas a los milita- 
res que se demuestren negligentes en el cumplimiento del deber.. 

La confusión entre partido y aparato militar y gubernamental 
se destaca claramente en este Pr&mbulo, por cuanto se ence 
mienda a las Fuerzas Armadas la garantía para el mantenimien- 
to de esta estrecha unibn, al encomendar a los militares una fide- 
lidad asin reservas.. . a la propia Patria Socialista, al Partido CO- 
munista, 
pafs occi d 

al Gobierno Sovieticom, declaraci6n poco usual en un 
ental. 

Extra 
p” 

lando 
inspira e 

estas referencias al rfgido poder politice que 
aparato militar sovi&ico, es evidente que la apoyatura 

oficial de todo el sistema disci 
conceptos básicos de la P Mora 

linario militar, la constituyen los 
militar, sustrato ideológico que 

aporta la esencia de unas rfgidas normas que en otra forma no 
tendrfan f kil aplicación. 

I.) REALES ORDENANZAS PARA LAS FUERZAS ARMADAS 

Los redactores del texto han eludido, como ya lo hixo ~hniran- 
te (34) el tema de elaborar una noción especffica de disciplina, 
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para, ajustAndose al sistema tradicional, elaborar este concepto 
m r&ci6n con las diversas Ordenes Generales y Particulares 
de los dos primeros Tratados. 

Hay continuas referencias a la disciplina en las Ordenes .Ge- 
nerales, comunes a la institución militar y al militar. 

Así, se resalta que las Fuerzas Armadas wforman una institu- 
ción disciplinada, jerarquizada y unida, características indispen- 
sables para conseguir la máxima eficacia en su acción, (art. lo), 
institución encaminada genéricamente al servicio de la Patria, 
bajo el mando supremo del Rey (art. 2.9, servicio que en el or- 
den de la defensa militar constituye su razón de ser (art. 3.0), 
y que específicamente se ordena en la misión que la Constitución 
(art. 8.1) atribuye a las Fuenas Armadas, cual es la de agaranti- 
zar la soberania e independencia de la Patria, defender su integri- 
dad territorial y el ordenamiento constitucional (art. 3.0) (35). 

Esta disciplina, afactor de cohesión que obliga a todos por 
igual, ser& practicada y exigida como norma de actuación, (ar- 
tfculo ll). Nuevamente se establece el techo constitucional de 
la misión de las Fuerzas Armadas al conceptuar el acatamiento 
a esta norma fundamental, aa la que la Institución Militar está 
subordinada., como expresi6n colectiva de disciplina (art. 11,2.“). 

Por otra parte, para el cumplimiento de su misión fundamen- 
tal, se establece que los Ejercitos estarán constantemente dispues- 
tos para afrontar situaciones de guerra, siendo condición necesa- 
ria de ello, y como amedio eficaz para evitarla, el de su forta- 
leza material y espiritual (art. 5.9, disponibilidad que ~610 puede 
ser conseguida mediante la constante preparación de sus mandos 
y el continuo adiestramiento de las unidades (art. 8.“). 

En definitiva, para la eficacia de los Ejércitos, tanto en situa- 
ciones de guerra, como en su función de elemento disuasorio, la 
disciplina resulta totalmente indispensable , por tanto, deviene 
factor garante ade seguridad y pazs (art. 5.” 7 . 

En otro orden, al hablar de las Ordenes Generales en relación 
con el militar se previene que ala disciplina obliga a mandar con 
responsabilidad y a obedecer lo mandado (art. 28). Este doble 
principio luego se desarrolla al tratar de la obediencia a las 6r- 
denes, que luego veremos. 

En definitiva, el sustrato de la disciplina se fundamenta no 
~610 en los principios antes ex 
la racionalidad, se establece e P 

uestos. Conectado con el tema de 
principio psicol6gico de que ala 

adhesidn racional del militar a sus reglas. . . garantiza la rectitud 

(35) Ver el comentario a este ptrcepto eo le obra .La Cono&&n 
&miicda de 1978~. de Oscar Alzaga, Edicbr~~ del Foro, Matbid 1978, 
pae. 126 y S.S. 
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de conducta individual y colectivas.. . adhesi6n basada en la GUI- 
hordinacibn a valores superiorcs~, lo 
lioso a esta concepción moderna de P 

ue aporta un elf3mento va- 
a disciplina, elemento ux 

nuín del Derecho Disciplinario Comparado. 

II. LA JERARQUIA MILITAR 

1. Antecedentes 

Por jcr<lr 
sosas. Asi, 1 

ti se ha entendido el orden o grados de personas 
os empleos seÍlalan el orden jerarquice en el Ejtr- 

kte orden jetirquico supone que para cual uier asunto ofi- 
cial o pwticular a resolver en la milicia, se de % a acudir al in- 
mediato superior, quien resuelve por sí, si entra dentro de sus 
atribuciones, o eleva la consulta o petición a quien corresponda, 
ajustAndose al orden jerzir uico. 

Por otra arte, por gr aI 
cada una de LS 

o se entiende el puesto jerkquico o 
cate orhs de la jerarquia. En este aspecto res& 

ta sinónimo de emp eo y cargo (36). P 
Por empleo entendemos, especialmente, cada uno de los ea- 

lone~ de la jerarqufa militar, que determina el carkter, p-mi- 
nencias y mando dentro de la milicia de la persona que 10 posee o 
ejerce con arreglo a las disposiciones legales y re$amentarias. 

De los anteriores conceptos derivan los de superior, 10 que 
esti m6s alto y en lugar preeminente respecto de otra cosa, y 
-camente la persona o conjunto de personas de superior 
jerarquia y autoridad. El concepto de inferior es el de la persona 
sujeta a otra, subordinada a ella. 

Conectados a los anteriores aparece el concepto de subordi- 
MC&, entendido como disposición espiritual que comprende por 
igual al superior y al inferior, y especificamente el respeto del 
primero hacia el segundo. Muy concretamente se refiere a la su- 
jeci6n a una orden (37). 



LQ!3PRIMlPICkSDBLADISClPL.INAENEtL DBRBCIIO W!SCIPLINARIO 

2. Estudio comparado 

Ir) PORTUGAL 

8 

El Reglamento de Disciplina Militar establece el principio de 
UC *la obediencia es siempre debida al militar de mayor gra- 
uadh, y en igualdad de graduación, al más antiguo,. 

contrario por disposición especialm. 
Es decir, frente al principio de la superioridad jerkquica, ba- 

sado en los conceptos de graduación 
mente inderogables, se admite la poa Ada de ue un mhar 

.g. +fie~, tradicipnal- 

inferior en graduación o antigüedad pueda ser tit ar de superio- 
ridad y, por tanto, pueda exigir obediencia a un superior jerdr- 
quico. 

Este precepto tiene un fundamento, que se contempla a pro 
sito del poder disciplinario, al afirmar que ala competencia ti?- ( ‘s- 
ciplinaria) resulta del ejercicio de la función y no del puesto (ar- 
tfculo 6.9. 

Este concepto presupone el de la subordinación funcional, que 
admite la posibilidad de que un militar pueda estar agregado 
transitoria o permanentemente a las õrdenes de determinado co- 
mandante, director o jefe, en virtud de titula legitimo, durando 
esta subordinaciõn en tanto la situación se mantiene (art. 7.9. 

Especificamente se contempla el supuesto de la realizaci6n de 
viajes o transportes en buques o aeronaves, en el que en relación 
a la efectividad de la misi6n encomendada, el comandante esti 
revestido de autoridad sobre los comandantes de los transportes 
y sus tripulantes y, sobre todo, los pasajeros cualquiera que sea 
su categoda (art. 165), ejerciendo la autoridad a bordo. 

(37) Un estudio interesante de la je 
=v 

a, si bien estudiada desde el 

PS! 
dn . o administrativo, es el de Eduardo ivaqco,. en la Nueva Enckzle 

Juridica Selx. Tambih aparece un eatudlo Interesante sobre la ja 
mrqufa militar en la obra #Disci lina Militare e Ordinamento Giurldico 
Statalea, de Vittorio Bachelet, MEan A. Giuffre Editon, 1962. TamblCn 
hay otro trabajo del Dr. Francisco Hhnberto l’icone, #Orden J~~~cw, 

ene aspectos interesantes, publicado en la Enciclopedia Jurkiica 
Tambikn Pietru Veni, en su estudio l 1 mlhri e i diritti dcll’w 

mor, publicado en la Revue de Dmit Penal MUitaire et de Droit de ta Gue 
r-n?, val. x111.-2, 1974, p¿tg. 173 y S.S. y wncmt-te la 185. =cogc una 
aaie de ccmaptua~es de la je=@a. 
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B) FZUNCZA 

El Re lamento de Disciplina General de los EjCrcitos contiene 
una amp ia elaboración doctrinal de los conceptos jerkquicos. f 

Asi establece que en la jerarquía se funda la organizacibn de 
los EjCrcitos, definiendo el lugar de cada uno y su nivel de res- 
ponsabilidad por el orden de grados, y dentro de cada grado, 
por orden de antigüedad (art. 3-1.9, rincipios generales jekqui- 
cx)s comunes del Derecho Compara Cr o. 

Con carácter de generalidad se desarrolla el principio al de- 
terminar 
subordina 3 

ue alos militares en el ejercicio de su función están 
OS unos a otros según el orden jerkquicos (art. 3-2P), 

orden jerkquico que se define en el Estatuto General de los 
Militares (arts. 4.” y 5:). Por otra parte, este principio admite 
adisposiciones particulares en contrarios, como luego veremos. 

El grudo, por otra parte, aconsagras la aptitud para ocupar 
empleos de un cierto nivel, para asumir la responsabilidad y 

Y 
a- 

ra ejercer la autoridad que lleva aneja, (art. 3-6.“)). Su titu ar 
tiene el derecho y el deber de hacer respetar las reglas generales 
de la disciplina por todos los militares que están situados tras él 
en el orden jerkquico, aunque no dependan de su autoridad 
dada la función que desempeña, principio que se establece como 
un corte a la compartimentación disciplinaria. 

Un principio importante, que representa una excepción a la 
regla general de subordinación jefirquica establecida en el arku- 
10 3-2?, se determina en el último párrafo de este precepto: atodo 
militar está obligado a atenerse a las instrucciones Y obedecer 
las órdenes de un militar de grado inferior, siempre que se en- 
cuentre de servicio y actúe en virtud de órdenes o de consignas 
que está encargado de hacer aplicars. 

Esta superio&ad funcionat no supone en realidad, como apa- 
rentemente podti parecer una derogación de las normas gene- 
rales de disciplina y jerarquia, ya que si se establece la obliga- 
ción para un militar de grado superior de adecuar su conducta, 
en un caso concreto, a las directrices de otro de grado inferior, 
que je&quicamente le estaría subordinado, es en razón a que 
esa orden en la que ambos participan en distintos niveles, pro 
viene de 6rdenes emanadas de grados jerkquicos superiores a 
ambts, superior e hfeIiOr funCiOnakS, en la Instituci6n Militar. 

En el anterior reglamento ya se planteaba una formal distin- 
ci6n entre jerarqti de ydos .g.j-=wh de funciones. Especi- 
ficamente se planteaba a POSI 1 xlad de que un superior s6]o 
podia dar a un inferior no dependiente de su autoridad órdenes 
en relación con la a@cación de normas gener&s de &siplh, 

prh.ipiO que Se IIMdMX aChUbente (art. 3-7.1. Ene] ao de 
aplicación de castigos, Y salvo casos graves de urgencia, hab&, 
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de elevarse la propuesta al mando de la unidad de destino del 
subordinado. 

Un supuesto interesante se planteaba en relación al mundo 
operativo de grupos de combate, que se va introduciendo en De- 
recho Militar Comparado. Asimismo, se preveía la posibilidad 
de reunión bajo un ~610 mando de los que provenientes de otros 
distintos se habian quedado privados de sus jefes, supuesto que 
también se contempla en el actual texto, otorgando preeminen- 
cia al principio de antigüedad (art. 9.2). 

c) REPUBLICA FEDERAL ALEMANA 

En la Bundeswehr hay una distinción entre la jerarquia de 
grados y la jerar uia de funciones. 

I.a jerurqufa 3 e grados constitu e la base necesaria, bien para 
la adjudicación de cargos, o para as relaciones recíprocas entre P 
militares fuera del campo operativo. 

Ello, no obstante, se encuentra limitada por la jerurqufa de 
funciones, que es la que confiere autoridad para impartir 6rde 
nes o para castigar, con lo que estas facultades tienden a ser pre- 
rrogativas de la función más que del grado. 

Conectada a esta distinción está la de superior jerdrquico, 
que ostenta un grado superior, y superior disciplinario, militar 
que por su función está autorizado a impartir órdenes a sus 
subordinados directos, aunque sean de grado igual o superior. 

Por ello, generalmente un superior en grado está normalmen- 
te autorizado a impartir órdenes solamente a sus subordinados 
directos, salvo casos de urgencia, y siempre que sea posible, evi- 
tando saltar escalones jerárquicos. 

Esta compartimentación disciplinaria ha resultado atenuada 

r 
r un Decreto Ley de 6 de agosto de 1960, que admite la posi- 

ilidad de que dentro de los recintos militares, los militares de 
grado superior puedan impartir órdenes. dentro y fuera de ser- 
vicio, a los militares de grado inferior, norma que representa un 
avance hacia la revalorización del grado, y con él, del principio 
generalizado de la autoridad, de la importancia del nivel jerk- 
quico, y de la unificación del organismo militar. 

D) BELGICA 

El Reglamento de Disciplina de las Fuerzas Armadas de Bel- 
gica, aprobado por Ley de 14 de enero de 1975, se ocupa de la 
jerarqufa militar en su capitulo II, esctableciendo sus bases fun- 
damentales, como son el grado y la antigüedad (art. 5.“), estable- 
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cidos en orden subsidiario, aclarando en el precepto que un mi- 
litar es el superior de otro militar si está revestido de un grado 
m& elevado que Cl, o si dentro del mismo grado es más antiguo. 

La superioridad jerkquica conlleva normalmente el ejercicio 
F20 Frridad dentro del cuadro de la disciplina general (ar- 

P . 
Sin embargo, el Reglamento introduce el concepto de supe- 

rior funciona2 al lado del de superior jerarquice (38) al prevenir 
que ael militar que esté habilitado para ejercer una autoridad so- 
bre otro militar, sea en virtud de disposición legal o reglamen- 
taria, sea por órdenes permanentes o circunstanciales, a la que 
ambos estén sometidos, quedará asimilado al superior dentro de 
los limites de las funciones que le hayan sido transferidas~ (ar- 
ticulo 60-2.“). 

Este precepto están construido de forma reveladora, y con- 
firma nuestro anterior comentario a propósito del fundamento 
de la figura del superior funcional, ya que no viene a suponer 
un concepto extraño, porque la jerarquía militar permanece uA- 
terada en su esencia, por cuanto la directiva que atribuye en un 
caso concreto superioridad a un militar de rado inferior sobre 
otro situado en nivel jerárquico superior, se % asa, como mUY cla- 
ramente se explica en el propio texto legal, por las órdenes ema- 
nadas de personas o entes a los que ambos, superior e inferior, 
están sometidos. 

gm embargo, estas situaciones se han introducido a virtud de 
referencias reales, al plantearse los supuestos excepcionales, ya 
comunes en Derecho Disciplinario Comparado, de 10s Comandan- 
tes de aeronaves o 

r 
andes navíos, que ejercen su autoridad so- 

bre todos los mies ros de las tropas que Se transporten cual- 
quiera que sea SU categoría y empleos militares, en garantfa del 
cumplimiento de la misión, motivación que aporta el mismo fun- 
damento antes expuesto. 

En supuestos normales, por lo demás se viene identificando 
al superior funcional con el superior disciplinario (art. 30-l?), si 
bien en el caso de que *deba castigar a un militar m&s antiguo 
o revestido de un grado más elevado, debe elevar el -so a aquel 
de sus superiores cuyo pdo sea m8s elevado que el autor de la 
infracción disciplinaria, la cual queda& fijada por este supe- 
rior (art. 30-2.“). 

A este to 
autoridad de T 

debe aclararse que en caso de competencia, la 
SU 

rior jer&quico ( tii= 
‘or funcional predomina sobre la del supe- 

strucci6n A-2, art. 7.“), precepto que hay que 
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acoger con reservas, y con la apreciación de que la mayorfa de 
los supuestos podrán coincidir las posiciones de superior jerk- 
quico y superior funcional. 

E) GRAN BRETARA 

El principio de jerarquia se formula rigidamente, asin nin- 
guna grieta o resquebrajadcrw (39). 

Los orfgenes de esta formulación rígida se encuentran, de una 

P 
arte, en las aportaciones de la tradicion histbrica, que favoreció 

a creación de órganos colegiados superiores de decisión, como el 
Almirantazgo; en las guerras coloniales, que consiguieron crear 
unas condiciones óptimas para la formación del militar de carre- 
ra, constituido en élite; en las condiciones de la mentalidad bri- 
tAnka, en la que el hábito, la educación, encuentran un eco fa- 
vorable. 

Con respecto al especffico orden jerkquico existe un as ec- 
to caracterfstico en el vértice, distinguiéndose en razón a la Fu n- 
ción cuatro clases de altos mandos: 

- Comnanders (Comandantes). Son los oficiales, Generales o no, 
que estén de Jefes de Estados Mayores en algún territorio de 
Ultramar, con responsabilidad directa respecto al Consejo 
de Defensa, y los oficiales con grado de General de Bri 
Superior, que estbn al mando de unidades que depen d 

ada o 
an di- 

rectamente del Mando Supremo. 
- General Officers Commanding (Generales Comandantes). Son 

los de Cuerpo, Distrito o División, y los Generales que ejerzan 
un mando en algún territorio de Ultramar, que dependan di- 
rectamente del Mando Supremo. 

- General Officers Commanding in Chief, son Generales que, 
operativa y administrativamente, dependen directamente del 
Consejo de Defensa, respecto de todo el personal del Ejército 
bajo su mando. 

- Comanders in Chief. Son los que, además de otros cometi- 
dos, tienen responsabilidad operativa y administrativa ema- 
nada directamente del Consejo de Defensa. 

Respecto a los grados inferiores, en las Fuerzas Armadas bri- 
tánicas, la comptifa está mandada por un Comandante, primer 
grado de los oficiales superiores (Field Officers). 

(39) Según afirmaba el Almirante Sansenetti en su conferencia &a 
h=wh rincipio disciplinario,, pronunciada en el CAS.M. en 1950, 
citado por PI . DONATI. 
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Las funciones que pueden ser desempeñadas por los asol- 
diers. (que comprende el Brigada -Warrant Officer-, el Sub- 
oficial, los individuos de tropa, el soldado Junior, el soldado en- 
tre 10s 17 y 18 años de edad, el aprendíz y la mujer enrolada, 
en 10s términos de las Queen’s Regulations), están largamente re- 

8’ 
amentadas, desde el grado de Warrant Officer de primera clase 
asta el Junior Trooper, o recluta de 16 años (art. 391/f de las 

Queen’s Regulations for the Army). En el Army Act 1955 no exis- 
ten estos niveles de denominación, lo que crea una separación 
neta entre la categoría de los oficialesc y los demás militares. 

Por otra parte existe una reglamentación análoga relativa a 
los aRO@ Matinesm, que tienen distintas denominaciones en los 
grados de tropa, y distintos cometidos. Están sujetos a las nor- 
mas discipliarias del Ejército, pero al estar inscritos en la plan- 
tilla o dotación de un buque de guerra o de un establecimiento 
de la Roya1 Navy, están sujetos también a la disciplina naval 
(art. 3297. The Queen’s Re lations). 

Por último, en cuanto a personal femenino existe una escala Y 
jerárquica con la correspondiente denominación de grados, que 
está equipadada a la del personal masculino a los únicos efec- 
tos de ética y dignidad, pero sin la correspondiente sujeción 
disciplinaria. En la Marina, el nivel supremo es el de Commodore 
(Contralmirante), con la denominación de Commam-lw en eI 
Servicio Femenino de la Marina Real y el de Matron in Chief 
en el Servicio de Enfermeras de la Reina Alejandra de la Marina 
Real. El grado inferior en los dos servicios, correspondiente al 
de simple marinero es, respectivamente, el de Wren Y eI de Naval 
Nurse (Enfermera Naval). 

F) ESTADOS UNIDOS 

En las Fue- Armadas se distinguen cuatro aspectos dis- 
tintos de la escala jeriirquica: 

- Jemqufa de categorlas (Grades of rank). 
- Jerarquia de funciones. 
- Sucesión de mando, o jerarquia de funciones de mando. 
- Jerarquia administrativa. 

ea fuente es el AR 60@20 (A~Y Command Policy and pro- 
cedures) relativo a IOS criterios Y procedimientos para el ejer- 
cicio del Mando en el Ejkcito. 

ea jerarquía de categorfas distingue tres clases: 
1 P Oficiales 

cers) y Oficiales 
Generales (General Offker~), 
(Company Officers) . 

Jefes (Field Offi- 
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2.” Warrant Officers, sin equi 
ta un nivel intermedio entre los op 

aración en España. Represen- 

R 
iciales, con los que en algunos 

7!0 Su 
lamentos aparece comprendido en sentido genérico, y los 

ficiales, de los que se diferencian por la superior dignidad 
y responsabilidad con que aparece investido. 

3.” Suboficiales, Especialistas y Tropa (Enlisted Men), subdi- 
vididos en l senior:. y ajuniorm, según la categoría de cada uno, y 
Tropa (soldados aprivatesr). 

La jerurqufu de funciones no representa ninguna especialidad 
al establecer el principio del superior funcional, 
plo hace depender a un oficial de Estado Mayor 3 

ue por ejem- 
e las órdenes 

de otro, en un centro concreto. 
La jerarquía de funciones de mando se considera como una 

subespecie de la anterior, si bien está ampliamente regulada. Se 
la conoce también por Ksucesión de mandoa (Chain Command 
o Command Channel), y va desde el Presidente como Comandante 
en Jefe de las Fuerzas Armadas, a los Jefes que mandan los mas 
pe ueños 

% 
grupos del Ejército. No la integran los Oficiales y 

Su oficiales administrativos. 
Por último, la jerarquia administrativa es una jerarqufa de 

mando basada en el volumen de los haberes. 
Sobre este aspecto se basan varias disposiciones disciplina- 

rias, que señalan castigos concretos a personal de determinada 
categoría administrativa, e impiden que otros sean aplicados, en 
base a igual criterio. 

En los Oficiales hay 10 categorfas administrativas (Pay Gra- 
des), de la 01 para el Alfërez al 010 para el General de Cuerpo 
de Ejército. 

Para los Warrant Officers existen cuatro categorias, de la 
W-l a la W4. 

Para los Suboficiales y Especialistas van de la E-l a la E-9, 
referidas a 16 denominaciones distintas de categoria o especia- 
lidad. 

En la Tropa los Private E-l y E-2 registran distintos niveles de 
paga, que tienen su correspondencia en la categorta administrati- 
va, asim&ndose cl Privatc First Class al nivel 3 de 10s Suboficia- 
les y Especialistas (E-3). 

G) CHILE 

Su Reglamento de Disciplina Militar dedica el Capitulo II a 
un resumen esquemático de los conceptos básicos de la jerarquta 
militar. 

Ast, la superioridad militar puede existir por razones de gra- 
do o de mando (art. 29). 
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Superior por razdn & grado es el que tiene respecto de otro 
un grado II& alto en la escala jerarquica militar. 

Superiot por ra&r de mando es el que ejerce autoridad sobre 
otros miembros de las Fuerzas Armadas en razón del cargo o fun- 
ciones que se le han confiado. 

En intima correspondencia con los anteriores se establecen 
otros dos conceptos: 

- SubuZterno, que tiene en relación a otro un grado inferior en 
la escala jel-brquica militar. 

- Subordinado, que esti a las órdenes de un superior. 

Por lo tanto la superioridad de grado establece el respeto del 
subalterno, y la superioridad de mando establece el respeto y la 
obediencia del subordinado. 

Aquí se establecen los conceptos de superior jerarquice y su- 

r 
rior funcional -que normalmente coincide con el anterior-, 

Asicos en el moderno Derecho Disciplinario Militar. 
Al confi rar los deberes militares se establece también el 

concepto de Y conducto regular, elemento básico del principio je- 
rkquico, entendiendo por aqu.51 ala serie de autoridades directas, 
jdreEzuieamente escalonadas, ue forman el camino normal que 

‘r las órdenes, des 1 e el superior que las dicta hasta 
quienes â” eben ejercitarlas, (art. 4.“). 

Se añade 
rescindirse 

ue aen circunstancias calificadas de urgencias podrá 

Rn 
1 e utilizarlo totalmente, si bien al ser amedio de las 

ciones militaresn deber& darse cuenta a los superiores direc- 
tos, para garantizar la justificacion de su omisión. 

Por últ.imo, al regular los distintos deberes del militar se seña- 
lan unos especfficos del superior, 
insisti&dose continuamente en e r 

otros a cargo del subordinado, 
respeto del principio jer+rqui- 

CO. Ad, ade acuerdo con su jerarqufa. deben cumplir Ias ordenes 
de SUS superiores (art. 12), y los inferiores en grado o antigüedad, 
adeben a sus superiores deferencia, (art. 22), pudiendo reclamar 
ante los superiores, 
mas de respeto debi i 

or conducto regular y aguardando las for- 
0~4 (art. 3.9. 

H) REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

Dentro del National Wolk Armee (NVA) existen cuatro cata 
gorias que forman la escala jertirquica: 

- Militares de Tropa: soldados, Cabos y Cabos primeros. 
- Suboficiales: Sargento (Unteroffizier), Sargento rimero (Un- 

tufeldwebel) y Brigada, con tres grados (Feldwe 
webel y Stabsfeldwebel) . 

& 1, Oberfeld- 
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- ALfCrece~ Wnrich), con grado único, si bien ostentan un dis- 
tintivo indicador de su antigüedad, representativo de su pues- 
to en la gradación jerkkquica. 

- Oficiales (Subteniente, Teniente a Coronel, y Generala de Br& 
gada al de Cuerpo de Ejército y General de Ejército). 

El grado sirve de criterio básico, del que depende, entre otros 
aspectos, el reconocimiento de derechos económicos, la concesión 
de 

Jr 
tuidad en el alojamiento, la comida, vestuario, asistencia 

m ‘ca, etc., en los términos previstos en el Manual de Conoci- 
mientos Militares fundamentales. 

Sin embargo, las relaciones jerárquicas aparecen inicialmente 
2imitu~Iu.s por el concepto del servicio o función. 

Asf, por regla general, en relación a los poderes disci 
el superior ~610 puede castigar a los militares que depen CY 

linarias, 
en direc- 

tamente de él, con la excepción de las sustituciones de mando 
autorizadas, y en el caso del Brigada de Compañia. 

Por lo dem&, el superior tiene los poderes disciplinarios co- 
rrespondientes al grado previsto en el cargo que ejerce. Por ello, 
un capitán que asume el mando de un batallón, adquiere automá- 
ticamente los 
relevante a la lc 

deres de un Comandante, lo que otorga carácter 
nción por encima del grado. 

Sc510 en determinadas circunstancias, en caso de grave pertur- 
bación de la disciplina y orden militares, y para restaurarlos, el 
superior jer&rquico puede amonestar a un inferior en grado, o a 
uno de grado igual a él, aunque no exista relación directa con el 
servicio, y siempre que no esté presente el superior inmediato. 
A este res 

%” 
to puede adoptar las medidas que estime oportunas 

para resta lecer la disciplina, desde la simple amonestación o el 
arresto, hasta el empleo del arma de fuego, en las modalidades 
establecidas en el Reglamento sobre el Servicio en el Cuartel y de 
Guardia (capitulo VI, pArrafo 10). 

En los supuestos de que el superior no adopte las necesarias 
m&ds para restablecer la disciplina, o si se excede en los ltmi- 
tes de sus propios poderes, sin causa justificada, debeti rendir 
cuentas de su conducta ante la autoridad superior. 

Sobre Ia base de esta com 
Cr 

artimentación disciplinaria, basada 
en la función, se ha construi o un Reglamento complejo en cuan- 
to a los @eres disciplinarios, existiendo al efecto varias tablas 
o cuadros, relativas a cada grado o categoría, donde se indican 
10s castigos que pueden ser impuestos por cada grado jefirquico. 

1) YUGOSLAVIA 

ea jerarqufa se apoya en los conceptos de grado y funcián. 
Un CBM) especffico se contempla en relación a la funcibn de 
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mando sin grado. Así, tras referirse el texto legal a que da fun- 
ción de mando en las Fuerzas Armadas compete a los que tienen 
un grado o una clase B, añade que aexcepcionalmente, en guerra, 
dicha función puede ser encomendada a un militar sin grado ~e 
asume el calificativo de la misión que desempefia y lleva el % is- 
tintivo relativo a esa funci6nm (art. 6: de la Ley sobre el Servicio 
en las Fuerzas Armadas). 

Esta figura también se da, en tiempo de paz, en las unidades 
de la Defensa Territorial. 

Esta peculiar fisonomía deriva fundamentalmente de la con- 
sideración de que el germen de las Fuerzas Armadas yugoslavas 
se halla en las unidades partisanas que combatieron activamente 
en la última Guerra Mundial. 

de 
Por otra parte, al regular los deberes del militar, sobre la base 
ue su cumplimiento implica un privilegio, un derecho inalie- 

nab e 9 del ciudadano yugoslavo, se prescinde del nivel jetirquico, 
implicando por tanto un grado de responsabilidad generalizada 
de intervención en los asuntos militares, que en Derecho Discipli- 
nario Comparado ~610 se atribuye a los Jefes. 

En definitiva, se trata de una invitación a la contribución de 
todos a la consecucibn de los más altos fines (art. 48 de la Lgr 
del Servicio en las Fuerzas Armadas). 

Asi, les encomienda qreforzar la unidad fisica interna, la uni- 
dad moral y politica y la capacidad combativa de las Fuerzas 
Armadas* (art. 48.2) . . . a trabajar para reforzar la seguridad y la 
autoprotección social B (art. 48.3) . . . *perfeccionarse profesional- 
mente y cuidar el perfeccionamiento técnico de los soldados 
(art. 48.7), etc. 

l) POLONIA 

En su estructura militar aparece muy acentuada la diferencia 
entre jerarquía de grados y jerarquia de funciones, si bien con 
predominio de la segunda. 

La jerarquia de grados sirve de guía para determinar a quién 
deben atribuirse las funciones. 

Esta jerarquia. si bien es similar en su gradación a la de otros 
Ejércitos, tiene algunas peculiaridades. 

A los militares de iropa se incluyen los soldados y soldados 
selectos. 

Los Suboficiales comprenden los grados desde Cabo a Sargen- 
to Mayor de Estado Mayor. 

Los Brigada.9 constituyen una categoria propia con cinco 
grados. 

Los Oficiales incluyen seis grados, de Subteniente a Coronel. 
Los Generales tienen cinco grados, hasta el de Mariscal de 
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Polonia. En la Marina se encuentran los tres grados tradicionales 
de Almirante (Contralmirante, Vicealmirante y Almirante). 

En la jerurqufa de funciones, éstas son en realidad las que de- 
terminan el nivel de autoridad y el ámbito de su aplicación. Por 
ello, dentro de cada nivel, cada Mando, ajustándose a los límites 
marcados en los reglamentos, directivas y órdenes recibidas, pue- 
de normalmente hacer y deshacer sin interferencias. 

Asf, desde la perspectiva del inferior, la jerarquía de funciones 
~610 contempla un Único superior del que se depende directa- 
mente. 

La consecuencia de este princi 
diato o emas elevados, no puede Cr 

io es que el superior no inme- 
ar órdenes ni imponer castigos 

si no los tramita el superior directo. 
Ello no constituye obstáculo a que un superior jerárquico en 

grado pueda imponerse, en determinadas ocasiones, dando pos- 
teriormente cuenta de las medidas que adopte a sus superiores, 
lo que en definitiva implica una atenuación al principio de com- 
partimentación disciplinaria. 

K) UNZON SOVZETZCA 

El principio de jerarquta constituye el presupuesto fundamen- 
tal de la disciplina militar. 

Se proclama claramente al establecerse que runa firme disci- 
plina se obtiene... con el mantenimiento en las unidades de un 
@do orden re lamentariom (art. 4.“-2.“) . . . ay con la consciente 
sumisión de to cf os los pertenecientes a las Fuerzas Armadas a los 
respectivos superiores~ (art. 4.41.“). 

Este principio jerhrquica se base en la aplicación tajante de 
los conceptos de grado 

Y 
antigüedad. 

Asf, (re1 poder discip inario atribuido a los comandantes mo 
demos queda siempre subordinado al de los comandantes anti- 
guosm (art. 9), si bien el derecho de levantar un casti o 
nario corresponde al superior directo, en quien 

discipli- 
resi å e normal- 

mente el poder disciplinario, pero excepto cuando sus poderes 
sean inferiores a los del superior que lo impuso (art. 8.“). Este 
supuesto supone una confirmación del rígido principio jerár- 
quico. 

Sin embargo, se da una importancia formal a la función de 
mando, al referirse en una serie de preceptos sobre castigos dis- 
ciplinarios a la figura del Comandante, entendida aqui enérica- 
mente como sinónico de ajefe l , en vez de hablar del gra å o jet&-- 
quico correspondiente. Pero al considerar que función y grado 
iewquico coinciden normalmente en los mismos titulares, esta 
;iistfncion carece de trascendencia efectiva. 

una aplicación ptictica de este principio la constituye el 
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supuesto previsto en el articulo 48, que confiere a los Jefes de 
Regimiento el derecho de arrestar a los Oficiales, además de las 
fasafaddo que en este orden competen a los Jefes directos del . 

Esta l&ea del poder disciplinario se extiende también a mili- 
tares no dependientes directamente del Jefe que ostenta el man- 
do, en determinados supuestos -guarniciones, campamentos 
reunidos, transportes, etc.- (art. 63). 

Para ello es preciso que concurran las siguientes circunstan- 
cias : 

- Que la falta implique perturbación del orden úblico. 
- Que se haya cometido en el Servicio de Guar l! ia, en guami- 

ción o en otros servicios de esta. 
- Que se haya cometido durante el permiso, en estancia en hos- 

pital de la circunscripción, durante la estancia en una sala de 
arresto de la guarnición y durante la misMn. 

- Que se haya cometido durante un transporte -tren, barco 
u otros medios de comunicación-. 

- Tfz,$kfe directo del culpable tenga poderes disciplinarios 

Es decir, todos estos supuestos no implican derogaciones al 
principio jerárquico, sino que lo confirman en base a criterios de 
competencia basados en la gravedad de la falta, trascendencia 
de la misma, lugar de su comisión, y siempre con respeto al orden 
establecido por el grado militar. 

Por último, encontramos otro precepto en la misma línea que 
establece que acuando el servicio se realiza en común por milita- 
= de igual grado o cuando las relaciones entre ellos no han sido 
fijadas por el Comandante, el más antiguo de ellos por cargo, 
o QI caso de -0s distintos, el más antiguo por grado, es el que 
ejerce los poderes disciplinarios correspondientes al cargo que 
OSknta~ (art. 69). 

El tope de este poder disciplinario, rigidamente jerárquico, no 
debe sob repasarse. aE Jefe que se excede de los poderes ue le 
han sido concedidos, es responsable de su acción* (art. 78 , En ‘3 
-tia de ello, si considera que el poder disciplinario que os- 
tenta es insuficiente para la corrección de la falta, ante la -ve- 
dad de QW debe proponer, *con el correspondiente informe de 
castigo., la intervención del inmediato superior (art. 77). pero si 
el castigo ha sido impuesto por un inferior suyo, no podti alte- 
rarlo 8 r 
dmtro x- 

de que lo considere demasiado severo, si lo ha sido 
e 10s timites establecidos (art. 79-l.“), a no ser que por la 

pdd de Ia culpa pueda imponer uno m6s severo (art. 792?), 
P*d ios todos que configuraa a la jerarqufa como base de una 
discip ina militar sin fisuras. P 
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L) REALES ORDENANZAS PARA LAS FUERZAS A,RA.d/jLlAS 

Antes nos hemos referido a las Fuerzas Armadas de España, 
difi~adas en las Reales Ordenanzas como institución discipb- 
nada, jerarquizada y unida, caractexísticas indispensable!s para la 
consecución de la máxima eficacia en su acción (art. 10). 

El orden jerãrquico castrense -expresa el art. 12- define en 
todo momento la situacibn relativa entre militares en cuanto con- 
cierne a mando, obediencia y responsabilidad. 

Si bien otros textos normativos se ocuparán especificamente 
de 10s niveles de la jerarquía militar, el tratado II sobre Ordenes 

E 
articulares se ocupa de ellos en un sentido generalizado, esta- 
leciendo 10s tradicionales en nuestro sistema castrense: soldado 

o marinero, cabo, suboficial, oficial particular y oficial gene&, 
Ello no supone un planteamiento administrativo de estos con. 

ceptos, en parte por no constituir las Reales Ordenanzas un texto 
normativo de este cakter, sino ala regla moral de la Institución 
Militar y el marco que define las obligaciones y derechos de sus 
miembros. (art. l.“), y también, de otra parte, en base a que el 
estudio concreto de este aspecto corresponderá a la Ley Orgánica 
de Bases de la Organización Militar, prevista en la Constituci6n 
(art. 8.2) y en sus normas de desarrollo. 

Lo verdaderamente interesante, en este aspecto, de nuestras 
Reales Ordenanza s es la admisión innovadora en nuestro Derecho 
Disciplinario, con regulación autónoma, de la figura del superior 
funcional, recogida en el artfculo 39, dentro de las Ordenes Gene- 
rales relativas al militar. 

Asi, atodo militar, cualquiera ue sea su graduaciõn, atender& 
las indicaciones o instrucciones iI e otro que, aun siendo de em- 
pleo inferior al suyo, se encuentre de servicio y actúe en virtud 
de õrdenes o consignas que esté encargado de hacer cumplirá. 

La incorporación de esta figura parece advertirse la influencia 
del Re&mento de Disciplina General en los EjCrcitos, de la Re- 
pública Francesa (art. 3.“)), x-eco ‘éndose los requisitos que en 
éste se establecian, para la viabili 6- ad de la institución: 

- Que el inferior se encuentre de servicio. 
- Que acGe en virtud de órdenes superiores. 

Estas circunstancias no hacen en definitiva sino garantizar el 
principio jebquico, al fundamentarse la figura en un techo su- 
perior que comprende a ambos participes en el acto concreto de 
que se trata. 

por 0~ parte, en el Titulo IV, sobre las funciones del militar, 
apm una concreción del principio, que sin embargo ya existfa 
a d &&to de la Armada, si bien ahora se configura en thminos 
generales. A.s~, l el mando y la responsabilidad de ~11 ~WW s 
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nave o unidad que realice un transporte corresponde siempre a su 
Comandante; por ello, el personal embarcado no perteneciente 
a la dotación fija, se somete& a las disposiciones y normas vigen- 
tes en cada caso, independientemente del grado que ostente 
y Ejtrcito a que pertenezcaY (art. 83). 

En relación a la Armada y Ejército del Aire este principio se 
concreta aún mas. Hemos de suponer que las normas especificas 
que hablan de promulgarse al amparo de lo prevenido en la 
Disposición Final Segunda de las Reales Ordenanzas, se recoger6 
el principio de sucesión de mando al que se refiere el articulo 81 
de su texto, que otorga superioridad, aun dentro de los miembros 
de la dotación fija de la unidad, que hipotkticamente pudieran 
ser superiores en grado, al Comandante y en su defecto, subsidia- 
riamente, a los Oficiales del Cuerpo General, en base a la compe- 
tencia ttknica precisa para el gobierno y manejo de la misma. 

III. LA AUTORIDAD Y EL MANDO MILITAR 

1. Antecedentes 

Autoridad es la potestad ue inviste una persona o corpora- 
ci6n para dictar leyes, aplicar as 9 o ejecutarlas, o para imponerse 
a los demás por su capacidad o infiuencia. Es la facultad y el 
derecho de conducir y de hacerse obedecer dentro de ciertos 
limites preestablecidos (40). 

Por lo tanto objetivamente es tanto como potestad, facultad 
o poder. l..a autoridad es uno de los caracteres de toda norma 
positiva, Según Castro, es la dignidad externa alcanzada por la 
consideración reglamentadora en que, por SU origen, es tenida 
por los órganos jwídicos de la comunidad (41). 

Su aspecto subjetivo se determina con referencia a la persona 
a la 
culta 

ue esta atribuido el poder o determinadas potestades y fa- 
% es públicas. Asi, se ha entendido por autoridad al que por 

si solo o como individuo de alguna Corporación o Tribunal tu- 
viere mando o ejerciere jurkkci6n propia (art. ll9 del Código 
Penal, texto refundido aprobado por Decreto 3096/1973, de 14 de 
septiembre). 

Tambidn se han entendido diversas acepciones, en las que se 
apunta un concepto fundamental que hace referencia a una ida 

(Jo) Enesos tCrmims se WqifieSta el Dr. Justo Prieto en un profundo 
estudio sobre la autoridad @kado en la Enciclopedia Jurfdka Omeh. 

(41) l Dereqm Cid 6% Espaaa.. I?xkh de castru y Bravo, Parte 
-eral 1, Instituto de lWudk16 Pollticos, hfadrid, 1955, prro. 53. 
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de superioridad o prestigio, haciendo ver en ella a Erenberg un 
elemento etico social, arara mezcla de fuerza y prestigion. Para 
Ruiz del Castillo la autoridad ~significa simplemente, y esta 
es su acepción etimológica, que es autor de un decisión (42). 

Asf se ha entendido por autoridad: 

- La potestad que tiene una persona con respecto a otras. Sig 
nifica la facultad de una persona para determinar la con- 
ducta de otras. 

- El prestigio moral, capacidad o superioridad de una persona 
en función de una determinada actividad. 

- La fuerza de convicción o poder demostrativo de una cosa 43). 

Existen diversas referencias al concepto especifico de arrtori- 
dad militar, en diversos textos legales y a distintos efectos. Así, 
en el Cbdigo de Justicia Militar (art. 49) o en la Ley de Conflictos 
Jurisdiccionales de 17 de julio de 1948 (arts. 7 y SO), etc. 

Por Mundo, especificamente se entiende la autoridad o el po- 
der ejercido por un Comandante sobre una persona, unidad, ins- 
talación, etc., para mandar, dirigir, limitar, desplegar y emplearla 
de acuerdo con su propio criterio dentro de las limitaciones pro- 
pias de tal autoridad o poder. 

La función esencial del Jefe es la de mandar, pero mandar 
bien, aptitud para el mando que se concreta en el estudio de sus 
condiciones, en base a las cualidades del espit-itu propias de cada 
uno, que forman el prestigio profesional y califican adecuada- 
mente las condiciones de mando. 

Las condiciones de mando se han conceptuado como la serie 
de elementos o factores sutiles que definen la personalidad de 
cada Jefe en el diffcil arte de mandar. Asi, se han considerado 
como tales: 

- La igualdad de caracter, cualesquiera que sean las circuns- 
tancias. 

-E 
- Sa er escuchar. Y 

dir confianza a su alrededor. 

- Habilidad para presentar como fáciles las acciones a ejecutar. 
- Mandar con alegría y no con acritud. 
- Ayudar con sinceridad al que lo necesite. 
- Despertar en sus subordinados el afecto y no el temor. 
- En definitiva, y como resumen, hacerse querer y respetar (44). 

En las antiguas Ordenanzas del Ejkcito (art. 57, Tit. 17, Tra- 
tado 2:) se expresaba que atodo mando militar reside en uno 

(42) Citados por Torcuato lkmhdez Miranda en otro completo es- 
tudio sobre el tema publicado en la Nueva Enciclopedia Jurldica S& 

(43)) T. F&&z Miranda, ob. cít., phg. 153. 
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~010 
sub ar 

Cste responde de sus operaciones, no pudiendo exigir a un 
terno, ningún Jefe militar, que proceda de acuerdo con 

otros precepto que se reiteraba en el Reglamento para el servicio 
de campaña de 5 de enero de 1882. Este principio se complemen- 
taba en otros preceptos de esas disposiciones bhsicas (45) (46). 

2. Estudio comparado 

A) PORTUGAL 

La Ley Constitucional de las Fuerzas Armadas de Portugal, al 
tratar de la disciplina declara que ser& practicado un tipo de 
mando que, utilizando y motivando el diálogo y la aclaración per- 
manente, asi como la capacidad creadora y critica de todos los 
com nentes de una Unidad de cualquier escalón, como forma 
de o r tener una disciplina consciente, permita respetar los siguien- 
tes principios : 

- Unidad de doctrina, con vistas a la consolidación del espfritu 
de Cuerpo (47). 

- Unid& de Mando, de donde deriva que la responsabilidad de 
la decisión es siem re del que manda. 

- Cum 
que as órdenes recibidas no pueden ser contestadas, sobre- P 

&zimto de a misidn, lo que tiene como consecuencia P 

pasadas o ignoradas. 

Estos principios se han desarrollado en el Reglamento de Dis- 
ciplina Militar, al tratar de las condiciones para que la disciplina 
constituya el fundamento de la Institución Armada, 

(4) & la obra &a direecibn de las o 
mayor., del entonces Coronel don Gregorio Ei 

raciones. Mando y Estado 

cito, Madrib 1952, ti . 27 
fe 

pez Muñlz, Ediciones Ej&- 

m,sll cuahdades de 
Y s.s. se recoge en acertada shtes@ $ conjunto 

Jefe, asf como las relatlvas al cumphmlento de la 

(45)’ Ver los articulos 76) y S.S. del citado Reglamento para el seti& 
& ampafla, de 5 de enero de 1882. 
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Así, se establece (art. 2.41) que los Jefes principalmente, y en 
general todos los superiores, no deben olvidar en nin ’ caso, 
que la atención de sus subordinados está siempre fija r a en sus 
actos, y que por ello su competencia, su conducta irreprensible, 
firme, pero humana, utilizando y estimulando el diálogo y la in- 
formaci6n 0 la aclaración, siempre que sea conveniente y 
sible, son medios seguros de mantener la disciplina. Por e lo, p” 
aser611 responsables por las infracciones de sus subordinados 
o inferiores, cuando éstas tengan origen en una deficiente acción 
de mandom. 

Este recepto se complementa con otra norma, que destaca el 
aspecto R umano del ejercicio del Mando. Por ello, ael superior, 
en sus relaciones con sus inferiores procurar8 ser para ellos ejem- 

RzYY 
ía, estableciendo una estima recfproca, sin que ello lleve 

ta a familiaridad, que ~610 se permite fuera de los actos de 
servicio. Tiene también por deber cuidar de los intereses de sus 
subordinados, res etar su dignidad, ayudarlos con sus consejos 
y tener para ello as atenciones debidas, no olvidando que todos P 
se hallan solidariamente ligados para el desempefio de una misión 
comúns (art. 2.3( (48). 

seido del espiritu y la esencia de esta profesión. ejercitar, estimular y em- 
beber en él las facultades que en t?l tengan que obrar, llegar con el en- 
tendimiento a todos sus detalles, adquinr por la practica ligereza y se 
guridad en el mismo, absorberse en Cl por completo, excederse a si mismo 
en el 
del E j, 

apel que nos este asi 
h-cito.. . Estariamos r 

ado, consiste en cada caso la virtud militar 
a solutamente equivocados si.. . concediéramos 

un valor escaso en las grandes decisiones al espfritu de Cuerpo, que en 
mayor o menor grado existirá siempre en un ejército. Este espfntu de 
Cuerpo constituye, en lo que hemos llamado virtud militar del Eitrcito 
el enlace, el mortero que une todas las fuerzas eficaces. La virtud mili- 
tar cristaliza en el espiritu de Cuerpos, ailadiendo que aun Ejbrcito que 
mantiene sus formaciones ordinarias ba’o un fue o mortífero 
el abatimiento de la derrota no pierde a fuerza i’ 8e la obedie&?% eel 
respeto y confianza en sus ‘efes... y recuerda todos estos deberes y’ vhtu- 
des con una sola idea, la d e honor de sus armas; un ejército semejante 
está repleto de espfritu militarm... La virtud militar de un Ejercito es, 
por consiguiente, una de las potencias morales m8s importantes en la 
guerra...* (pdg. 165 y S.S.). 

(48) Esta misión común no es otra que la proclamada en el art. 273 
de la Constitución de la República, d escompuesta en una serie de come- 
tidos, trudicionales unos -garantizar la independencia nacional, la unidad 
del Estado y la integridad del territorio, asf como arantiz.ar el normal 
Funcionamiento de las instituciones democ&icas y e f cumplimiento de la 
cOnstituci6+, por competir a las Fumas Armadas de cualquier 
y pccuti0re-s y entamente polftiws otros, nspondlendo al 

pak, 

evokión del actual rkgimen 
del 25 de abril, garantizar lass que 
cifka y plurabsta de la sociedad portuguesa 
soeia&mo, y tan%i&n, eolabomr ell IaS t4WUlS de la 
doMl. 
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Aquí se introduce la distinción entre actos de servicio y actos 
no comprendidos en el mismo, también recogida en otros textos 
de Derecho Disciplinario Comparado, si bien es un principio de 
diffcil importación que hay que mirar con reserva, y que depende 
de múltiples factores, dada su dificultad de Poner en práctica. 

.Otn, deber del Mando se configura en el artículo 24 al esta- 
blecer que *a los superiores compete instruir y ejercitar a los 
inferiores que sirvan bajo sus órdenes en el conocimiento de la 
legislación vigentes. 

Especificamente al regular los deberes militares se comple- 
menta el marco de estos principios de Mando, estableciendo el 
verdadero sentido de esa expresión *familiaridad, ya que adebe 
respetar y actuar lealmente con los... subordinados, tanto en el 
servicio como fuera de él, y usar entre sí las deferencias corrien- 
tes de la sociedad civil (art. 4.43.“). Por otra parte debe ser l pru- 
cI;;z~J~ justo, pero firme en la exigencia del cumplimiento de las 

. . . Y (art. 4.0-5.9 y aser sensato y enérgico en la actuación 
contra cualquier desobediencia, falta de respeto u otras faltas.. . 
usando para este fin de todos los medios que los reglamentos le 
faculten, (art. 4.“-6), tini valerse de su autoridad o puesto de servi- 
cio ni invocar el nombre del superior para obtener cualquier lu- 
cro 0 ventaja, ejercer presión, venganza... por cualquier acto 
o procedimiento oficial o articular, (art. 4.“-17), etc. 

Esta configuración de P Mando y de la Autoridad res nde 
a una concepción actual, basada en criterios de humanida 8” y ra- 
ciocinio, sin alteración de la eficacia operativa de las Fuerzas 
Armadas, abandonando un sentido exclusivamente represivo que 
tradicionalmente habfa venido siendo recogido en la normativa 
disciplinaria. 

B) FRANCIA 

~1 Reglamento de Disciplina General de los Ejércitos, conti- 
nuando con la amplia exposición doctrinal en materia de princi- 
pios, dedica dos preceptos, extensamente matizados, al ejercicio 
de la Autoridad y al Mando. 

Así, proclama (art. 4.“)) que ala Auroridad está ligada a la fun- 
ci6nm, respetando normalmente el orden jerslrquico de los grados 
(art. 3.9, excepto en los supuestos de que una orden de servicio 
o de mando disponga lo contrario. 

rior, de que aal menos que reglas 
Esto corrobo~ el principio consiyafz;n;l 

8” 
cli 

recepto ante- 
‘spon 

cosa, los mikues en el eje!rcicio e su función est8n su 
dos unos a otros según el orden jenkquicos. 

%? 
otra 

rdina. 

ea autoridad SC distingue en cuanto a su ejercicio en tot& 
o limitada a UIIO o V&OS aspectos concretos (parcial), en funC-& 
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de necesidades operativas, técnicas o administrativas. También 
puede ser permanente ocasional. 

Consecuencia de el a es la obligación en el que la detenta de r 
asumir personalmente las responsabilidades de los actos nece- 
&OS para SU ejercicio. En el caso de ejercicio provisional o inte- 
rino de una función, su titular está investido de la autoridad y res- 

r 
nsabilidad que correspondan a la misma. Requisito indispensa- 

le de ello es que las responsabilidades ligadas a este ejercicio de 
autoridad están definidas a nivel de cada función, o de estructu- 
ras particulares en cada caso. 

Consecuencia de la asunción personal de la responsabilidad 
es el principio de indelegabilidad de la autoridad o superioridad 
funcional, excepto lógicamente en supuestos autorizados regla- 
mentariamente, en los que la delegación de 

P 
oder desliga de res- 

pmysbtiadad al delegante por los actos rea izados en virtud de 

Sin eAbar 
6: 

o, cuando el titular de una función encarga a uno 
de sus subor inados el actuar en su lugar y plaza, no se desli a 
de responsabilidad. Su autoridad permanece entera, y el subor % i- 
nado se denomina eactecente por orden.. 

Por último, se recoge autónomamente, como antes hemos ex- 
puesto, la figura del superior funcional, en los supuestos de na- 
víos de 

r 
erra, aeronaves, vehiculos de obra o en zonas delimita- 

das, en as que se ejerce por los Comandantes la responsabilidad 
de una misión articular. En estos casos, se determina ue atiene 
autoridad. . . so E 1 re todas las personas presentes,, con in ependen- 
cia de su grado. 

Esto confirma la regla del último 
otorga su 

F 
rioridad al militar de gra Cr 

árrafo del artículo 3.“, ue 
o inferior e impone la o Ix- 

diencia a situado jerkquicamente en escalón superior, concu- 
rriendo los requisitos de actuar en servicio y en virtud de órdenes 
superiores. 

El Mando se ejerce en concreto sobre una o varias unidades 
areuniendo un conjunto de personas y de medios para la ejecu- 
ción de una misibw. 

La jefatura de Cuerpo supone un ejercicio directo, personal 
y pleno de la accih de mando (art. 5.9, que se atribuye nominal- 
mente por decisión de la Autoridad constituida. Procede en este 
caso de los poderes del Presidente de la República, como Jefe de 
los Ejércitos, y se ejerce en su nombre por el titular designado, 
que recibe un titulo de mando y es investido en ceremonia públi- 
ca. LOS Jefes de Unidades subordinadas al Jefe de Cuerpo sou 
investidos por este último, en virtud de su poder. 

Finalmente, se reviene que el mando de una Unidad implica 
el derecho y la ob @ación, P la función en definitiva, de aejercer 
la Autoridad sobre todo el persona) que la constituyas. 

Este ejercicio de Autoridad comporta para el titular de la 
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misma una serie de específicos deberes y responsabilidades, ue 
el Reglamento trata autbnomamente (art. 8.9. Ms adelante 1 os 
examinaremos al estudiar el binomio ordenabediencia. SintCtica- 
mente podemos reducirlos a los siguientes: 

- Adopción de decisiones mediante órdenes. 
- Exigencia de obediencia a sus subordinados. 
- Respeto a los derechos de los mismos. 
- Información. 
- Potestad disciplinaria y de recompensas. 

Es 
P 

‘camente, en brea con el aspecto humano del mando se 
fbrm an los siguientes: 

- Observa a sus subordinados y les hace conocer su apreciaci6n 
sobre su manera de servir. 

- Presta atencibn a sus preocupaciones personales y condiciones 
materiales de vida, y vela por sus intereses. 

C) REPVBLICA FEDERAL, ALEMANA 

En la Bundeswehr, la Autoridad, bien para impartir órdenes, 
bien para castigar, implica una prerrogativa que reside más en 
la función que en el grado. 

Por ello se distingue, como antes expusimos, entre superior 
jerhr 

7 
uico, que ostenta una graduación superior, y el superior 

discip inario, que en razón de la función que ejerce está autori- 
zado para impartir órdenes a sus subordinados directos, aunque 
sean de grado igual o superior. 

Esta compartimentación, que impide el saltar escalones en el 
ejexicio del mando, tiene sus excepciones en supuestos de upen- 
cia, e incluso ha sido atenuada por un DecretcAey de 6 de agosto 
de 1960 que faculta a los militares de grado superior para impar- 
tir órdenes dentro de los recintos militares, con ocasibn del servi- 
cio y fuera del mismo, a los militares de 
ci6n que supuso una aportación de consi r 

ado inferior, disposi- 
erable relevancia para 

la revalorización del principio de autoridad. 
En consideración al as 

K” 
to humano del Mando existen una 

serie de preceptos especf ‘cos en el Reglamento de Disciplina 
(Wehrdisziplinarordnung) de 15 de marzo de 1957 (BGBL 1 2189). 
Asf: 

L Al aplicar una sancibn debe ser res do el sentimiento del 
honor del soldado que es castigado &%o , art. 33.2). 

- Un castigo se anula si ,rcsulta que el soldado no ha sido Pr+ 
wiamente escuchado.pamt disculparse, o no ha recibido k pres- 
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crita conumicaci6n del motivo, con anexa información escrita 
de la posibilidad y modalidad de reclamación, reclamación 
que suspende el castigo si se presenta en un determinado tiem- 
po (i’i’D0, arts. 38.1 y 42). 

- El soldado castigado con arresto, si se acredita que el castigo 
que IO motivó no estaba justificado, recibe una indemhación 
en meQ%l.ico, por cada día de arresto descontado (WDO, art. 50). 

- Un superior personalmente ofendido por una falta cometida 
r un 

Eh 
inferior, no tiene facultades para castigarlo por tal 

o (WDO, art. 26.2), etc. 

Estos preceptos parten del princi io básico del *ciudadano 
de uniformes que a su vez se desarro la en 10s postulados de la f 
dnnere Fiihrung~, aquí traducido como *Mando mentalizador*, 
basado en que conducir a los hombres en las Fuerzas Armadas 
de hoy es asegurar la cooperación entre superior e inferior en un 
conjunto ordenado de funciones. La autoridad, la disci lina, el 
orden 

T 
la obediencia permanecen como principios in ct 

bies de 
‘spensa- 

mando militar. Pero la funcion de Mando en las Fuerzas 
Armadas destaca en mayor medida la información, la coordiua- 
ción y la motivación que el concreto ejercicio del poder (49). 

Este Mando mentahzador supone por ello que el ciudadano 
tiene tambien derecho como soldado a que sean respetados sus 
derechos fundamentales y su dignidad humana, debiendo limi- 
tarse aqukllos, ~610 en la medida en que lo hagan necesario las 
peculiaridades ineludibles del Servicio Militar. Por ello, la crki- 
nem Führung, requiere la aplicación en el sector militar de má 
todos modernos de dirección de personal. 

Estos aspectos humanos del Mando tienen tambien una cober- 
tura en prestaciones sociales y materiales de la Bundeswehr. Asf, 
los soldados casados reciben subsidios, además de sus heberes, 

ti 
ara cl mantenimiento de sus familias durante su permanencia 
ásica en filas (SO). 

Una figura esencial en esta línea humana del Mando es la 
institución del Vertransman (hombre de confianza). Desempefia 
la función de Someter a su superior disciplinario pro uestas 
sobre servicio interior, ayuda social, promoción profesiona P y vida 

(49) Ver la obra aLa Seguridad de la República Federal de Alemania 
v la evolución de las Fuerzas Armadas Federales. Libro Blanco, 1975-1976~. 
editado en enero de 1976 por la Oficina de Prensa e Información del & 
biemo Federal (pdg. 173 y S.S.). También, el fascfculo #Ejercito Federal*. 
editado por el mismo organismo. 

(SO) Sobre las medidas de pratección social, que 
do militar de base a un traba-o debidamente remunera 

uiparan el zrvi- 

d 
3 o, ver el cap. de 

este mismo nombre en el cita o Libro Blanco, phg. 186 a 190. que estudia 
ampliamente el tema. 

149 



PASCUAL CARCfA BALLESTER 

colectiva fuera del servicio. El superior disciplinario debe convo- 
Carlo para discutir estas propuestas 0 para motivar su rechazo. 
Por otra parte los Comandantes de batallón deben reunir al me- 
nos una vez al trimestre a los Jefes de compañia y hombres de 
confianza para discutir en común los problemas que aparezcan. 

Es elegido para un año 
E 

or votación entre sus compafieros, 
a nivel de Compañfa para Su oficiales y Tropa, y a nivel de Bata- 
116n para Jefes y Oficiales, sirviendo de nexo de unión entre sus 
representados y el Mando. 

En el especffico campo disciplinario el superior disciplinario 
debe prestarle asistencia y proporcionarle una información com- 
pleta sobre los asuntos importantes que conozca en virtud de SUS 
atribuciones, quien a su vista puede poner de manifiesto los even- 
tuales motivos de insatisfaccion que se produzcan a cada nivel 
por el tratamiento recibido, con exclusión de los aspectos relati- 
vos a la instrucción y empleo de la Unidad. Informa asimismo 
sobre las concesiones de areconocimientos formales* (recom- 
pensas) . 

Las normas para su elección están reguladas en una ley adi- 
cional, que fue modificada, como la del Estatuto Jurídico de los 
Militares, por Ley de 25 de abril de 1975, que refuerza su posición 
jurfdica. Asf, participa en los comités encargados de las cuestio- 
nes relativas a cantinas, cocinas y alojamientos. Además, se prevé 
el supuesto de que las secciones de compañías, de numerosos 
efectivos, puedan elegir un portavoz, establecido en linea de apa 
yo del hombre de confianza de la compañia. 

Todo este planteamiento del Mando no supone en la Bundes- 
wehr un quebranto disciplinario, gracias a la mentalidad peculiar 
alemana. Por otra parte, en noviembre de 1972 entró en vigor 
una Ley modificadora de las disposiciones sobre Disci 

P 
lina Mili- 

tar, que reforzó considerablemente los poderes discip inarios de 
10s superiores militares, a la vez que se introdujeron mejoras en 
el procedimiento disciplinario, Por ejemplo, en el primer sentido, 
se concedieron com 
narios en situacidn dp 

etencias especiales a los superiores discipli- 
e inminente licenciamiento de los individuos 

de tropa, y de otra, en el caso de anulacion total o parcial de 
arrestos en virtud de recursos, se prevt la concesión de unos dfas 
de permiso por los correspondientes de arresto, o de una indem- 
nización de diez marcos por dfa si necesidades del Servicio im- 
pidieron la solución anterior. También se preveía que una falta 
en la conducta fuera del servicio ~610 seria considerada en el 
caso de grave perjuicio al prestigio de la Bundeswehr. 

En definitiva, este Mando parte de la premisa fundamental de 
llevar al militar a la autodisciplina y obediencia consciente, que 
hace del mismo sun tipo de soldado moderno que a la vez es un 
chdadano libre, responsable y valeroso combatientes (51). 
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D) BELGICA 

El articulo 6.” del Reglamento de Disciplina de 14 de enero 
de 1975 parte de la identificación entre el ejercicio de la Autori- 
dad y superioridad jerzkquica. Ello no obstante acoge la figura 
del superior funcional, en los casos de habilitación por disposi- 
ciones (legales o reglamentarias) o por órdenes (permanentes 
o circunstanciales) a que ambos estén sometidos. En este supues- 
to se da una asimilación al superior, dentro de los limites de las 
funciones transferidas. 

Estos principios se concretan en el marco de los deberes y de- 
rechos de los militares, detallando las condiciones del ejercicio 
del Mando. 

Así el ejercicio de la Autoridad debe efectuarse por los supe- 
riores ~on firmeza, equidad y correcciónm (art. ll-u), debiendo 
dar e’emplo a sus subordinados, ser leal a ellos y respetar su dig- 
nida d (art. 12-u). 

Esta superioridad conlleva la responsabilidad para el superior 
de las órdenes dadas, así como en relacibn a la Unidad que se le 
haya confiado, y del buen funcionamiento del servicio. Son igual- 
mente responsables ade los desórdenes causados por sus subordi- 
nados, cuando hayan podido cometerse concurriendo su propia 
negligencia o su exceso de tolerancia, (art. ll-u). 

E) GRAN BRETAIQA 

El principio de Mando, como antes hemos expuesto, se apoya 
en un techo quasi constitucional, ya que el Oficial es responsable 
ante la Reina adel mantenimiento de la disciplina, de la eficiencia 
y de los sistemas aplicados en la Unidad que mandas (art. 94, 
aThe Queen’s Regulationsm). 

Este principio de Mando se apoya en el aspecto humano en 
un concepto similar al germano federal. Así, ael hombre que entra 
a formar parte del Ejército, sea oficial o soldado, no deja de ser 
un ciudadano. Salvo pocas excepciones, su situación con respecto 
a la ley ordinaria del pafs permanece invariable. Si comete un 
delito contra la ley civil puede ser juzgado y castigado por ello 
por un tribunal civil. Con respecto a sus derechos, obligaciones 
v responsabilidades civiles, también se les aplica la ley ordinaria, 
pero gozan de algunos privilegios y se les conceden determinadas 
restricciones mientras se les pone en condiciones de cumplir me- 

(SI) l Fuerzas.Armadas para la defensa. El pare1 cel EjCtito Federal 
er&a4y:T.A.N.r, Jurgen Wolff, Sonderdlenst. Ínter Natloncs. S 0 6-77 (s p) 
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jor sus deberes militares, (art. 2. Introducción al &anual ti 
Military Law~). En otro precepto (art. 3) se aclara que además 
de la ley civil, todos los militares están sujetos a aun c6digo legal 
distinto, conocido como ley militar,. 

Los poderes disciplinarios del Mando se basan en un siste- 
ma complejo. Parten de que cual 

‘t 
uier violación de la ley mili- 

tar aparece bajo la perspectiva de nivel de su gravedad, siendo 
el superior el ue decide si el procedimiento le compete, por la 
escasa graveda % de la faha (.To deal with summarilyn) o si debe 
ser enviado a la Corte Marcial, que a lita sanciones desde las 
tis leves hasta las mais graves. Por e lo, se establecen los cas- P 
tigos que pueden imponerse en cada nivel de Mando, existiendo 
la posibilidad de delegación de la potestad del Comandante del 
Batallón en los Jefes de Compañía, pero con carácter limitado 
y con avocación para sf en caso necesario. 

Nota caracterktica por último del sistema británico sobre los 
poderes disciplinarios militares es la heterogeneidad de las re- 
glas expuestas, en las que la búsqueda de la precisión mas con- 
concreta aparece contrapesada por la dificultad de consulta. Los 
castigos disciplinarios y las distintas formas de su aplicacibn 
aparecen diseminados en textos diversos y en lugares distintos. 

F) ESTADOS UNIDOS 

Las directivas y procedimientos para el ejeki& del ‘Mando 
en el Ejercito se hallan contenidas en el AR-600-20. 

Aunque al tratar de los principios jerkquicos hemos visto al- 
gunos temas comunes, siquiera sintéiicamente vamos a exponer 
al 
ri Tí” 

os temas especificos directamente relacionados con la Auto- 
ad y el Mando en las Fuemas Armadas. 
Asf, en casos de emergencia, en que los Fuerzas se vean obli- 

gadas a dispersarse o sean fragmentadas, en las distintas situa- 
ciones del combate o en prisión, el Mando será asumido por el 
militar de mayor categoria o el más antiguo entre los presentes. 

Tambidn se contempla el supuesto de los Mandos de Fuerza 
Conjuntos, cuando grupos autónomos de las Fuerzas Armadas 
distintas operen reunidos o colaboren en la misma misión. En 
estos caso& el control operativo sobre ellas podr$ establecerse 
(AR 60@20 p&rrafo 3/10 a): 

- Por acuerdo amigable. 
- Por la asi 

de Jefes e Estado Mayor (Joint Chiefs of Staff). En el caso r 
ación de un Mando’unificado pkr parte del Comite 

de concurrencia conjunta de UGdades del Ej4rcito.y del Cuer- 
po de Marines, asume e1 Mando el de mayor categorfa, salvo 
orden en contrario del Presidente. 
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El personal del WAC (Cuerpo Femenino del Ejército), puede 
ser investido de funciones de Mando, pero a condición de que 
no sea 0 rativo. 

Por uY ’ timo, los capellanes militares tienen graduación mili- 
tar sin funciones de Mando. Ello, no obstante, estan autorizados 
para ejercer funciones de supervisión y control operativo (AR 
600-20 párrafo 3-12 e). 

Los poderes disciplinarios en suputitos excepcionales y oc& 
siona!es aparecen regulados en el C6digo Unico de Justicia Mi- 
litar (art. 7.“) que establece que *los Oficiales, Warrant Officers 
y Suboficiales están autorizados -en el AR 6UG20 se habla de 
precisa responsabilidad disciplinaria, configurada, por tanto, CQ 
mo obligación-, a reprimir altercados, riñas y desórdenes.. , y a 
arrestar a los que tomen parte en los mismos*. (52). 

G) CHIL.E 

Antes nos hemos referido a la distinción efectuada en el ca- 
pitulo II del Reglamento de Disciplina entre el superior por ra- 
zdn de grado y el superior por razón de mando, asi como a la 
existente entre subalterno y subordinado, en intima correspon- 
dencia con la anterior. 

Hemos de extraer los principios de Autoridad y Mando de la 
normativa sobre los deberes militares, que se encuentra asiste- 
máticamente distribuida en los primeros preceptos del Reglamen- 
to, que se ocupa de las condiciones de! eiercicio de! Mando, de 
su conducta hacia los subordinados y de la subsiguiente respon- 
sabilidad. 

Asi, al superior corresponde mantener y robustecer la diaci- 
plina y demas deberes militares (amor al servicio, rectitud de pro- 
cedimientos y honradez profesional). Debe proceder con equi- 
dad y benevolencia exentas de toda debilidad. Tiene el deber de 
servir de ejemplo v guia de sus subordinados: de estar eonstan- 
temente preocupado por su bienestar, y de guardarles las defe- 
rencias-que se deben a personas con las cuales se comparten res- 
ponsabilidades (art. 16). 

Consecuencia de ello es el que deban inspirar a SUS subalter- 
nos respeto y obediencia, derivados de su propia preparación, 
conducta y ejemplo. sin servirles de excusa razones algunas que 
aduzcan en caso de motin, exceso 0. desobediencia de !a tropa 
h-t. 17). 

(52) Sobre 10s poderes disciplinarios ver trabajo ~Gcn+idadcs SO 
bre la Justicia Militar del Ejhcito de los EE. UU.m del Teniente colpnel 
Luis F. !?ot.& Regil, en Boletfn Jurfdico Militar (núm. 54. mapjunlo de 
1% Méjico. 
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El ejercicio del Mando, finalmente, en cualquier actividad mi- 
litar, debe llevar consigo el firme propósito de cumplir la misión 
recibida, sin tratar de eludir responsabilidades (art. 14) que ten- 
gan atribuidas de acuerdo con su jerarquía en razón del puesto 
que ocupan (art. 12). 

H) REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

CWndonos a la normativa disciplinaria, el superior está obli- 
do a garantizar la disciplina y el orden, y especificamente de- 

%t descubrir y eliminar las causas y las ocasiones motivo de in- 
fracciones, usando de la fuerza educadora de los colectivos mi- 
litares y de las organizaciones sociales, así como acudiendo a las 
medidas coercitivas oportunas. 

Si bien en las relaciones normales de Mando no es usual sal- 
tar los escalones jerárquicos, en particulares circunstancias, ne- 
cesarias para mantener el orden o restaurar la disciplina, y en 
atutela de las leyes socialistass tiene el derecho y el deber de 
amonestar a un inferior o de grado similar, cuando no estC pre- 
sente el superior inmediato, compartimentación disciplinaria 
acentuada que también existe en la otra República alemana. 

En relación con las funciones disciplinarias destaca la im- 
portancia de los cofectivos militares, que pueden conocer, a inicia- 
tiva del superior, de las faltas de este carácter. En esos supues- 
tos se forma con los colegas del culpable, representantes del par- 
tido y de la Juventud Libre Alemana (FDJ), indica el objetivo 

T 
e se persigue. y prepara a fondo el procedimiento a emplear 

art. 39 del Reglamento del Servicio). Asimismo, tiene funciones 
ajenas al campo disciplinario corno recibir encargos sobre apli- 
cación de felicitaciones o premios en metálico, etc. 

1) YUGOSLAVIA 

El principio del Mando se configura rigurosamente, tanto 
a nivel de las Fuerzas Armadas como en relavión a las unida- 
des de la Defensa Territorial, en garantia de un sólido vinculo 
disciplinario, necesario para la consecución del fin propuesto. 

Sus bases jurídicas se encuentran en la ya citada Ordenanza 
de 10 de diciembre de 1944, v en las normas constitucionales de 
1974. En el articulo 240 de la Constitución se proclama el prin- 
cipio de que 
Federativa 

a...las Fuerzas Armadas de la República Socialista 
de Yugoslavia constituyen un ente único y constan de 

los Ejércitos Populares Yugoslavos (Ejército, Marina y Aire), co- 
mo fuerza armada común de todos los pueblos y grupos nacio- 
nales y de todos los trabajadores y ciudadanos, asf como de la 
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Defensa Territorial, como representación de la m& amplia for- 
ma de resistencia global armada organizada. Cada ciudadano 
que, con las armas o de otra manera participa en la resistencia 
contra el agresor es considerado miembro de las Fuerzas Ar- 
madas~. 

Por ello, el Mando aparece centralizado en los órganos fede- 
rales de defensa, que desempeñan funciones importantes, las de 
disciplina sobre conciertos de planes urbanísticos y de las in- 
versiones en viviendas, adecuándolos a las exigencias de la de- 
fensa del pafs; la disciplina sobre administración y gestión de 
los medios sociales utilizados por los Ejércitos Populares Yugos- 
lavos para sus propias necesidades, etc. Todo ello revela la es- 
trecha identificación existente entre el aparato militar y el polí- 
tico. Por ello, el adoctrinamiento político en el seno de las uni- 
dades la lleva a cabo un adjunto del mando para asuntos poli- 
ticos, que corresponde a los diversos niveles del mismo. A su 
cargo corre la preparación política y moral de los militantes que 
de él dependan. 

Por ultimo, en la Ley sobre la Defensa Nacional, de 1954, se 
resaltan los principios de la defensa popular general. Así, oren 
la defensa popular general los trabajadores y los ciudadanos, las 
comunidades locales, las organizaciones de trabajo asociado, las 
otras organizaciones de la autogestión, las organizaciones socio- 

r 
líticas, asi como las comunidades sociopolíticas, son todos los 

actores activos or arrizadores y juntos ejecutores en el campo de 
la defensa f naciona . . . B. 

Por tanto, se trata de verdaderos y propios deberes militares 
aplicados a todos los que componen la comunidad nacional. El 
Mando se ejerce, en las unidades .de Defensa Territorial, por 
oficiales de la reserva que teniendo una asignación fija de la De- 
fensa Territorial representan la estructura permanente de la mis- 
ma. Asisten periódicamente a cursillos de modernización desarro- 
llados por oficiales profesionales en activo. El marco en el que 
se ejerce el mando es la organización tipo Compañía a nivel comu- 
nal, salvo en las grandes ciudades para las que existen disposicio- 
nes particulares, y esta previsto que operen en el propio terri- 
torio. dado su conocimiento del mismo. Unidades de tipo defensi- 
vo se organizan especfficamente en las grandes fábricas, y en 
cada República hay constituidos batahones propios móviles me- 
canizados, en grado de actuar en cualquier parte del territorio. 

Las unidades locales de la Defensa Territorial pasan bajo el 
mando de las Fuerzas Armadas cuando participan en acciones 
conjuntas con unidades del Ejército. Cuando el territorio está 
ocupado pasan a depender del Mando de la respectiva República, 
asistido de un Estado Mayor de la Defensa Territorial. En la 
última instancia, los Mandos de la República asumirían la di- 
rección ya de las fuemas territoriales, ya de las unidades de 
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las Fuexzas Armadas despl 
7 

adas en los res tivos territorios. 
En otru orden los man os de la unida 8” , cuando lo estiman 

necesario, celebran reuniones dentro de la misma, informando 
de la situacion y misiones que la afectan, y dando cuenta de cues- 
tiones de particular importancia relacionadas con las Fuerzas 
Armadas, recogiendo pareceres y propuestas de sus subordina- 
dos, institución similar a la ahora de coloquio libre con el Man- 
dom de ia Bundeswehr. 

Por último, los poderes disciplinarios se formulan en atención 
al mando que se desempeña, que coincide normalmente con el 
atribuido por grado. 

La compartimentación disciplinaria no aparece tan acusada. 
Por ello, sen casos de negli encia, un oficial a nivel de mando 
de compaSa o superior, el o 8 ‘cial de servicio de vigilancia.. . o un 
su 
caI= 

rior autorizado por la policfa militar, pueden encerrar en el 
abozo -entendido nominalmente, ya que normalmente se sus- 

‘tituye por el arresto en el dormitorio, con la prohibición de sa- 
lir de el, en lo que se diferencia del arresto en el cuartel normal, 
donde se le permite frecuentar los locales de esparcimiento, 
hasta un máximo de 48 horas al soldado en filas.. . que altere el 
orden de una unidad... o el orden público, en espera que el 
superior competente examine la responsabilidad disciplinaria de] 
mismos (art. 184 de la L.ey sobre el Servicio en las Fuerzas Ar- 
madas). 

J) POLONIA 

da influencia política en la esfera de] Mando Militar se paten- 
tiza por su coincidencia con’ los distintos niveles del mismo. Así, 
la estructura de la propaganda política de las Fuerzas Amdas 
se apoya en: 
- Un vicecomandante para las cuestiones político-culturales en 

cada batallón o compañía autónoma. 
- Un vicecomandante jefe de un negociado polític- cultural 

en cada ‘miento. 
- 7 Un Corone o Teniente Coronel Vicecomandante Jefe de una 

sección polttico-cuhural en cada División. 
- Oficiales amIlogos funcionan junto a cada Cuerpo del Ej&- 

cito y en la organización central. 
- En el vértice existe un General de División, Viceministro de 

Defensa para los asu@os p0lítico-culturales. 

En el programa de instrucción diaria de las unidades se pre 
~6x1 unas horas para la ensefianza 
respecto textos espectfkos de &u Cr 

lítico-cultural, existiendo al 
io .y ti periódico militar, m- 

formativo, común a ]as Fuerzas Armadas. 
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Sin embargo, la contrapartida de todo esto es que al Partido 
Unitario Obrero Polaco, está inscrita una minoria de militares 
procedentes del reclutamiento, que se reduce aún rn& al tratarse 
de militares de carrera, lo que plantea serias dudas sobre la efica- 
cia de tal adoctrinamiento. 

L.a potestad disciplinaria se configura en atención a las fun- 
cz$gdde Mando, establecitktdose a nivel de grupos de mando de 

El derecho de reclamación se regula en el Reglamento de Ré- 
gimen Interior (Parte IV), que establece que re1 militar puede 
reclamar contra el superior que no respete los derechos de los 
soldados garantizados 

r 
r 

el superior haya desor 
las leyes y reglamentos, o bien cuando 

itado sus propias atribuciones. La recla- 
maciãn debe ser personal y presentada al militar superior a aquel 
contra uien se reclama, pudiendo ser verbal o escritam (art. 127). 
Las rec amaciones 9 colectivas están prohibidas. Especificamente 
se prevé el que al asumir un oficial el mando de una compañía 
debe recibir a los militares que desean hacer observaciones crí- 
ticas sobre el comportamiento del Oficial saliente. Con indepen- 
dencia de ello debe recibir periódicamente, al menos cada tres 
meses, las quejas que directamente le formulen sus subordina- 
dos (art. 131). 

En denuncias de casos de particular gravedad o interes gene- 
ral, el soldado puede dirigirse a los organos del Partido sin li- 
mite de nivel. Sin embargo, en ambos casos, las quejas o criti- 
cas, deben hacer referencia a órdenes o disposiciones operativas. 

En relación a los aspectos humanos del Mando, se prevee una 
serie de actividades de tiempo libre, disponiendo de autonomfa 
los regimientos para organizarlas en la forma más adecuada. 

K) UNION SOVIETICA 

Encontramos las normas sobre Autoridad y su ejercicio en 
el capitulo 1 sobre disposiciones generales, a propósito de las 
obligaciones del Comandante (arts. 5 a 7). 

Las lineas generales enmarcan una férrea estructura disci- 
plinaria (53). 

Para ello, con relacidn a los inferiores y en los aspectos nor- 
males del servicio, está obligado a educarlos en el espfritu del 
constante cumplimiento de todas las obligaciones im uestas por 
la disciplina militar; a desarrollar y mantener en e los la con- P 
ciencia del honor militar y del deber: de estimular su celo, com- 

(53 Ver el trabajo 4Aando y control sovittico*, apamddo en ln Mill-’ 
tary d evkw (USA.), enero 1412. 
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portamiento y distinción en el servicio, por medio de su juicio- 
sa iniciativa; de exi ‘r con severidad a los negligentes. 

En orden a la isciplina, especificamente, debe prevenir las P 
posibles infracciones de los inferiores por medio de la averigua- 
ción constante de las causas que pueden originarlas, mantenien- 
do una postura inflexible hacia las faltas contra la disciplina mi- 
litar (art. S-2.9, en garantia de los intereses de la Defensa de 
la Patria, disciplina y orden, cuya observancia debe exigir decidi- 
da y firmemente el Comandante, lo que le obliga a no dejar pasar 
ni una sola infracción del inferior, sin adoptar la oportuna me- 
dida (art. 6). 

Para ello dehe ser un constante ejemplo para los inferiores, 
en relación a la estricta y justa observancia de cuanto imponen 
las leyes, el juramento, los reglamentos y los decretos, asl como 
los dictamenes y normas de la moral comunista (art. 5-2.9, lo 
que confirma la decisiva influencia polftica en el seno de las 
Fuerzas Armadas. 

Por último, aparece responsable por no adoptar las medidas 
necesarias para restablecer el orden y la disciplina (art. 74.9. 

L) REaES ORDENANZAS FARA LAS FUERZAS ARMADAS 

~0s principios que se han concretado en el texto de las Rea- 
les Ordenanzas, desenvuelven una amplia, vigente 
ción de la Autoridad y el Mando, sobre todo en e I 

completa no- 
Titulo IV, re- 

lativo a las funciones del Militar, especificamente bajo la rúbrica 
aEn el ejercicio del Mandos, distribuida en 32 articulos. 

Si bien el estilo de las Reales Ordenanzas, a regla moral de la 
Jnstitucion Militar* ha huído de una exposición excesivamente 
metódica de las funciones del militar y de los deberes y dere- 
chos que comportan, es posible realizar una cierta sistematiza- 
ción de esta materia. Por ello podemos distinguir en este orden: 
- Funciones del Mando en si mismo. 
- Funciones del Mando en relación con sus superiores. 
- Funciones del Mando en relación con los inferiores. 
- Funciones del Mando en relación con la disciplina. 
- Funciones del Mando en relación con la misión. 

Funciones del Mando en relación con los medios materiales. 
= Responsabilidad del Mando. 

Por otra parte se concretan es 
atribuidas al Mando en relaciõn af= 

íficamente otras funciones 
combate (arts. 122-142) y en 

la instrucci6n adiestramiento y ensefktnza (arts. 143 a 158). sin 
olvidar que partid 
conformidad con e p”d 

de l- comunes a todos los militares de 
sentido del Ntulo Iv, y en r&cion a su em- 
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pleo, de las del Titulo III relativo a los niveles de la jerar uh 
militar. También excluimos la materia referente al tema or 8 en- 
obediencia, que trataremos al final. 

Sucintamente estudiaremos estos aspectos particulares: 

1. Funciones del Mando en sí 

Prestigio.-Su prestigio, fruto de su entrega, debe mantenerse 
mediante el constante espíritu de sacrificio, afán de superación 
y una actitud digna en todos sus actos (arts. 77-78). 

Decisih-La capacidad para decidir es condición esencial pa- 
ra el ejercicio del Mando (art. 77); la decisión serAn adecuada, a la 
vista del anAlisis de la situación y del estudio de la misión, y se 
expresará en órdenes (art. 92); la decisión será prudente, mediante 

. la valorach de la información disponible (art. 93). 

Iniciutivu.-Debe ejercerse, resuelta y res nsablemente, en 
proporción a la importancia de la misión reci l? ida y las circuns- 
tancias imprevistas que aparezcan (art. 86), sin que pueda per- 
manecer inactivo en situaciones que requieran su intervencidn 
(art. 93.) 

Amor a la res onsabilidad.-Es indispensable para el buen 
ejercicio del Man B o, y por 61 se hace acreedor a la confianza de 
sus Jefes y subordinados (art. 85). 

Competencia profesional.-Tratará de adquirirla con dedica- 
ción y esfuerzo, debiendo aplicar la normativa vigente en cada 
caso, sin que ello implique la exclusión de la intuición y de la 
imaginación (art. 104). 

2.” Funciones del Mando en relucidn con la disciplina 

Disciplina consciente.- Tratará de inculcar una disciplina ba- 
sada en el convencimiento, y no exclusivamente en el temor al 
castigo (art. 87). 

Mantenimiento de la disciplina.-Velara por su fiel observan- 
cia dentro de su unidad, debiendo adoptar las medidas necesa- 
rias en caso de infracción (art. 90). 

3.” Funciones del Mando en relaci6n con el Superior 

Obsewancia de órdenes superiores.-La exacta y puntual ob- 
servancia de las ordenanzas y 6rdenes de sus superiores, por par- 
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te del militar que ejerza mando, es base fundamental del servi- 
cio (art. 80), debiéndolo hacer con el mismo empeiio y exactitud 
con que debe exigir y vigilar el cumplimiento de las propias 
(am 89). 

4. Funciones del Mando en relación con los Inferiores 

Podemos trazar una subclasificaci6n, dada la extensión del con- 
tenido: 

a) En el ejercicio del Mando 

Ejercicio de la Auroridad.-E’ercer& su Autoridad con firme- 
m, justicia y equidad, evitando 1 as arbitrariedades y procuran- 
do ser graciable en cuanto pudiere (art. 91). 

b) En relación con el Servicio 

Respeto a sus competencias especificas.-Velar6 que todos 
sus s&ordi,nados puedan e’ercer efectivamente las funciones que 
les corresponden, sin inva d irlas ni absorberlas, en aras de la efi- 
ca& del conjunto e interior satisfacción de cada uno (art. 97). 

Especificamente deber6 emplearlos en los puestos y cometi- 
dos reglamentariamente establecidos, y en lo posible de acuerdo 
con sus actitudes, situándolos en casos no previstos, en la forma 
m& conveniente para el Servicio (art. 9Sl:), pudiendo proponer 
su cese y hacerlo preventivamente en caso de manifiesta falta de 
eficacia (art. 98-2.“). 

Información.-Les informar& del desarrollo de las operacio- 
nes o de los planes y proyectos que puedan afectarles, en atención 
de las circunstancias, y a la conservacibn del secreto, fomentando 
entre ellos el intercambio de información adecuada (art. 102). 

Castigos.-Deberá corregir las faltas, reprendiendo al que 
la haya cometido, imponiéndole la sanción procedente (art. lOS), 
pero no deberá hacerlo ni llamarles la atencidn delante de sus 
inferiores, en beneficio de la disciplina, salvo en caso de que 
pueda existir perjuicio para el Servicio (art. 106). 

Ammpea-~o+‘n premiar a SUS subordinados, en paz 
Y en guerra, en Justa Pro 
nes distinguidas (art. 10 5po 

W6n 8 sus meritos, trabajos, y accio- 
. 

c) En relación UXI .Jos aspectm humanos &l wd,-, 

Las armas et&& Mu MUY mthdas, descendiendo a &ta- 
lles muy especifias. ’ ‘L\ ::, ._‘_‘, , ,, 
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Ambiente.-Debe promover un ambiente de responsabilidad, 
interior satisfacción y mutuo respeto y afecto (art. 91 y 97). 

- Conocimiento de sus subordinados.-Tratará de conocer- 
los; cuidar4 salícitamente de sus condiciones de vida, inquietudes 
y necesidades, y velará por sus intereses, tratándoles con el res- 
peto y consideración merecidos (art. 99). 

Espíritu de equipo 
el equi 

.-Tratará de que se sientan integrados en 

“6?, . r 
o Unidad, y de que superen sus problemas de adapta- 

canzando asi en la tarea común el máximo rendimiento 
in&mdual y de conjunto (art. 100). 

Con~-Se granjeará su aprecio y confianza, fomentan- 
do el espíritu de colaboración e iniciativa en beneficio del Ser- 
vicio (art. 101). 

Evitacih de mokstias innecesarias.-Evitará las formacio- 
nes, revistas y otros actos ue ocasionen fatigas innecesarias a la 
tropa o marineti, sin pro 8 ucir ventaja al Servicio (art. 108). 

5.” Funciones del Mando en relacidn con la Misidn 

Organiuación adecuada.- Para el cumplimiento de la h4isi6n 
deber& organizar apropiadamente el conjunto de sus medios, es- 
tableciendo responsabilidades, atribuciones 

CT 
medidas de coordi- 

nación y control, comprobando y analizan o los resultados ob- 
tenidos (art. 94). 

Respeto u lo vidu.-ConsiderarA las vidas de sus hombres co- 
mo valor inestimable que la Patria le confía, y no las expondrh a 
peligros no exigidos por el cumplimiento de la Misión (art. 96). 

6.” Funciones del Mando en relacidn con los medios materiales 

Austetidad.-Especfficamente, deberá administrarlos con pon- 
deracih e integridad, evitando los consumos innecesarios, en be 
ncficio del Servicio y del Erario Público (art. 107). 

7.” Responsabilidad del Mando 

Irrenunciabilidad e incompatibilidad.-Se proclaman estos 
principios en relación con el ejercicio del Mando Militar (art. 79). 
Es, por tanto, personal, as610 a él se ha14 cargo de la decisión que 
adoptes, y por ello, anadie pudrA excusarse cm la omisión 0 
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descuido de sus subordinados en todo lo que pueda y deba vi- 
gilar por si,. 

Responsabiklad y sucesidn de Mundo.-El responsable del 
servicio, gobierno y disciplina de toda unidad, buque o aeronave, 
es el que se hubiere designado como su Comandante (art. 81). 

El principio de sucesión de Mando se contempla en el ante 
rior supuesto (art. 81) y en el caso de concurrencia de Fuerzas 
de distintos Ejercitos en una acción conjunta (art. 82), otorgan- 
do en este caso, a reserva de disposición contraria, preferencia 
al principio de jerarquía de grado. 

El caso concreto de superioridad funcional, como antes he 
mos visto, se recoge en el art. 83, en razón al caracter t6cnico de 
los medios, o a la especialidad de la Misión encomendada. 

IV. EL BINOMIO ORDEN-OBEDIENCIA 

1. Antecedentes 

Se entiende por orden eI mandato que se debe obedecer Y eje- 
cutar. 

aOrden es la expresión verbal o escrita que contiene uno 
o m4s mandatos, y mandato es, en consecuencia, la dis 
ejecutiva contenida en cualquier orden. Así que, cuan 8” 

sición 
o algún 

individuo declina su responsabilidad, alegando que su conducta 
ha sido arreglada a mandato de superior, está obligado a acn+ 
ditar la orden verbal o a presentar la escrita que le contiene. Pre- 
cepto, a diferencia de la orden, que es siempre más o menos va- 
riable, es un mandato general, firme y estable, como lo son, por 
ejemplo,, los preceptos del Decálo o, 

P 
que no admiten ninguna 

excepción, ninguna variación en el ondo, ni el modo de su cum- 
plimiento. Por eso se dice que las órdenes se cumplen, los man- 
datos se obedecen y los preceptos se guardan* (Comentarios a 
las Ord enanxas, de Vallecillo). 

Por otra parte se entiende por obediencia la acción de obe- 
decer. 

Este concepto parte de la idea de subordinación, o disposición 
espiritual de quienes se someten a una ordenación superior. psi 
entendida, la subordinación comprende por i al que manda 

r 
al que se encuentra situado en cual 

a jerarqufa, mecanismo que asegura ‘i 
uiera P e los escalones de 
a práctica de la subordi- 

nación, mediante la designación de los encargados de notificar- 
la y exigirla, y la disciplina es el medio de hacer jugar ese - 
canismo al poner en tensión el resorte de la oln&eucia. por ello 
la disciplina, propiedad trascendental del Ejército se asienta ei 

162 



LOS PRINCIPIOS DE LA DISCIPLINA EN EL DERECHO DISCIPLINARIO 

la obediencia, en el cumplimiento de la voluntad del que 
manda (54). 

El Reglamento para el servicio de Campaña de 5 de enero 
de 1882 establecía que ala obediencia, primera cualidad militar, 
siempre sera pronta y puntual; pero en campaña y operaciones 
debe ser además inteligente y espontánea* (art. SlO), y que en 
10s demás cxsos asi bien el superior debe dar a sus órdenes y dis- 
posiciones claridad y precisión, el inferior a su vez debe procu- 
rar interpretarlas con rectitud, asumiendo alguna responsabili- 
dad, sin molestar con preguntas ociosas ni aclaraciones intem- 

r 
tivas. Lo primero es penetrarse bien del contexto entero, y re- 

lexionar antes de precipitarse a ejecutar los primeros renglones 
(art. 811). Por último, se aclara que ala subordinación no consiste 
en renunciar por completo al raciocinio y enajenar la voluntad 
propia, sino en poner esta voluntad con noble abnegación al ser- 
vicio del que manda, de modo que se adapte y encuadre con su 
pensamiento. La combinación militar mejor calculada puede fra- 
casar si la ejecución no se asimila, no se verifica en el orden 
mismo de ideas en que fue concebida3 (art. 812). Estos textos, 
revelan de una forma patente el espíritu de la obediencia, aleján- 
dose de los planteamientos de la obediencia ciega, 

P 
oco prove- 

chosa para el Servicio. A este respecto añadió Valleci lo que upo- 
co adelantada el servicio militar con que la obediencia fuera 
voluntaria y ciega, si al mismo tiempo no se empleasen los más 
eficaces medios para que en todas sus partes correspondiese al 
mandato, que es lo que constituye la profundidad de la obedien- 
ciaB, y en otro texto añade que alos que quieran obedecer pro- 
fundamente.. . deben enterarse bien a fondo del contenido de 
las órdenes que reciban, estudiarlas con el mayor detenimiento y. 
habiendo tiempo suficiente, pedir las aclaraciones que puedan 
ser necesarias. 

Un aspecto interesante de la relación de subordinación. que 
hoy se plantea en Derecho Militar Comparado es el que aquélla 
tiene su limite natural en relación con el servicio. Sancho de 
Londofío decfa (1589) que .cualquier Oficial inferior respete y 
obedezca al superior en todas las cosas tocantes a la orden 

7 
ser- 

vicio de su Majestad n. A este respecto se ha afirmado por e pro- 
fesor Rod&ua Devesa que aen el derecho militar español no 
puede obligar el superior al inferior a cometer un delito valién- 
dose de una orden,. 

El tema de la desobediencia a las 6rdenes es un lugar común 

(54) Ver #Nociones del Arte Militar, (Selección), de Villamartiq, Edi- 
ciones Ejercito, Madrid 1943, ág. 44. Tambikn recoge un estudio mtere- 
sante la obra CPrincipios de #ie recho Militar Español*, de Fernando de 
Querol JJ Du&L, Editorial Naval, Madrid, 1948, tomo II, pág. 442 y S.S. 
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del Derecho Disciplinario Militar Comparado, y ha sido objeto 
de numerosos estudios. Nos hemos limitado a apuntar unas lí- 
neas generales como introducción al tema (SS). 

2. Estudio comparado 

A) PORTUGAL 

El principio doble de la orden-obediencia se formula en el 
Reglamento de Disciplina, entre laa Disposiciones generales (ar- 
ttculo 2.=‘4 y 5). 

Asi, la orden del superior adebe ser conforme con las leyes 
y reglamentos, y en casos no previstos o extraordinarios, basada 
en la me’or razón, (art. 24.9. Por superior, como antes hemos 
examina d o, se entiende el de mayor 

T 
duación, o el más antiguo 

en caso de igualdad de aquella, y sa VO el supuesto del superior 
funcional, tambi&r previsto (art. 2-5.“). 

Por otra parte el Reglamento le obliga a ser 
pero firme, en la exigencia de las órdenes, P 

rudente y justo, 

determinaciones (art. 4-5.9. 
reg amentos y otras 

La obediencia a las ordenes del superior hab& de ser pronta 
y completa. Pero en casos excepcionales en los que el cumpli- 
miento de una orden pueda originar inconveniente o 
el subordinado, estando presente el superior, y no sien Cr 

rjuicio, 
o en for- 

maci6n o faena, podra, una vez obtenida la precisa autorización, 
dirigirle respetuosamente los comentarios, o hacerle las observa- 
ciones que estime convenientes. 

(55) Sobre este tema pueden consultarse numerosos trabajos. Asi &a 
Obediencia debida en e Derecho Penal Militaré, Rodrfguez Devesa, 
R.ED.M., núm. 3 (enercjunio, 19.57); l La subordinación militar en Derecho 
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Pero si el su rior insiste en la ejecución de la orden que ha 
dado, el subor inado debe& obedecerla prontamente, asistién- Cr 
dole, no obstante, el derecho de queja ante Ia autoridad compe- 
tente (art. 75). 

En definitiva, este principio se construye en la linea de salva- 
guarda de la disciplina, ya que la observación contraria a la orden 
del superior debe ser arespetuosa,, y deducirse previa autoriza- 
ción del mismo, estando por lo demás limitada por Ia naturaleza 
del acto en que superior e inferior concurren, exclu eyEs&,; 
supuestos de acto de formación militar o en faenas cy ’ 
carkter. 

En caso preciso, el superior puede emplear medios extraordi- 
narios, no considerados como castigos disciplinarios, pero indis- 
pensables 
debiendo ar cuenta inmediatamente el superior al Jefe de que B 

ara compeler a los inferiores a la obediencia debida, 

dependa, de la determinación que adopte (art. 4-S.” y 6.9. 
En el conce 

x 
to de castigos, en el sentido antes indicado, ha- 

br4n de enten erse excluidas las penas 
carkter, reguladas espectficamente en el 

disci linarias, con tal 
P 

Y d. 
Reg amento (arts. 22 

Por otra 
entenderse a P 

arte, y aun ue no se diga expresamente, habrá de 
inferior des igado de responsabilidad por las brde- ? 

nes que cumpla, emanadas del su 
cumbe de acumplir las leyes, r 

rior, dado el deber que le in- 
6r enes y reglamentos militares, 

(art. 41.3, y especificamente, de acumplir completa y prontamen- 
te las brdenes relativas al servicio= (art. 42.“). Aquf se apunta el 
techo del servicio como elemento decisivo en la obediencia. 

Por otra parte otro limite aparece, en la legalidad de las gr: 
nes, ya que el Reglamento configura como deberes e * 
para los militares ano practicar en el servicio, ni fuera “8” e Cl, ac- 
ciones contrarias a la moral pública, al pundonor y al decoro 
militan (art. 416.9, “procura r 
alcance 

impedir por todos los medios a su 
cual uier delito flagrante y prender a su autor en los 

Cd 
Ta casosen ue ley lo permitas (art. 45.9, y finalmente, l partici- 

parSiU * ación, a la autoridad competente, la existencia de algún 
crimen o infracción que descubra o del que tenga conocimientor 

(art¿a4m.3* 
T 

nsabilidad de los actos ejecutados de conformidad 
con las 6 enes del superior, la asume éste plenamente (art. 47.9. 

B) FRANCIA 

El Reglamento de Disciplina GeneraI configura la ordar del 
superior positivamente, al encomendarle el tomar decisiones en 
el ejercicio de su autoridad, y expresarlas por órdenes (art. 7.9, 
y negativamente, al establecer que ano podr4 ordenar el cumpli- 
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miento de actos contrarios a las leyes, a las costumbres de la 
guerra 0 a las convenciones internacionales, 0 que constituyan 
crimenes o delitos específicamente contra la seguridad e integri- 
dad del Estadon (art. 7.“). 

La obediencia del subordinado es un deber que especificamen- 
te se le atribuye, debiendo ejecutar lealmente las órdenes que 
recibe, siendo responsable de su ejecución y debiendo compene- 
trarse con su espíritu y letra (art. 8-l). 

En el caso de imposibilidad de ejecutarla debe dar cuenta alo 
antes posible. al Jefe de quien proviene (art. 8-Z), y no debed 
ejecutarla si el acto ordenado es manifiestamente ilegal o contra- 
rio a los usos de la guerra o a las convenciones internacionales 
(art. 3-l?). 

Pero al ser responsable el subordinado de la ejecución de las 
órdenes recibidas (art. g-l), estará sujeto a sanciones penales 
y disciplinarias por su negativa a obedecerlas, si el motivo de la 
ilegalidad se hubiera invocado injustamente (art. 8-3-2.“). 

No se regula expresamente la actitud inmediata o respuesta 
del superior ante la negativa a la obediencia de su orden, como 
en el Reglamento de Disciplina portuguCs. Sin embargo, y a pro- 
pósito de los deberes 
se configura como de B 

responsabilidades del militar en combate 
er del Jefe aforzar la obediencias en caso 

necesario, para cmantener en todas las circunstancias el orden 
y la disciplinam (art. 9-2). 

Por otra parte, habrá de entenderse referida esta materia a la 
normativa general, que en caso grave seria la de orden punitivo, 
o, en otro caso, en el ámbito disciplinario. 

Por último, la completa responsabilidad por las órdenes da- 
das, y en relación a su ejec$$n, !a asume el superior, responsa- 
Wt;tsque no puede ser dlsmmulda por la propia de los subor- . 

Psta’ materia aparecía regulada en términos similares en el 
antetior Reglamento de Disciplina General de los Ej&itos, de- 
rogado. 

Dedicaba a ella IOS artículos 21 y 22, que, en opinión de Franco 
Donati. presentaban la solución francesa al problema de la pre- 
vención de los llamados *crimenes de guerra,. 

Así, se proclamaba (art. 20, que el Jefe tiene el derecho y el 
deber de exigir obediencia a sus subordinados, pero ano puede 
ordenarles llevar a cabo actos cuya ejecución empeñarfa su res- 
ponsabilidad penal *. Estos actos aparecian relacionados mas ex- 
tensamente que en el actual texto, recogiendo los aactos contra- 
rios a las leyes Y costumbres de la guerra; actos que constituyan 
delitos y crímenes conti la seguridad del Estado; actos que aten- 
ten contra la vida, la integridad o la libertad de las 
derdm de P~Pi~d~p sian~rt que ano estCn justi 

monas o al 
* 

aplicación de las leyes,. 
i!zi dos por la 



LOS PRINCIPIOS DE IA DISCIPLINA EN EL DERECHO DISCIPLINARIO 

Las órdenes del superior, relativas a estos actos use estiman 
ilegales, 

P 
no deben ser seguidas por los subordinados (art. 22). 

ya que ae subordinado que aceptase una orden que lleve consigo 
el cumpIimiento de uno de 10s actos considerados ilegaks, em- 
peíkta completamente su propia responsabilidad penal y disci- 
plinaria~ (art. 22). 

Corno Franco Donati afirma, ren la práctica interpretación de 
determinadas novedades en el campo disciplinario debe necesa- 
riamente intervenir el sentido común y una profunda asimilación 
de la &ica militar,. 

Por ello el techo de la autotizucidrz de desobediencia seria, de 
una parte, el que al margen de estos actos, todas las demás órde- 
nes deberA.n cumplirse, respondiendo el subordinado de las con- 
secuencias que se derivaran de su falta de cumplimiento, y de 
otra, el que alguno de los actos descritos como inicialmente ile- 
gales, pudieran estar justificados, como en el caso de daños a las 
propiedades justificados por leyes de guerra, en base a la ejecu- 
ción de una accibn militar. 

En definitiva, concluimos con Donati, a propósito del deroga- 
do texto, proclamando ala necesidad de estar siempre dispuestos 
a la obediencia de una forma absoluta, aun cuando en el momen- 
to de cumplir la orden no es comprendida su necesidad por los 
ejecutantesm. 

En todos estos casos, la propia responsabilidad y una forma- 
ción mu completa serian la 16gica contra artida para establecer 
posibili Cr ades discmtas de disentir una or B en, y siempre otorgan- 
do al superior la facultad de decidir en último extremo sobre su 
inmediato cumplimiento. 

C) REPUBLICA FEDERAL ALEMANA 

L,a materia relativa a esta materia se encuentra en la ley sobre 
el Estatuto Juridico de los Militares (Soldatengsetz. SG), estable- 
ciendo sus limites. 

Asf, ano constituye acto de insubordinación el no cumplir una 
orden que afecte a la dignidad del individuo, aunque se haya dic- 
tado por motivos que no tienen conexión con el servicios. 

En otra parte se declara que auna orden no debe ser cumplida 
cuando su cumplimiento suponga comisión de delito o infracción. 
Si eI inferior la cumple se convierte en culpable, si asf lo recono- 
ce, o resuIta evidente de las circunstancias de1 caso, con 10 cual 
comete, asimismo, un delito o infracción,. 

Por consiguente, se establecen los siguientes Ifmites al deber 
de obediencia: 
- D@idad de Za persona, basada en el principio del .ciudadano 
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de uniforme,, que no puede y no debe aislarse de la vida pú- 
blica. 

- Concepto de acto de servicio como marco del deber. 
- Legalidad de la orden. 

En resumen, todo se apo a en una mentalidad acentuadamente 
disciplinada, propia del pue -t lo alemán. 

D) BELGICA 

ti estructura del principio orden-obediencia se recoge en el 
capftulo II sobre la Jerarquía Militar, y en dos apartados del mis- 
mo precepto, modalidad en que se recogen y configuran los de- 
beres-derechos de los militares, en el capítulo III del Reglamento 
de Disciplina de las Fuerzas Armadas belgas. 

Se declara que alos superiores ejerceran su autoridad con fip 
meza, equidad y corrección, y son responsables de las órdenes 
que dan, (art. 11-A). 

Por ello, la orden, como expresión de la voluntad del superior 
que debe ser obedecida (art. 7), ha de tener por objeto el servicio, 
es decir, ela ejecución de las misiones que incumben al militar 
que las recibe, de acuerdo con su situación o funcióm (art. 8). 

Asi, los militares deben ejecutar fielmente las 6rdenes que 
les sean dadas por sus superiores en inter& del servicio. Sin 
embargo, una orden no puede ser ejecutada si esta ejecución pue- 
de conducir manifiestamente a la ejecución de un delito (ar- 
ticulo 11-B). 

John Gilissen, en su trabajo aDerecho Penal Militar y Derecho 
Disciplinario Militar, (Sa), comenta ampliamente este precepto, 
relackmhdolo con el concepto de insubordinación recogido en el 
tuddo 28 del Código Penal Militar, que reco e 
obediencia a las órdenes de un superior o en 

la anegativa de 
a % stenerse intencio- 

nadamente de ejecutarlas cuando han sido dadas para la presta- 
cibn de un serviciom. 

El concepto de orden de servicio enmarca por consecuencia 
el deber de obediencia, y este deber tiene su limite en la manifies- 
ta ilegalidad de la orden, excluyente de la buena fe en el inferior. 

Por ello asi el subordinado comete un delito cumpliendo una 
orden sabiendo que ésta es manifiestamente ilegal, es penal y co- 
vilmente responsable,, como el superior de quien procede. 

<SS) En R.E.D.hf.. ndm. 3W @nervdichb 1977). 
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l2) GRAN BRETARA 

El Army Act 1955 prescribe que utoda persona sujeta a la ley 
militar, que voluntariamente o por negligencia desobedeciese una 
orden legal, comunicada por cualquier medio, y de ello estuviese 
convencida la Corte Marcial -especie de Consejo de Disciplina-, 
podo& ser condenada a prisión o a un castigo menor* (art. 34). 

La ley inglesa desarrolla como anexo al artículo 34 una larga 
casuistica de órdenes legales e ilegales, aportada por la rica praxis 
britinica, descendiendo a detalles minuciosos (por ejemplo, es 
ilegal firmar un recibo por una suma no percibida, etc.). Entre 
iyds;denes que es obligatorio cumplir, aunque sean de trámite, 

p” 
r un superior, se citan las órdenes a los conductores de 

vehku os, incluso por un militar de graduación inferior, pero con 
autoridad para ordenar el tráfico o salida, supuesto donde se 
recoge la figura del superior funcional. 

El tema de las órdenes superiores no cumplimentadas, referi- 
das a motivos de desobediencia, y planteando los supuestos de 
exención de responsabilidad, se recoge en otro texto, el Manual 
de Derecho Militar (arts. 23-24), por su más grave trascendencia. 

En otra parte del Manual se destaca el objeto de la ley militar, 
el mantenimiento del orden y de la disciplina, planteándose que 
determinados actos y omisiones que en la vida civil pueden repre- 
sentar solamente la resolución del contrato, como la deserción 
v la desobediencia a las órdenes, deben ser considerados al ser 
cometidos por miembros del Ejército, incluso en tiempo de paz, 
como faltas punibles, siendo mayor su trascendencia en guerra, 
en la que todo acto u omisi6n que pueda limitar el rendimiento 
eficiente de una persona en combate debe ser considerado como 
delito. 

l=) ESTADOS UNIDOS 

EI concepto de obediencia se basa en la tajante aplicación de 
la disciplina. 

En el AR 60020 (pág. 5.1) sobre criterios y procedimien- 
tos para el ejercicio del Mando en el Ejército, se afirma que de 
la &ciplh sse deriva una conducta correcta para la ciega obe- 
diencia a las leyes militares en cualquier circunstancia (under 
all conditions), fundada en el respeto y lealtad de la Autoridad 
constituida,. 

Esta obediencia supone ael rápido y escrupuloso cumplimien- 
to, en la letra y en el espfritu, de las 6rdenes recibidas de los 
Superiores je&quiUX*. 

Esta ciega obediencia, principio esencialmente irrenunciable. 
tiene un correctivo tfpicamente norteamericano, consistente en la 
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posibilidad de proponer modificaciones al AR 60020, diri ‘éndose 
al organismo competente redactor del Re lamento, cuya 
aparece en el inicio de su texto, utilizan B 

B irección 
o el formulario preesta- 

blecido, lo que supone una amplia facilidad para la cooperación 
efrTetvatyhque no excluye la situacibn concreta de obediencia a la 

En otro ‘texto, el Manual para los Consejos de Guerra (MCM), 
se establecen los castigos por desobediencia voluntaria a las ór- 
denes dadas por el superior Oficial, de gran gravedad, dada la 
trwcendencia del quebrantamiento. 

G) CHILE 

Esta materia se incluye en el capítulo 1 entre la regulación de 
los deberes militares. 

Al superior se le impone, previamente a la emisión de la orden, 
el reflexionar apara que ella no sea contraria al espíritu 0 letra 
de las leyes y reglamentos en vigor; esté bien concebida; se 
puedo cumplir con el mfnimo de tropiezos o roces, y, muy espe- 
cialmente para que no haya necesidad de contraorden l (art .20-l P) . 

Se establecen, pues, una serie de requisitos: 

- Legalidad de la orden. 
- Carkter completo de la misma. 
- Posibilidad de cumplimiento. 
- Oportunidad. 

En cuanto a la obediencia, el Reglamento es tajante, atoda 
orden del servicio impartida por un superior, debe cumplirse sin 
replicar, como norma general (art. 20-2.“). 

Sin embargo, se establecen unos supuestos para que el infe- 
rior, que ha recibido la orden, pueda suspender su cumplimiento 
momentáneamente, y en casos urgentes, modificarla, dando inme- 
diatamente cuenta al superior. 

- 

- 

- 
- 

Estos supuestos de excepción son: 

Que el inferior sepa que el superior al dictarla no ha podido 
apreciar suficientemente la situación, 
Que los acontecimientos se hayan anticipado a la orden, y por 
tanto esta ya no sea oportuna. 
Cuando parezca que la orden se haya obtenido por engaño. 
Cuando se tema, con razón, que de su ejecución resulten gra- 
ves males que el superior no pudo prever, o la orden tienda 
notoriamente a la perpetración de un delito. 

Pero estos supuestos de 
requisitos que 8 la orden se 

Mn, correspondientes con los 
en anteriormente, son pura- 
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mente rovisionaks, y se vigoriza la figura del superior al atri- 
buirle a última decisión en este caso, ya que asi insistiere en P 
su orden, debed cumplirse en los ttirminos en que fue dada, 
(art. 2a3.3. 

Lógicamente alas responsabilidades que puedan resultar del 
cumplimiento de las órdenes, corresponden al superior que las 
dictar (art. 20-4.“), no pudiendo los subalternos reclamar de eIlas 
ni comentarlas. 

Por último, la instancia definitiva en 
establece al facultar a los superiores que i 

arantfu de Za orden se 

tar las medidas 
an órdenes, para adop 

(art. 2M.3, esta Ji 
providencias conducentes a su mejor ejecución 

leciéndose el correlativo deber pata los subordi- 
nados que deben ejecutarlas,. 

H) REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

El binomio orden-obediencia se formula categóricamente, ha- 
bida cuenta del propio sentido de la disciplina, expresado en eI 
Manual de Conocimientos Militares Fundamentales (pág. 149, p& 
rrafo 74), disciplina militar que exige nla exacta, lógica y corres- 
ponsable ejecución de las órdenes*. 

La existencia de la compartimentación disciplinaria, que antes 
hemos examinado a propósito de la distinción entre superior 
jer&rquico y superior inmediato, no obsta para el cumplimiento 
de la orden. 

Por ello, la obediencia debe estar dispuesta, y ser absoluta. 
L.a orden del superior debe ser acatada siempre, sin dudas ni dis- 
cusiones. Posteriormente, al militar no persuadido de la oportu- 
nidad o de la le ‘timidad de la orden recibida, le cabe el discu- 
tirla en el local e reuniones del Partido. il 

En cuanto a la orden del superior jerárquico, no inmediato 
del subordinado, debe ser igualmente cumplida, en garantia del 
f&reo concepto disciplinario. El militar deberá no obstante infor- 
mar aI propio superior inmediato, pero después de haberla cum- 
plido. 

Frente a supuestos extraordinarios de insubordinación o re- 
sistencia, el superior tiene la obligación de restablecer la disci- 
plina, usando de las medidas coercitivas oportunas, incluso el 
arma de fuego, en las condiciones reglamentarias. 

1) YUGOSLAVIA 

La Ley sobre el Servicio en las Fuerzas Armadas de Yugoslavia 
establece un concepto muy estricto de Ia obediencia. 

Se proclama al afirmar que alos militares tienen el deber de 
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seguir las brdenes de sus superiores, en relación con cl servicio. 
aún en el caso de que sea evidente que su ejecuci6n constituya 
delito, (art. 52). 

Este principio no admite excepciones y se formula tajante- 
mente. 

Sin embargo, asi un militar recibe una orden cuya ejecución 
constituye delito B, tiene el deber de informar fipidamente al man- 
do superior o al más antiguo, superiores del que procede la orden. 

Lógicamente, la responsabilidad quedada desplazada entera- 
mente en el superior ordenante, quedando obligado el inferior 
a dar entero cumplimiento a lo ordenado si bien, debiendo dar 
cuenta a los superiores del ordenante, a ser posible antes de la 
acción ordenada, y en todo caso arápidamente,. Esta formulación 
garantiza sin fisuras el principio de subordinación, base de la 
disciplina, trasladando el tema a estratos superiores para su de- 
bida apreciación. 

Por último, la reclamación contra una orden produce en el 
superior competente el deber de informar al reAamante de la 
decisión recaída,, lo mas pronto posible, y en cualquier caso, 
antes de treinta dfas de haberse cursado. 

J) POLONIA 

En las Fuerzas Armadas polacas existe una estratificación dis- 
ciplinaria acentuada. 

El superior amis elevado, no puede dar Menes a militares 
que jerhrquicamente le esth subordinados, si no lo hace a través 
del superior directo. 

Por lo tanto, y como norma general, el superior jerkkquico no 
imparte órdenes a los inferiores inmediatos, salvo 61 supuesto en 
que ello sea necesario para mantener el orden público (art. 54). 

En cuanto a la obediencia, tiene una formulación categórica. 
L.a orden no puede ser desobedecida, en los thminos del Regla- 
mento de Disciplina. 

Por lo tanto, los Ifmftes a la obligación de seguir las órdenes 
de los superiores no se contemplan, y el superior que la dicta 
conserva entera la responsabilidad, con respecto a las reglas pre- 
vistas en los tratados internacionales (prohibición de tomar rehe- 
nes, de matar prkionems, de efectuar destrucciones inútiles, etc.) 
y demás supuestos. 

Ello no obstante a la orden se le atribuye un elemento de ra- 
ciocinio, al pktearae m ei Re&unento de R&imen Interior la 
necesidad de aceptar las propias obligacionu con consentimiento 
propio, por el propio amvawimknto. . 
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E) UNION SOVZETICA 

El texto del juramento del soldado soviético anticipa el trata- 
miento del tema, al comprometerse aquél aa obedecer sin discutir 
las 6rdenes de los Jefes y de los superiores.. 

Este principio se reitera, en base a la disciplina, que obliga 
a todo militar w.a cumplir con precisión las obligaciones impues- 

por las órdenes y las disposiciones de los mandos* (ar- 
zi; 3-l?). 

Por ello, y más concretamente ala orden del Comandante es 
ley para los subordinados* y adebe ser cumplida sin objeciones, 
con precisión y en el tiempo previstos (art. 6). 

Los Ifmires al cumplimiento de la orden no existen en esta 
formulación disciplinaria. 

Las gurantfas de la ejecuci6n efectiva de la orden son correla- 
tivamente severas _ 

Asf, aen caso de abierta insubordinación o resistencia de un 
inferior, el Comandante tiene la obligación de restablecer el orden 
adoptando las medidas coactivas oportunas hasta el arresto del 
culpable, denunciandolo al tribunal competente, (art. 7-l.“). 

Tambien se prevt? la última instancia para el mantenimiento 
de la ejecución de la orden, el empleo de las armas, que parte de 
la distinción entre tiempo de paz y tiempo de guerra. 

aEn tiempo de paz, las armas ~610 se emplean en casos excep- 
cionales, cuando Ia acción está claramente dirigida a traicionar 
a la Patria, al incumplimiento del cometido asignado o constituya 
una efectiva amenaza a la vida del Comandante, de otros milita- 
res o de ciudadanos* (art. 7.“). 

El sentido de la excepción se configura como medida extrema 
por lo ue ~610 ase admite si las otras medidas adoptadas por el 
Coman 1 ante han resultado infructuosas, o cuando en detennina- 
das cimstancias no haya sido posible adoptar otrasm. En todo 
caso, *antes de emplear las armas, si las circunstancias lo permi- 
ten, el Comandante tiene la obligación de advertir al culpable* 
(m-t. 7-2.O). 

EI empleo de esta medida extrema y excepcional no puede 
uedar enteramente al arbitrio del superior que la emplea. Por 

91 e o se abre el camino a una posible revisión de la conducta de 
ambos participes en e1 hecho al establecerse que (del empleo de 
las armas, el Comandante debe informar inmediatamente a su 
Mandos (art. 7-3.9. 

Por ultimo, la responsubilidad del su rior negligente o débil 
eneateas to, se establece claramente art. 74.9, aalsi como la de 
loa subor EL 

p” 
* os 

cerla discipiina. 
que no colaboraran con el mismo para reatable- 
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L) REALES ORDENANZAS PARA LAS FUERZAS ARMADAS 

Esta materia ha sido cuidadosamente desarrollada, si bien no 
esta reunida sistemáticamente, sino distribuida entre las Ordenes 
Generales 

Y 
Particulares, y a propósito de varios aspectos. 

El dob e principio se consagra en el artículo 21, incluido entre 
las Ordenes generales relativas al militar, al expresar que ela dis- 
ciplina obliga a mandar con responsabilidad y a obedecer lo man- 
dado.. 

La orden es expresión de la decisión adecuada del superior en 
el ejercicio de su Autoridad y Mando, orden que deberá basarse 
en el anAlisis de la situación, y en el estudio de la misión, y que 
por lo tanto no será arbitraria (art. 92). 

La instancia garante de su efectividad es el superior mismo, 
por cuanto a él incumbe tidirigir, coordinar y vigilar, la ejecución 
de las órdenes. 

Las Reales Ordenanzas han configurado una serie de requisi- 
tos. Así, la orden ha de tener, estar conforme con los siguientes 
elementos: 

Racionalidad.-La orden en lo posible, habr& de razonarse, 
para facilitar su comprensión 
(art. 87), para la consecución ay 

aceptación por los inferiores 
el fin propuesto, que es el de 

ainculcar una disciplina basada en el convencimientos. Con ello 
aevitara que el subordinado obedezca únicamente por temor al 
castigoa. 

LeguZidad.-Las órdenes habrán de ser conformes a las leyes 
y usos de la guerra, y su contenido no podrá ser constitutivo de 
delito (art. 84, a contrario sensu). 

0 rtunidud y flexibilidad.-Las órdenes &&r&n apoyarse en 
la va oracion de la información disponible en base al principio p” 
del articulo 92- o de 10 que las circunstancias aconsejen, si la 
información es insuficiente. Las órdenes deberán ser mantenida 
firmemente y sin titubeos, pero, 

Y 
aquí radica la im 

precepto. eno se empefiar% en el as si la evolución 8” 
rtancia del 

e los aconte- 
cimientos aconseja variarlas,. 

Con este principio las órdenes permiten una adaptabilidad a 
las circunstancias, cualidad que garantiza el cumplimiento de la 
misi& ante la posible variabilidad de aqudllas. 

Jerarquizacidn -El Phci ‘0 de ajustarse al orden jerhquico 
Para la tm&hh de las 6 rr enes, reiterado en el I)emho Dis& 
Phnario Militar comprrc#lo, se fOrmula ¿W@ sin uw a loS extre- 
m- de compartiaKnta66n acentuada. *No-te dar$ las 
órdenes 8 través de s\u innrsdi+tos s\ibordinrudos. .T.~ 

b-0 l en cmos emepchales 0 que mwa injusticia* qu* 
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abierta su actuación, asegún aconseje el prudente ejercicio del 
mando y las exigencias de la disciplina. (art. 95). 

Con esta disposición se garantiza el correcto funcionamiento 
de los escalones intermedios o aniveles* de la jerarquia militar, 
cuyas brdenes deben ser sostenidas por el superior (art. 95), que 
no debe aabsorber ni invadir las competencias ajenas, (art. 97), 
pero sin impedir que la acción de mando del superior pueda lle- 
gar, excepcionalmente, al último de sus subordinados. 

La obediencia es el otro valor del doble principio impuesto 
por la disciplina, obediencia que no se basa aúnicamente en el 
temor al castigo* (art. 87), sino en rla adhesión racional del mili- 
tar a sus reglas, fruto de la subordinación a valores superioresn, 
aun con sacrificios, incluido el de la misma vida en defensa de 
la Patria (art. 27), obediencia por último que ha de ser cumplida 
por todo militar *cualquiera que sea su gradon (art. 32), con el 
mismo empeño y exactitud con que debe exigir y vigilar sus pro- 
pias órdenes (art. 89). 

Por lo tanto, y con examen de sus requisitos, ha de ser: 

- Racional, como antes hemos visto (art. 28). 
- Pronta (art. 27). 
- Fiel e inteligente, cualidades que han de concurrir en el cum- 

plimiento de las órdenes por el militar con amor a la respon- 
sabilidad y espiritu de inciativa (art. 33), debiendo ser cohe- 
rente con estos criterios ante situaciones imprevistas, y en 
casos dudosos, elegir lo más digno de su espiritu y honor 
(art. 33). 

- AbsofuZu, incluso ante las indicaciones o instrucciones del su- 
perior funcional, aunque sea inferior Cste en la escala jerdr- 
quita, concurriendo los supuestos excepcionales previstos en 
los articulos 39, 81 y 83. 

Los limites a la obediencia del superior se formulan, de una 
parte, ante órdenes que entraflen la ejecución de actos que ma- 
nifiestamente sean contrarios a las leyes y usos de la guerra, 
o constituyan delito, en especial contra la Constitución -refe- 
rencia que no figuraba en el inicial proyecto de ley-. En este 
caso, se declara expresamente aque ningún militar estad obliga- 
do a obedecerlas. (art. 34). 

La introducci6n de este principio podrfa parecer atentatorio 
contra el principio de disciplina, absolutamente necesario en el 
Ejkito. Pero realmente, la colocación del adverbio amanifiesta- 
mente, -al i 

” 
1 que en el Reglamento de Disciplina de las Fuer- 

zas Armadas Igas (57)~ entendemos que actuar& de elemento 

(57) Arr. 11 E2.’ pArrafo. 
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compensatorio, impidiendo que puedan realizarse conductas obs- 
tativas a la obediencia bajo su amparo. 

Quedaría por tanto solo un campo muy limitado en el que la 
obediencia a la orden del superior no sería preceptiva, es decir, 
en caso de patentes y abiertas transgresiones delictivas, que por 
otra parte no estuvieran autorizadas por las leyes y usos de la 
guerra, en cuyo supuesto sertan de aplicar las causas de justifica- 
ción establecidas en nuestro Derecho Militar positivo. 

Por otra parte, el segundo Zfmite a la obediencia de la orden. 
se encuentra en la objeción del militar, t(cualquiera que sea SU 
gradom, al cumplimiento de la orden del superior, no fruto de una 
actitud irreflexiva, sino en base a su propio deber, a su propio 
Fo; 3)espíritu (arts. 32 y 72), y a su sentido de iniciativa (ar- 

r 
Al * 

“B 
resar ala formulará* puede entenderse que en el marco 

debido el respeto y subordinación (art. 39, la objeción puede 
ser presentada sin solución de continuidad, subsiguientemente 
a la emisicn de la orden, ante su inmediato superior. 

Sin embargo, ello se subordina al cumplimiento de la misión 
encomendada. Si existe perjuicio para su efectividad, circunstan- 
cia que en todo caso habrá de a 
el inferior, ala reservara hasta K 

reciarse por el superior y no por 
aberla cumplido.. 

Por ello, siempre y en cualquier circunstancia, el cumplimien- 
to de la misión, efectivamente practicado, encomendada a las 
FUCIWIS Armadas, y en cada plano particular de actuación, a las 
unidades concretas, será la pauta, el techo interpretativo de estas 
relaciones orden-obediencia entre superior e inferior, predomi- 
nando 16 icamente los intereses colectivos sobre los puramente 
individua es 7 (58). 

(58) Sobre el tema de la obediencia a las órdenes resulta revelador el 
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no es UII militar, ya no es un ejército: el es 
na... es francamente bochornoso. Por ello, la 

~+uIo de v indisclpli- 
~sc~phna, coordinada con la 
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